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PREFACIO

El panorama económico mundial está evolucionando rápidamente. La primera déca-
da del siglo XXI ha marcado el crecimiento rápido de las economías de los gigantes 
emergentes del Sur Global, eclipsando el desempeño de los viejos centros industriales 
del Norte. Se espera ampliamente que China sobrepase a Japón como la segunda eco-
nomía más grande del mundo este año. Se espera que los resultados de la economía 
India superen el PIB de Canadá para el próximo año. Brasil es la economía de más 
rápido crecimiento en todas las Américas.

Con estancamiento económico amenazando el horizonte del mundo desarrollado, 
los países pobres están mirando cada vez más hacia otras economías en desarrollo 
buscando mayor comercio, inversiones y cooperación al desarrollo. El crecimiento 
de la cooperación regional o regionalismo también ha ido en aumento como un sub-
producto no buscado de la globalización.

Un número de países de ingreso medio del Sur han pasado recientemente de ser 
receptores netos de Ayuda a ser donantes netos, aún cuando la vasta mayoría de la 
población empobrecida del mundo se encuentra todavía en esos países. Con el rápido 
crecimiento de la asistencia al desarrollo de los así llamados “donantes emergentes” 
del Sur, hay cada vez mas interés en la Cooperación Sur – Sur, especialmente al inte-
rior de los círculos gubernamentales oficiales.

Desde un artículo dedicado a elogiar la importancia de la cooperación Sur-Sur para 
la efectividad de la Ayuda, en la Agenda de Acción de Accra, hay altas expectativas 
en torno a que las buenas prácticas en la cooperación Sur-Sur aportarán importantes 
lecciones para la construcción de una nueva arquitectura de la Ayuda que promueva 
una efectiva cooperación para el desarrollo.

Este nuevo informe de la Red Realidad de la Ayuda contribuye a la creciente literatura 
en este tema a través de asumir una mirada crítica a la naturaleza, las limitaciones y las 
potencialidades de la Cooperación al Desarrollo Sur – Sur, desde una perspectiva de 
la Sociedad Civil del Sur.

El informe es una selección especializada de investigaciones que van desde la emer-
gencia de nuevos donantes globales como India, China y Sur Africa, incluyendo el 
establecimiento de una nueva arquitectura financiera internacional en Sur América, 
hasta el impacto de estas tendencias en las diversas economías del Asía, Africa y 
las Américas. Presenta la situación general de los continentes del Sur junto con las 
experiencias específicas de Zimbabwe, Uganda y las Filipinas, e ilustra la viabilidad 
así como la deficiencia de la creciente cooperación al desarrollo Sur – Sur. El informe 
también contiene dos investigaciones sobre las contribuciones, dignas de mención, 
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de Cuba en Timor del Este y el Pacífico Suroriental y su actual cooperación con 
Venezuela.

Este informe aporta a los actores del desarrollo lecciones importantes, no sólo para 
mejorar la cooperación Sur-Sur sino también para aumentar la efectividad del desarrollo 
de la cooperación internacional al desarrollo como un todo.

Antonio Tujan 
Presidente – Reality of  Aid
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Introducción

La Cooperación Internacional al Desa-
rrollo es comúnmente vista en el marco 
de las relaciones Norte-Sur. De acuerdo 
con el discurso del desarrollo dominante, 
el Norte desarrollado posee los recursos 
de capital y las habilidades técnicas de las 
que carecen los pobres del Sur; cierta-
mente, esta brecha es usada para explicar 
el subdesarrollo de estos últimos. Por lo 
tanto el Norte puede y debe promover 
el desarrollo internacional a través de 
prestar asistencia económica, financiera 
y técnica al Sur.

La cooperación Sur – Sur (CSS) ha es-
tado recibiendo mayor atención recien-
temente en la medida en que los países 
en desarrollo ganan cada vez más peso 
en la economía mundial. Las así llamadas 
economías BRIC - Brasil, Rusia, India 
y China - con 40% de la población del 
mundo diseminada en tres continentes 
ya representan el 25% del PIB global. 
Goldman Sachs calcula que estas cuatro 
economías emergentes podrían colecti-
vamente superar el producto del grupo 
de las 7 naciones más ricas para el 2032, 
con China convirtiéndose en la eco-
nomía más grande del mundo antes de 
2030.1 En términos de Ayuda Oficial al 
Desarrollo (AOD)2, los países desarrolla-
dos que pertenecen al Comité de Ayuda 
al Desarrollo de la Organización para la 

Cooperación Económica y el Desarro-
llo (OECD-DAC) continúan siendo la 
fuente mayor de la Ayuda internacional 
al desarrollo, US$121.5 billones en 2008. 
Pero la participación de los países que no 
pertenecen al OECD-DAC ha venido 
creciendo, especialmente de países en 
desarrollo de renta media como China e 
India.

Estimaciones de Consejo Económico 
y Social de las Naciones Unidas (ECO-
SOC) la coloca entre US$9.5 billones y 
US$12.1 billones3 en 2006 o 7.8 a 9.8%, 
del total de la AOD que circuló en ese 
año, incrementándose así desde el cerca 
de 5% que tenía durante los 90s – ex-
cluyendo las contribuciones del Sur a las 
agencias multilaterales.4 Independiente 
de la crisis financiera y económica global 
desde el 2008, la Cooperación Sur – Sur 
ha continuado expandiéndose. Retos 
globales tales como la crisis energética 
y de alimentos, el cambio climático y las 
pandemias como la gripa A(H1N1) han 
impulsado a los países del Sur a aumentar 
sus asociaciones a través de mecanismos 
interregionales, regionales y subregio-
nales. Las preocupaciones acerca de la 
volatilidad de los mercados financieros, 
la inseguridad alimentaria y energética y 
las alternativas para buscar financiación 
de emergencia del Fondo Monetario 
Internacional (FMI), están presionando 
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a los países en desarrollo a encontrar 
apoyo entre ellos mismos, especialmente 
en medio del declive económico en los 
países desarrollados donde ellos tradicio-
nalmente buscaban la Ayuda.

Estas contribuciones entre países en de-
sarrollo están generando un nuevo dina-
mismo en la cooperación internacional al 
desarrollo. En verdad, la importancia real 
de la Cooperación Sur-Sur recae no tanto 
en la magnitud de la AOD o los recursos 
financieros que circulan entre países de-
sarrollados, sino más bien en el carácter 
de esa relación expresada como relación 
de intercambio, especialmente cuando se 
compara con la tradicional cooperación 
Norte – Sur.

Países en desarrollo y sociedad civil han 
criticado de manera reiterada la forma 
reiterada en que los países desarrollados 
han usado la Ayuda como un instrumen-
to neo-colonial, imponiendo condiciona-
lidades políticas y atando la Ayuda a inte-
reses comerciales, políticos y militares de 
los donantes. En contraste, se presume 
frecuentemente que la Cooperación 
Sur – Sur está basada en principios de 
solidaridad más que de clientelismo; 
por ejemplo, la Agenda de Acción de 
Accra del 2008 (AAA) del Tercer Foro 
de Alto Nivel sobre Efectividad de la 
Ayuda afirma que “La Cooperación Sur 
– Sur sobre desarrollo busca observar el 
principio de no interferencia en asuntos 
internos, igualdad entre socios en desa-
rrollo y respeto por su independencia, 
soberanía nacional, diversidad cultural y 
contenidos locales y de identidad. Esta 
juega un papel importante en la coope-

ración internacional al desarrollo y es un 
complemento valioso de la cooperación 
Norte-Sur”.5

Es esencial comprender mejor la 
naturaleza, las limitaciones y el po-
tencial de la Cooperación Sur-Sur 
para poder informar y fortalecer 
el trabajo de incidencia de las Or-
ganizaciones de la Sociedad Civil 
(OSC) que buscan mayor efecti-
vidad de la Ayuda el desarrollo, 
ya sea que involucren relaciones 
Sur-Sur o Norte-Sur. Este artícu-
lo examina los hilos conductores 
de la CSS y hasta que medida los 
donantes emergentes del Sur es-
tán motivados por principios de 
solidaridad, mutuo beneficio o se 
mueven por intereses estratégicos. 
También examina las implicaciones 
de las políticas de mutuo beneficio 
y no-interferencia de los donantes 
del Sur sobre la calidad y el impac-
to en el desarrollo de esa Ayuda. 
Finalmente saca algunas lecciones 
para mejorar la cooperación inter-
nacional al desarrollo.

Enfoque en Ayuda Oficial  
al Desarrollo

La Cooperación Sur-Sur tiene una his-
toria larga y notable; surgió en los años 
50’s en el contexto de la lucha común 
de las antiguas colonias para lograr una 
genuina independencia y desarrollo. 
La conferencia de Bandung en 1955 
convocó a 29 países de Asia y Africa a 
promover cooperación económica y cul-
tural en la región Asia-Africa “sobre las 
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bases del interés mutuo y el respeto por 
la soberanía nacional.” Esta pionera con-
ferencia Sur-Sur allanó el camino para el 
surgimiento del Movimiento de los No 
Alineados (MNA) en 1961 y el Grupo de 
los 77 en 1964.6

Desde entonces, la CSS se ha practica-
do de numerosas maneras, desde la in-
tegración económica, la conformación 
de bloques de negociación al interior de 
las instituciones financieras, las alianzas 
militares y los intercambios culturales; 
incluyendo asistencia humanitaria y co-
operación técnica, hasta la provisión de 
financiación concesional para proyectos 
de desarrollo, programas, apoyo presu-
puestal y fortalecimiento de la balanza 
de pagos. Las relaciones de cooperación 
han sido a nivel de gobiernos y sus agen-
cias así como entre empresarios privados 
u organizaciones de la sociedad civil. To-
dos estos esfuerzos han hecho importan-
tes contribuciones al fortalecimiento de 
las condiciones para el desarrollo social 
y económico en los países cooperantes.

Como tal, la Cooperación Sur-Sur es un 
concepto más amplio y profundo que la 
ayuda externa;7 sin embargo, una discu-
sión más comprehensiva de la CSS en to-
das sus diversas formas y facetas supera 
los alcances de este artículo. En su lugar, 
este artículo se enfoca en la CSS, en los 
aspectos de Ayuda Oficial al Desarrollo 
de los gobiernos del Sur a otros países 
del Sur, con el fin de acotar los alcances 

de los análisis y facilitar la comparabili-
dad (especialmente con la AOD de los 
donantes de la OECD/DAC), al menos 
en términos de ordenes de magnitud y 
calidad.

Aún así, se debe reconocer y enfatizar 
que al enfocarse sólo en la AOD se ex-
cluyen muchos arreglos corporativos que 
los países en desarrollo pueden conside-
rar genuinamente como benéficos para el 
desarrollo y consistentes con sus estrate-
gias y prioridades nacionales de desarro-
llo, incluyendo la CSS realizada por otros 
actores como las OSC, la academia y los 
medios de comunicación (ver recuadro 
1). Una segunda aclaración es que en la 
actualidad, los gobiernos del Sur que re-
portan sobre sus programas de asistencia 
externa no manejan una única definición 
de AOD. Un estudio analítico, produci-
do por el Consejo Económico y Social 
de Naciones Unidas en 2009, propone 
como definición de la Ayuda Oficial al 
Desarrollo Sur-Sur: “donaciones y pres-
tamos concesionales (incluidos créditos 
de exportación) otorgados por un país 
del Sur a otro, para financiar proyectos, 
programas, cooperación técnica, alivio a 
la deuda y asistencia humanitaria, y sus 
contribuciones a instituciones multilate-
rales y bancos regionales de desarrollo.”8 

Pero aún esta definición está todavía su-
jeta a debate y no es utilizada de manera 
consistente en los informes oficiales o en 
los estudios existentes sobre Coopera-
ción Sur-Sur.



4

The Reality of Aid

Recuadro 1. Diversos Ejemplos de Cooperación Sur-Sur
Bloque de Negociación: G77 (desde 1964)
Al final de la primera sesión de la Conferencia de Naciones Unidas para el Comercio y el De-
sarrollo en Ginebra en 1964, un grupo de 77 países en desarrollo firmaron la Declaración 
Conjunta de los Setenta y Siete Países creando el G77, la coalición más grande en el sistema 
de Naciones Unidas de países en desarrollo / países menos desarrollados. Actualmente el 
G77 tiene 131 países miembros. El bloque busca proporcionar a los países del Sur los medios 
para articular y promover sus intereses económicos colectivos y aumentar su capacidad de 
negociación conjunta sobre los principales asuntos económicos al interior del sistema de las 
Naciones Unidas, y promover cooperación al desarrollo Sur-Sur.
Integración Económica: Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA)
Lanzada en 2004, la Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA) es una iniciativa de inte-
gración para los países Latinoamericanos y del Caribe. Fue propuesta primero por Venezuela en 
2001 como una alternativa a la propuesta de Estados Unidos de un Tratado de Libre Comercio 
para las Américas. La organización está basada en una visión de bienestar social, equidad y ayu-
da económica mutua, más que en una liberalización del comercio. Inicialmente el ALBA tuvo dos 
estados miembros, Venezuela y Cuba; desde entonces, otras naciones latinoamericanas y cari-
beñas se le han unido mediante la suscripción del Acuerdo Comercial de los Pueblos que busca 
implementar los principios del ALBA. El ALBA cuenta hoy con 8 miembros: Antigua y Barbuda (se 
unió in 2009), Bolivia (2006), Cuba (2004), Dominica (2008), Ecuador (2009), Nicaragua (2007), 
St. Vincent y las Grenadines (2009), y Venezuela (2004).
Asistencia para Proyectos: Proyecto de infraestructura de China en Africa
El ferrocarril Tanzania-Zambia de 1,200 millas (TAZARA o Ferrocarril Tanzam Railway), construi-
do entre 1970 y 1975, fue el proyecto de Ayuda más grande de China en todos los tiempo con 
un costo de cerca de US$500 millones. En la actualidad, China continua financiando proyectos 
de caminos en Africa, tales como la autopista de 79 Kilómetros en Etiopía que conecta la capi-
tal Addis Ababa y Nazret (Adama); este proyecto, financiado a través de un crédito blando por 
la suma de US$349 millones, debe estar terminado para el 2014 y será la primera autopista 
moderna de Etiopía.
Cooperación Sectorial: Apoyo de Cuba a la agricultura y la seguridad alimentaria
Cuba participa y apoya activamente el Programa Especial de Seguridad Alimentaria de la Organi-
zación Mundial de Alimentos a través de aportar expertos y técnicos en agricultura y pesca que 
comparten conocimientos y tecnologías con los productores en otros países en desarrollo. Bajo 
este programa, Cuba a suscrito acuerdos con países africanos (Cabo Verde, Guinea Ecuatorial, 
Guinea Bissau) y caribeños (Guyana, Grenada, Haití, St. Vincent y las Grenadines, Dominica, St. 
Kitts y Nevis, Antigua y Barbuda, y la Republica Dominicana). Por ejemplo, el acuerdo de coope-
ración Sur-Sur entre Cuba y Cabo Verde, firmado en 2000, allanó el camino para que los expertos 
y técnicos cubanos introdujeran la técnica de irrigación por goteo para adopción de los granjeros 
locales, la cual demostró ser rentable y adecuada para las condiciones muy secas de Cabo Verde.
Asistencia Técnica: Cooperación Técnica y Económica de India
La Cooperación Técnica y Económica de India (ITEC), fundada en 1964, busca mejorar las ha-
bilidades y construir capacidad y empoderamiento para los países en desarrollo; esta provee 
asistencia a 158 países en Asia y el Pacífico, Africa, Latino America y el Caribe, Europa del Este y 
los países de la Comunidad Independiente de Naciones. El programa tiene cuatro componentes: 
entrenamiento, proyectos y actividades relacionadas con proyectos, envío de expertos Indios 
y viajes de estudios. India asigna 5,000 cupos para entrenamiento vocacional en más de 200 
cursos, a 42 instituciones líderes, muchas de las cuales se especializan en tecnologías, como Tec-
nologías de la Información TI. ITEC tiene un presupuesto anual de unos $12 millones de dólares 
y desde su creación en 1964 ha aportado más de US$2 billones en asistencia técnica.
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Intercambio Educativo: La cooperación Sur-Sur de Brasil en Educación
El proyecto de cooperación técnica en el campo de la educación de Brasil ha sido implemen-
tado sobretodo con los países portugueses del MERCOSUR, incluye generación de capacida-
des para los colegios y lucha contra el analfabetismo. En Luanda, Angola, se estableció un 
Centro de Entrenamiento y Desarrollo de Negocios en 1990, mientras en Paraguay, la Agencia 
de Cooperación del Brasil ha implementado un Centro de Excelencia para el Entrenamiento 
Profesional. Argentina y Brasil firmaron un acuerdo para la implementación obligatoria en las 
escuelas públicas de las asignaturas de Portugués en Argentina y Español en Brasil. Otro pro-
yecto es la Bolsa Escolar (bonos de Estudio) asignados a familias que mantengan a sus hijos 
asistiendo a la escuela, la cual ha sido implementada en países de habla portuguesa como 
Mozambique.
Prestamos Concesionales: Ayuda de Tailandia a Cambodia
Tailandia provee prestamos concesionales a países en desarrollo en la región a través de su 
Agencia de Cooperación Económica al Desarrollo a los Países Vecinos (NEDA). En agosto 2009, 
por ejemplo, Tailandia otorgó a Cambodia un préstamo concesional de US$40 millones para 
mejorar una autopista nacional en la frontera Khmer-Thai; con anterioridad, había otorgado 
otros dos prestamos concesionales a Cambodia, para un total de US$99 millones. Estos prés-
tamos son vistos como una manera de fortalecer la cooperación entre los dos países.
PetroCaribe de Venezuela
PetroCaribe es una alianza petrolera Caribeña con Venezuela, lanzada en 2005 para comprar 
petróleo en términos de pago preferenciales - sólo un cierto monto es requerido al inicio y el 
resto puede ser pagado a través de un acuerdo financiero a 25 años con un 1% interés; en es-
tos términos se permite a las naciones caribeñas comprar hasta 185,000 barriles de petróleo 
por día. También permite a las naciones pagar parte del costo con otros productos proveídos 
a Venezuela, tales como banano, arroz y azúcar. Los miembros de PetroCaribe son Antigua 
y Barbuda, las Bahamas, Belize, Cuba, Dominica, República Dominicana, Grenada, Guyana, 
Jamaica, Nicaragua, Suriname, St Lucia, St Kitts y Nevis, Saint Vincent y las Grenadines (2005), 
Haití (2006), Honduras (2007), Guatemala (2008).
Alivio Humanitario: Ayuda de emergencia Turca
Turquía proveyó mas de $31 millones de dólares en Ayuda en 2008, equivalente a más o menos 
el 5.6% del total de la Ayuda Oficial al Desarrollo de Turquía en ese año. El país donó alimentos 
y paquetes de higiene así como casas prefabricadas a Pakistán cuando el país fue impactado 
por un terremoto; el monto total de la Ayuda Humanitaria de Turquía a Pakistán es de US$2.68 
millones. Turquía también aportó alivio humanitario a los Palestinos afectados por los ataques 
sobre la Franja de Gaza en diciembre 2008; les entregó alimentos, ropa, equipos médicos y am-
bulancias por un monto de US$3.52 millones. El receptor más grande de la Ayuda de emergencia 
de Turquía en 2008 fue Irak, que recibió US$11.73 millones o 37.7% del total de la Ayuda de 
emergencia comprendida sobretodo por paquetes de alimentos y de higiene.

Fuentes: Petróleos de Venezuela SA website www.pdvsa.com; 2008 Turkish Development Assistance Report, Turkish Inter-
national Cooperation and Development Agency; The Group of  77website www.g77.org; “Ethiopia: China provides loan for ex-
pressway,” Africa News.com, 11 November 2009; FAO Special Programme for Food Security website www.fao.org/spfs; Price, 
Gareth, Diversity in donorship: the changing landscape of  official humanitarian aid – India’s official aid program, Humanitarian 
Policy Group Background Paper, September 2005; Statement of  India’s Minister of  State for External Affairs to the High Level 
UN Conference on South-South Cooperation, Nairobi, Kenya, 2 December 2009; Intellectual Network for the South website www.
insouth.org; “Thailand provide $40 million in concessional loans to Cambodia,” Deum Ampil newspaper, 28 August 2009 
accessed at khmerization.blogspot.com.
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Principales Aportantes  
a la Cooperación Sur-Sur

Un autorizado estudio del 2008 prepara-
do por el Foro de Cooperación al Desa-
rrollo (FCD) que cubre los 18 mayores 
aportantes del Sur estimo el flujo de 
desembolsos de la AOD Sur-Sur entre 
US$9.5 billones y US$12.1 billones para 
el 2006, o aproximadamente del 7.8% al 
9.8% del total de la Ayuda internacional 
al desarrollo.9 Cuando la cifra sobre la 
“Ayuda Real” del 2006 es usada por los 
donantes del OECD-DAC, la AOD Sur-
Sur representa tanto como un 15% de la 
Ayuda Real del DAC en ese año.10 Estas 
cifras, como lo admite el estudio, son 
definitivamente estimativas, dada la falta 
de cifras sólidas reportadas por muchos 
de los pequeños aportantes y la divergen-
cia en las definiciones de que constituye 
cooperación al desarrollo o AOD entre 
aquellos que si hacen públicos sus apor-
tes de Ayuda.

Construyendo sobre estas estimaciones, 
con las cifras más recientes disponibles 
(2008), los desembolsos de la CSS se 
han incrementado desde 2006, al menos 
de US$12.1 billones a US$13.9 billo-
nes. (Ver Tabla 1) Esto está cerca de las 
proyecciones iniciales que indicaban el 
crecimiento de tal Ayuda al desarrollo en 
US$15 billones para el 2010, basados en 
los compromisos.11 Estas cifras excluyen 
contribuciones del Sur a través de servi-
cios multilaterales así como cooperación 
al desarrollo triangulada que involucra 
aportes del Norte.

Tabla 1. Flujo de Desembolsos  
de AOD Sur-Sur Seleccionada 

(en millones de US$)

 Monto
% de 
PIB

% del 
Total 
CSS

Arabia Saudita 
/3

5,564 1.5 /a 40

China /1
1,500-
2,000

0.06-
0.08

14.4

Venezuela /1
1,166- 
>2,500

0.71-
1.52

18

Turquía /3 780 0.11 5.6

Corea del Sur 
/3

802 0.09 5.8

India /2 568.6 0.05 4.1

Taiwán /3 435 0.11 3.1

Brasil /1 356 0.04 2.6

Kuwait /3 283 … 2

Sur Africa /1 194 0.07 1.4

Tailandia /3 178 … 1.3

Israel /3 138 0.07 1

Emiratos Ára-
bes Unidos /3

88 … 0.6

Malasia /1 16 0.01 0.1

Argentina /1 5 to 10
0.0025-
0.0050

0.07

Chile /1 3 - 3.3
0.0026-
0.0029

0.02

TOTAL
12,076.6-
13,915.9

Fuentes: /a - GNI data used is for 2007 /1 – ECO-
SOC, Background Study for the Development Coope-
ration Forum – Trends in South-South and triangular 
development cooperation, April 2008 – Table 2 /2 
– Indian Ministry of  External Affairs Annual Report 
2008-2009 – Appendix VII /3 – OECD/DAC, 2009 – 
Table 33 (Statistical Annex of  the 2010 Development 
Co-operation Report)

Nota: Como se planteó en el estudio del 
ECOSOC en el cual se basan los datos 
de esta tabla, las cifras usadas fueron 
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recogidas aportante por aportante uti-
lizando informes anuales (tal como la 
fuente usada para actualizar los aportes 
de India), así como con base en infor-
mación disponible públicamente sobre 
los presupuestos gubernamentales y 
comunicaciones con los funcionarios de 
gobiernos del Sur y centros de investiga-
ción/ONG. Las principales limitación de 
esta aproximación son: (a) las cifras no 
son siempre comparables, por ejemplo 
pocos de estos informes nacionales usan 
la definición del DAC sobre AOD, y (b) 
se mantienen brechas de información 
sustanciales. Unos pocos aportantes del 
Sur proveen información a la OECD/
DAC, la cual también fue usada en la 
actualización de esta tabla.

De acuerdo con la información dispo-
nible, los mayores aportantes de Ayuda 
bilateral, no miembros de la OECD, son 
el Reino de Arabia Saudita, la República 
Popular de la China, la República Boliva-
riana de Venezuela e India, todos reco-
nocidos por haber aportado previamente 
por lo menos US$0.5 billones cada año. 
Juntos estos cuatro países, contribuye-
ron con 76% del flujo total estimado de 
AOD que provino de los 16 principales 
aportantes del Sur en el 2008. Arabia 
Saudita y Venezuela ahora aportan más 
del 0.7% del PIB en flujo de Ayuda al 
desarrollo.

Arabia Saudita

Arabia Saudita ha sido el donante indivi-
dual de Ayuda más grande en el mundo 
desde 1973, medido en función de la 
relación AOD/PIB.12

Casi toda la AOD Saudí es aportada 
bilateralmente (95%), principalmente en 
la forma de préstamos, con un gran pro-
porción vertida hacia los países árabes.13 
Pero en los años recientes, la Ayuda al 
sur de Asia, particularmente Pakistán y 
Bangladesh, y al este de Asia está cre-
ciendo. China, por ejemplo, ha recibido 
aproximadamente el 15% de los com-
promisos del nuevo Fondo Saudí desde 
2003 (antes no recibía nada).14 El Fondo 
Saudí, que juega un papel relativamente 
menor en la distribución de las AOD de 
Arabia Saudita, pero aún así representa 
una participación sustancial del total de 
los flujos de Ayuda de Arabia, reivindica 
que en este momento sólo el 50% de su 
Ayuda va a los estados árabes.15

Mientras la Ayuda de Arabia Saudita y 
otros países árabes ha sido muy sustancial 
a lo largo de los años, también ha sido 
muy volátil, debido tanto a la volatilidad 
de las regalías provenientes de la expor-
tación del petróleo y el gas, como a su 
decisión estratégica de usar la Ayuda para 
apoyar su política exterior. (Ver abajo).

China

La Ayuda China al desarrollo de otros 
países se inició a mediados de los años 
50’s, se incrementó en los 60’s y 70’s, y 
decreció en los 80s antes de elevarse de 
nuevo en los años 90’s. En los períodos 
iniciales, el apoyo estaba centrado en 
agricultura, asistencia técnica y un pocos 
proyectos de infraestructura, como el 
ferrocarril Tanzania-Zambia de 1.200 
millas – su proyecto más grande de toda 
la historia.
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Las estimaciones actuales de la Ayuda 
china varían ampliamente. Un estudio 
que cita cifras del Anuario Estadístico 
Chino 2003-2006 afirma que China 
aportó US$970 millones en Ayuda en el 
2005, superando los US$650 millones de 
los tres años anteriores. Otros estiman 
que la sola Ayuda china a Africa puede 
ser alrededor de US$2 billones.16 Las 
estimaciones de ECOSOC para el 2006 
establecen el monto entre $1.5 billones y 
$2 billones de dólares, mientras otro es-
tudio muestra un aumento dramático de 
la “Ayuda y las inversiones relacionadas” 
que representa hasta US$27.5 billones en 
2006 y US$25 billones en el 2007.17 (Ver 
tabla 2 abajo); este último está basado en 
los reportes de noticias chinos sobre las 
Ayuda externa y los proyectos apoyados 
económicamente por el gobierno en 
Africa, Latinoamérica, y Sureste Asiá-
tico, los cuales incluyen actividades que 
miradas de cerca más parecen inversión 
externa directa que AOD de acuerdo con 
la definición de la OECD-DAC.18

Tabla 2. Ayuda China Reportada  
por Año, 2002-2007 

(en $ millones de dólares)
Año Ayuda Total

2002 51
2003 1,482
2004 10,485
2005 10,106
2006 27,518
2007 25,098

Fuente: NYU Wagner School, Understanding Chinese 
Foreign Aid: A Look at China’s Development Assistan-
ce to Africa, Southeast Asia, and Latin America, April 
25, 2008.

En realidad es difícil trazar la raya entre 
la Ayuda china al desarrollo y la pro-

moción de inversiones comerciales. La 
Ayuda externa china está compuesta 
principalmente por prestamos concesio-
nales o de bajo interés e inversiones en 
infraestructura y recursos naturales res-
paldadas o subsidiadas por el gobierno. 
El amplio margen de estimaciones de la 
Ayuda china ilustra la dificultad de contar 
con interpretaciones diversas de lo que 
constituye AOD.

Aún así, parece haber consenso que la 
Ayuda china es sustancial y ha ido aumen-
tando en años recientes, especialmente al 
Africa. Según lo que reporta China, esta 
planea duplicar la Ayuda a Africa para 
el 2009. En mayo 2007, China anunció 
que aportaría mínimo $20 billones de 
dólares en infraestructura y financiación 
comercial a Africa en los siguientes tres 
años. También ha habilitado un fondo 
de desarrollo China-Africa de $5-billo-
nes de dólares para inversiones chinas 
en Africa.19 Así mismo, China también 
ha cancelado deudas que, estimadas de 
manera conservadora, ascienden a unos 
US$2.13 billones para 44 países, de los 
cuales 31 están en Africa. Otros repor-
tes sugieren que China ha sobrepasado 
al G8 en alivios de deuda en la medida 
en que ya ha cancelado cerca de US$10 
billones que es el valor de la deuda de los 
países africanos.20

Venezuela

En los últimos años Venezuela se ha con-
vertido en un actor importante en la CSS, 
particularmente bajo el Presidente Hugo 
Chávez. Se reporta que entre 1999 y me-
diados del 2007 el gobierno venezolano 
ha comprometido, en inversiones direc-
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tas e indirectas, subsidios, contribuciones 
y donaciones, un valor de $43 billones 
de dólares, de los cuales más del 40% 
podrían ser calificados como inversión 
social.21

Los gastos sociales del país en el extranje-
ro, del 2004 al 2007, incluyen subsidios de 
petróleo a Cuba, donaciones en efectivo a 
Bolivia, donaciones de equipos médicos a 
Nicaragua, subsidios al combustible para 
la calefacción para más de un millón de 
consumidores estadounidenses, y $20 
millones para inversiones en educación, 
atención en salud y vivienda en Haití. Se-
gún lo reportado por Venezuela, esta ha 
aportado US$2 billones a Cuba22 y donado 
364 toneladas de alimentos a Haití cuan-
do estallaron los disturbios por alimentos 
en el 2008.23 También compró bonos del 
gobierno argentino para permitir a este 
último repagar su deuda de manera anti-
cipada al FMI y terminar así las pesadas 
condicionalidades del programa del FMI; 
y se involucró en un acuerdo multimillo-
nario con China e Irán para promover 
desarrollo.24

A través de la iniciativa PetroCaribe, 
Venezuela aporta a los pequeños países 
caribeños casi 200,000 barriles diarios de 
petróleo y productos del petróleo a tazas 
subsidiadas. El subsidio se ha estimado 
en cerca de US$1.7 billones al año, que ya 
coloca a la Ayuda Venezolana al mismo 
nivel de aquella aportada por algunos de 
los países de la OECD. 25

India

India, junto con China, es comúnmente 
señalado como un donante emergente; 
sin embargo, sus programas de asistencia 

internacional al desarrollo datan de los 
años 50’s cuando India empezó a aportar 
ayuda a Nepal. Estableció el Programa 
de Cooperación Técnica y Económica 
de India (ITEC) en 1964, a través del 
cual India ha proveído más de US$2 bi-
llones representados en asistencia técnica 
a otros países en desarrollo, y tiene una 
larga historia de entrenamiento de fun-
cionarios de la administración pública de 
otros países en desarrollo.26

India ha contribuido desde 1982 al Fon-
do de Desarrollo Africano, la ventana 
concesional del Banco Africano de De-
sarrollo (BAfD); más recientemente ha 
aumentado su Ayuda al desarrollo en el 
extranjero en la región del Africa.

En la Cumbre del Foro Africa-India en 
abril 2008, el gobierno de la India se 
comprometió a aumentar sus programas 
de entrenamiento y capacitación para 
profesionales de la salud y médicos en 
Africa. Proyectos compartidos involu-
crarán expansión de la red de ferrocarri-
les, desarrollo de mercados regionales de 
capitales y de acciones, seguridad alimen-
taria y de salud, agricultura (seguridad 
alimentaria, erradicación de la pobreza 
y mejoramiento de la calidad de vida de 
la población) y desarrollo rural, proyecto 
piloto para el establecimiento de micro, 
pequeñas y medianas empresas y, ciencia 
e información, comunicaciones y tecno-
logías para el desarrollo, entre otras. Más 
aún, India ha cancelado la deuda de los 
países incluidos en la iniciativa para los 
Países Pobres Altamente Endeudados 
(cuya sigla en inglés es HIPC), así como 
reestructurado deudas comerciales. De 
acuerdo con las estadísticas del Banco 
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Mundial, el total de la deuda cancelada 
por la India es de unos $37 millones de 
dólares, con muchos acuerdos de alivio 
de deuda aún por ser sucritos.27

No existe un cálculo consolidado del va-
lor de la Ayuda al desarrollo de la India 
en el extranjero en la medida en que no 
existe una agencia central administrando 
sus programas de Ayuda en el exterior. 
Sin embargo su asignación presupuestal 
para las actividades relacionadas con la 
Ayuda, incluyendo donaciones, contribu-
ciones a los organismos internacionales 
y a las instituciones financieras interna-
cionales, prestamos directos, y subsidios 
para prestamos bilaterales preferenciales 
sumó $547 millones en 2008. Adicional-
mente, si bien estas no serán incluidas 
como AOD, también aprobó líneas de 
crédito a través del Banco Exim por $704 
millones en 2007-08.28

Otros

Otros países en desarrollo que aportan 
Ayuda sustancial al desarrollo son miem-
bros de las OECD: Turquía y Corea 
del Sur, el último es un nuevo miembro 
del DAC a partir del 1 de enero 2010. 
Analistas señalan la dificultad para hacer 
seguimiento a la Ayuda de los donantes 
Arabes, pero Kuwait y los Emiratos 
Arabes Unidos son también aportantes 
mayores.

Brasil, Sur Africa y Tailandia están tam-
bién entre las economías emergentes que 
contribuyen significativamente a la CSS, 
particularmente al interior de sus res-
pectivas regiones. Desde los 50’s, Cuba 
ha estado involucrada en actividades de 

cooperación Sur-Sur con más de 167 
países en Asia, Africa, Latinoamérica y el 
Caribe. Es difícil comparar los niveles de 
Ayuda externa cubana toda vez que estos 
no son reportados en términos financie-
ros, pero el gobierno cubano reporta que 
hoy en día hay 37,000 trabajadores de la 
salud cubanos en 98 países y 4 territorios 
extranjeros, proveyendo entrenamiento 
técnico y asistencia humanitaria.29

India, Brasil y Sur Africa formaron la 
“IBSA trilateral” en 2003, una platafor-
ma que sirve a los tres países para asumir 
discusiones sobre la cooperación en los 
campos de la agricultura, el comercio, 
la cultura y la defensa, entre otros. Hay 
numerosas iniciativas multilaterales de 
CSS que están despegando, tales como el 
ALBA (ver Romero en esta publicación) 
y el Banco del Sur (ver Ortiz y Ugarteche 
en esta publicación). La proliferación de 
los acuerdos regionales de cooperación 
Sur-Sur está parcialmente guiada por la 
búsqueda de alternativas a las Institu-
ciones Financieras Internacionales (IFI) 
neoliberales dominadas por el Norte y 
los tratados de libre comercio.

Hilos Conductores de la 
Cooperación Sur-Sur

En esta sección se examina los mayores 
conductores de la CSS en la actualidad, 
con atención particular a las políticas y 
prácticas de los cuatro mayores países 
donantes no miembros de la OECD –
Arabia Saudita, Venezuela, China e India 
(Ver Tabla 3). Como sucede con los do-
nantes tradicionales del Norte, es impor-
tante distinguir entre la retórica oficial de 
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los gobiernos de los donantes emergen-
tes y sus prácticas reales de cooperación 
al desarrollo como se evidencia es sus pa-
trones de flujo de Ayuda y los términos 
de sus desembolsos.

Tabla 3. Mayores Aportantes de la CSS, Principales Receptores, Tipo de Ayuda  
y Sectores Prioritarios

País

Monto Ayuda 
(2008) (en $ 
millones de 

dólares)

Principales Re-
ceptores Países/

regiones
Tipo de Actividad Sector/proyecto Prio-

ritario

Arabia 
Saudita

5,564
Mayoría países 
árabes, también 
Sur del Asia (esp. 
Pakistán y Bangla-
desh), y China

Fondo Saudí presta prin-
cipalmente asistencia 
tipo proyectos (pero no 
cooperación técnica), 
con Programa de Ayuda 
históricamente del 4% del 
total. Apoyo bilateral di-
recto incluye algún apoyo 
presupuestal y alivio de la 
deuda.

Sector líder es transpor-
te y comunicaciones, 
luego salud, educación 
y agricultura, energía.

China 1,500-2,000

86 países

40 % para Asia, 25 
% para Africa, 13 % 
para Centro y Sur 
América, y 10 % 
para otros. [IDRC, 
CHINA]

Mayoría de la Ayuda en 
forma de proyectos, en 
especie, cooperación téc-
nica y alivio a la deuda.

Principalmente energía, 
transporte, y comuni-
caciones, pero también 
educación y salud (con 
frecuencia construcción 
de escuelas y hospita-
les)

Venezuela 1,166- > 2,500 Latino America y el 
Caribe

Los acuerdos de ayuda 
petrolera Venezolana son 
esencialmente apoyo BoP. 
También presta alguna 
asistencia humanitaria y 
Ayuda tipo proyectos a 
través de BANDES.

Energía es el principal 
sector, pero también 
proyectos en salud, 
educación vivienda, 
agua y desarrollo del 
sector privado.

India 568.6

Bhutan (45.6%),

Maldives (19.08%),

Afganistán 
(15.82%)

Principalmente 
Asia

Ayuda fundamentalmente 
orientada a proyectos 
(incluyendo cooperación 
técnica), con excepción de 
Bhutan, Nepal y Afganis-
tán. Provee algún alivio de 
deuda.

Donaciones principal-
mente para desarrollo 
rural, educación, salud, 
cooperación técnica, 
prestamos para infra-
estructura (ex. energía, 
transporte), también 
aporta al alivio de de-
sastres.

Fuentes: ECOSOC, Background Study for the Development Cooperation Forum – Trends in South-South and 
triangular development cooperation, April 2008; Indian Ministry of  External Affairs Annual Report 2008-2009

Políticas Oficiales de Ayuda

La mayoría de los países en desarrollo 
aún observan el principio de la igualdad y 
el mutuo beneficio, expresado en la Con-
ferencia de Bandung de 1955, como un 
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precepto central en la CSS. Como tales, 
los países donantes del Sur son reticentes 
a ser vistos reproduciendo las jerarquías 
donante- receptor tradicionales.

Las políticas de Ayuda al desarrollo de 
China aún están oficialmente guiadas por 
ocho principios inicialmente establecidos 
por el ex-primer Zhou Enlai durante los 
años 60’s (Recuadro 2), encabezando los 
cuales está el principio de la igualdad y el 
mutuo beneficio.

RECUADRO 2. Ocho principios de la Ayuda al Desarrollo Chinos

a.  El gobierno de la China siempre se basa en el principio de la igualdad y el mutuo beneficio al 
proveer Ayuda a otros países. Nunca considera dicha Ayuda como una clase de limosna unilateral 
sino como algo mutuo. 

b.  Al proveer Ayuda a otros países, el gobierno de la China respecta estrictamente la soberanía de 
los países receptores, y nunca incluye condicionalidades o pide ningún privilegio. 

c. China provee Ayuda económica en la forma de prestamos libres de intereses o de bajos inte-
reses y extiende el limite de tiempo para el repago cuanto es necesario de tal manera de aliviar 
hasta donde sea posible la carga de los países receptores. 

d. El propósito del gobierno de la China al proveer Ayuda a otros países no es hacer a los países 
receptores dependientes de la China sino ayudarles a embarcarse paso por paso en el camino de 
la auto-suficiencia y el desarrollo económico independiente. 

e. El gobierno de la China hace su mejor esfuerzo para ayudar a los países receptores a construir 
proyectos lo cual requiere menos inversión a la vez que brinda resultados más rápidos, de tal ma-
nera que los gobiernos receptores puedan incrementar sus ingresos y acumular capital. 

f. El Gobierno de la China provee los equipos y materiales de mejor calidad de sus propias fábricas 
a los precios internacionales del mercado. Si el equipo y material proveído por el gobierno chino 
no cumple las especificaciones y calidad acordadas, el gobierno chino asume reemplazarlo. 

g. Al proveer cualquier asistencia técnica, el gobierno de la China velará porque el personal de país 
receptor domine totalmente esa técnica. 

h. Los expertos enviados por la China para ayudar en la construcción en los países receptores ten-
drán los mismos estándares de vida de los expertos de los países receptores. A los expertos chinos 
no se les permite hacer ninguna demanda especial o disfrutar ninguna comodidad especial.

Fuente: Ministry of  Foreign Affairs of  the People’s Republic of  China, Premier Zhou Enlai’s Three Tours of  Asian and 
African countries accessible at http://www.fmprc.gov.cn/eng/ziliao/3602/3604/t18001.htm

De igual manera, el programa de 
Ayuda externa de la India data de los 
años 50’s. Como uno de los pilares 
del Movimiento de los No Alineados, 
India promueve la cooperación y la 
asociación entre los países del tercer 
mundo para el beneficio mutuo basado 
en la confianza colectiva en si mismos.

De las cuatro mayores fuentes de la AOD 
del Sur, el gobierno de Arabia Saudita es 
quizás el más cándido en su política de 
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Ayuda oficial. Los objetivos declarados 
del Fondo Saudí son: proveer financia-
ción al desarrollo para otros países en 
desarrollo y promover exportaciones no 
petroleras desde Arabia Saudita.30

De otra parte, el actual gobierno de Vene-
zuela define sus programas de ayuda ex-
terna en términos más políticos. Profesa 
impulsar el internacionalismo basado en 
una tradición Socialista Bolivariana. Bus-
ca ganar autonomía y espacio político 
para implementar diferentes estrategias 
de desarrollo que apoyen la soberanía en 
la región y respondan a los ciudadanos, 
libre de la influencia dominante del con-
senso de Washington.31

Sin embargo, examinando las prioridades 
de la AOD de los donantes emergentes, 
se revela el uso estratégico de la AOD 
para otros fines más que la pura solida-
ridad.

Intereses Geopolíticos

La mayoría de los aportantes de Ayuda 
del Sur priorizan países vecinos en sus 
programas de asistencia al desarrollo.32 
Esto puede ser debido a afinidades cul-
turales e históricas las cuales hacen dicha 
cooperación más productiva. También 
puede ser una manera de promover es-
tabilidad y seguridad local mientras se 
aumenta la talla del país donante y su 
influencia al interior de la región.

Por ejemplo, casi la mitad de la ayuda ex-
terna de Arabia Saudita va a otros países 
árabes con una población predominante-
mente musulmana al interior de la región, 
en comparación con sólo el 15% que va 
para el Africa Sub-Sahariana, la cual in-

cluye muchos de los países más pobres 
del mundo. Países que votan en tándem 
con el gobierno de Arabia Saudita en la 
Naciones Unidas, reciben 68% más de 
ayuda, en comparación con otros países. 
Cuando Irak invadió Kuwait en 1990, 
Arabia Saudita retuvo la Ayuda a los paí-
ses que apoyaron la invasión y, después 
de la guerra, aumentó la ayuda a países 
que apoyaron la invasión a Irak liderada 
por Estados Unidos. Turquía, Egipto y 
Marruecos se convirtieron en receptores 
principales de la Ayuda saudí aún cuando 
estos son países de renta media.33

El programa de Ayuda externa de la 
China durante el período Maoísta fue 
también más motivado políticamente. 
Este intentaba ayudar a modernizarse a 
los regimenes poscoloniales y ser más 
dependientes de si mismos, mientras 
aseguraba a China el liderazgo en la lu-
cha antiimperialista del Tercer Mundo, 
el Movimiento de los No Alineados y 
el movimiento de la Internacional Co-
munista. También fue diseñado para 
mitigar la influencia del gobierno Kuo-
mintang de Taiwán y contrarrestar sus 
esfuerzos diplomáticos para mantener 
el reconcomiendo como el gobierno de 
la China. 34Hasta hoy, China pide a sus 
socios adherir su política de Una-China 
aún cuando intereses comerciales se han 
convertido en el motivo primordial para 
la Ayuda china en la era pos-Mao.35

La agresiva promoción de la CSS por par-
te de Venezuela puede ser en mucho una 
estrategia de defensa contra los esfuerzos 
de Estados Unidos para desestabilizar y 
aislar al gobierno de Chávez tanto como 
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lo es sobre su compromiso con la soli-
daridad y la auto-determinación de los 
pueblos del Sur.36 Ciertamente, el gobier-
no venezolano parece muy dispuesto a 
ganar más aliados incluyendo Rusia, Irán 
y otros gobiernos que claramente no 
encuban ideales socialistas pero que no 
son menos críticos del imperialismo de 
los Estados Unidos.

India ya no se considera a si misma un 
poder regional. Los programas de Ayuda 
al desarrollo que usó para estar concen-
trada en sus vecinos inmediatos así lo re-
flejaba; pero en el despertar de su rápido 
crecimiento económico desde los 90’s, 
está ahora proyectándose con ansiedad 
sobre el escenario global, por ejemplo 
compitiendo por un asiento en el Con-
sejo de Seguridad de Naciones Unidas. A 
la luz de esto, India ha empezado a ex-
tender su Ayuda al desarrollo mucho más 
allá de sus vecinos inmediatos, de el Asia 
Central a las islas del Océano Pacífico al 
Sureste Asiático y a Afica, con el fin de 
ayudar a mejorar el comercio, asegurar su 
acceso a recursos energéticos, proyectar 
poder flexible y construir alianzas mili-
tares. 37

Intereses Comerciales

Como ya se mencionó, uno de los obje-
tivos principales de la Ayuda de Arabia 
Saudita es promover las exportaciones 
sauditas y apoyar la diversificación de 
sus fuentes de ingresos más allá de las 
exportaciones de petróleo crudo. En el 
caso de China, el motivo primario detrás 
de su Ayuda al desarrollo hoy parece 
ser su necesidad de extender sus fuen-
tes de energía y materias primas, lo cual 

requiere para sostener su estrategia de 
industrialización de manufacturas para la 
exportación.

Por ejemplo, China otorga préstamos de 
bajo interés con generosos períodos de 
gracia y términos de largo plazo para los 
pagos, los cuales pueden ser cancelados 
por los países deudores con exportacio-
nes de recursos naturales.38

De acuerdo con un analista del papel de 
la China en Africa:

“Desde 2004, China ha cerrado ta-
les acuerdos en por lo menos siete 
países ricos en recursos en Afri-
ca, para un total de cerca de $14 
billones. La reconstrucción en la 
Angola azotada por la guerra, por 
ejemplo, ha sido apoyada por Bei-
jing con tres préstamos respalda-
dos en petróleo, bajo los cuales las 
compañías chinas han construido 
caminos, ferrocarriles, hospitales, 
colegios y sistemas de agua. Nige-
ria tomó dos préstamos similares 
para financiar proyectos que usan 
gas para generación eléctrica. Los 
equipos chinos están construyen-
do una hidroeléctrica en la Repú-
blica del Congo (a ser repagada 
con petróleo) y otra en Ghana (a 
ser repagada en Cacao).” 39

Los intereses comerciales de la China son 
obvios en muchos de sus proyectos. En 
2008, por ejemplo, China invirtió $100 
millones de dólares para reconstruir la 
línea de TAZARA que se estaba derrum-
bando debido a la baja inversión y el pobre 
mantenimiento; reconstruir la línea tam-
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bién unirá dos de las Zonas Económicas 
Especiales Chinas (SEZs), en Chambishi, 
el cinturón del Cobre de Zambia donde 
China tiene enormes inversiones, con la 
SEZ en Dar es Salaam, donde China ha 
invertido en modernización y ampliación 
de el puerto. También unirá a Zambia con 
la línea de Benguela que cruza Angola 
hacia la costa atlántica, que también está 
siendo reconstruida por China. Estos dos 
proyectos financiados por la China crea-
rán un por primera vez en la historia un 
corredor este-oeste que funcione a través 
del continente africano y facilitarán el libre 
movimiento de bienes de las tierras ence-
rradas en interior de Zambia al puerto del 
mar de Dar es Salaam.40

La ayuda India para los proyectos de 
infraestructura en sus vecinos Bhutan, 
Nepal y Afganistán es tanto para promo-
ver la seguridad regional y el apoyo como 
para asegurar hidroelectricidad y energía 
para la propia India. Ahora, como la Chi-
na, India tiene sus ojos puestos en Africa 
donde sus productos de energía eléctrica, 
bienes de consumo y productos inter-
medios se espera que se comporten bien 
debido a sus bajos costos y adaptabilidad 
a las condiciones locales. Las ofensivas 
diplomáticas indias se sienten particular-
mente en el Golfo de Guinea de Africa 
del Este, donde se extrae el 70% del 
petróleo Africano. India comprometió 
$500 millones en facilidades para crédi-
tos concesionales a ocho países ricos en 
recursos: Burkina Faso, Chad, Guinea 
Ecuatorial, Ghana, Guinea-Bissau, Costa 
de Marfil, Mali, y Senegal. 41

Otras iniciativas recientes que se dice 
están ganando una aceptación tremenda 

a la India entre los gobiernos africanos 
incluyen la Aproximación Económica-
Tecnológica para el Movimiento Africa 
India y la E-Red PanAfricana.

En un estudio de 2008 sobre las prácticas 
de la AOD de China, India, Sur Africa y 
Brasil, Rowlands concluye:42

“Las prácticas de los donantes emer-
gentes sugieren que la Ayuda motivada 
políticamente es de particular importancia 
regionalmente, mientras que los intereses 
comerciales parecen influir más entre más 
apartados están localizados los receptores. 
A pesar de esto, la motivación económica 
se mantiene presente en la Ayuda regional 
desde que la integración económica puede 
ser una prioridad clave, como en el caso de 
Sur Africa… Tal patrón puede ser eviden-
te en el comportamiento de los donantes 
tradicionales, como el énfasis de Estados 
Unidos en America Latina y el Caribe, 
y de Europa en Africa … Este ejemplo 
(de parte de los donantes emergentes) 
no debe ser considerado indeseable o 
evidencia de decepción … En su lugar, 
es una asignación lógica de recursos para 
asegurar los intereses de desarrollo inme-
diatos propios del donante emergente ... 
Por supuesto, también es verdad que entre 
más poderoso el donante, más dispersos y 
osados son sus intereses políticos”

Este comportamiento es, por supues-
to, consistente con las prácticas de los 
donantes tradicionales del Norte. Los 
registros empíricos confirman que los 
flujos efectivos de la AOD Norte-Sur 
están determinados tanto por conside-
raciones políticas y estratégicas de los 
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países donantes, como por la necesidad 
económica y el desempeño de la polí-
tica de los gobiernos receptores; por 
ejemplo, de acuerdo con un estudio de 
Alesina y Dollar (2000), los principales 
donantes bilaterales del Norte aportan 
significativamente más AOD a sus an-
tiguas colonias. Ellos también aportan 
más ayuda a países que votan con ellos 
en la Naciones Unidas.43 Otro estudio de 
Neumayer (2003) encuentra que AOD 
agregada de los bilaterales del Este y la 
de los multilaterales tiende a ir a países a 
los cuales esos países exportan sus pro-
ductos. Algunos donantes, especialmente 
Francia, pero también Alemania y Japón, 
dan más Ayuda a receptores que impor-
tan una gran proporción de los bienes de 
los donantes.44

Si la asignación de Ayuda militar y cré-
ditos de exportación es examinada junto 
con la de la AOD, el peso seguramente 
se movería aún más decisivamente hacia 
los intereses individuales de los donantes 
del Norte, más que hacia las necesidades 
de los receptores, como la primera moti-
vación para la tradicional Ayuda externa. 
Para ponerlo simplemente, la Ayuda es 
usada como un instrumento para la di-
plomacia, la inversión y la promoción de 
las exportaciones por los mayores países 
donantes, incluyendo los más recientes 
donantes emergentes del Sur.

Cooperación Sur-Sur y 
Efectividad del Desarrollo

Si los proveedores de Ayuda del Norte 
tradicionales y los donantes emergentes 
mayores tienen motivaciones similares 

para su provisión de Ayuda, ¿es la calidad 
de su Ayuda al desarrollo comparable?

Condicionalidad

Una de las principales críticas levantada 
repetidamente contra la Ayuda tradi-
cional tiene relación con el uso de las 
condicionalidades de política. Donantes 
bilaterales y multilateral del Norte fre-
cuentemente atan condicionalidades de 
gobernabilidad y macroeconómicas a 
su Ayuda al desarrollo, aún cuando ellos 
han suscrito la Declaración de París que 
reconoce el principio de apropiación de 
la Ayuda por parte del país (socio). El 
continuado uso de las condicionalida-
des de política en la Ayuda al desarrollo 
viola el derecho soberano de los pueblos 
a determinar sus propias prioridades y 
estrategias de desarrollo para sus países.

Donantes del sur usualmente no impo-
nen ninguna condicionalidad macroeco-
nómica o de gobernabilidad. Ellos 
también llegan con menos requisitos 
procedimentales que se traducen en des-
embolsos más rápidos y más predictibili-
dad financiera, que los programas de los 
países prefieren. Los desembolsos usual-
mente sólo se suspenden si un programa 
de un país cae en mora con el pago de 
la deuda.45 Para esta aproximación, los 
países del Sur invocan los principios de 
la no interferencia y el respeto por la 
soberanía.

Pero esta aproximación también ha re-
cibido un montón de críticas tanto de 
donantes tradicionales como de la socie-
dad civil. Donantes multilaterales como 
el FMI/BM están molestos porque los 
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países socios que se rehúsan a implemen-
tar sus prescripciones de política pueden 
ahora voltearse hacia los donantes del Sur 
por Ayuda al desarrollo “sin ataduras”. 
La República Democrática del Congo re-
cibió un nuevo paquete de Ayuda de los 
donantes y el FMI después que la presión 
de esos donantes llevó a la revisión de un 
significativo paquete de préstamo Chino 
de “minerales por infraestructura” por 
US$10 para la RDC.46

Más importante aún, China y en un me-
nor grado India, han sido fuertemente 
criticados por ignorar las terribles de-
nuncias de derechos humanos de algu-
nos de sus socios. Por ejemplo, Human 
Rights Watch ha levantado el tema con 
relación a las recientes inversiones chinas 
en Angola, reportando que las tropas 
de Angola estacionadas Cabinda, área 
rica en petróleo, torturan a los civiles 
para controlar sus movimientos. OSC 
también han expresado su preocupación 
sobre las pobres condiciones de trabajo 
de los obreros y el no cumplimiento de 
las regulaciones de seguridad ambiental. 
Accidentes regulares en las minas en 
Zambia han entrado bajo evaluación 
desdeñosa mientras activistas ambien-
tales en Mozambique también se han 
opuesto a los compradores de madera 
chinos, los cuales sacan maderas finas de 
los bosques semi-áridos de Mozambique. 
En la misma línea, una represa propuesta 
en Mozambique, Mphanda Nkuwa, ha 
sido criticada por las débiles evaluaciones 
sociales y ambientales que hacen temer 
que tendrá un potencial impacto negati-
vo para el delta del Zambezi.47

Aportar Ayuda sin considerar completa-
mente los derechos humanos y las consi-
deraciones sociales y ambiéntales es visto 
como una aceptación o incluso un apoyo 
a la continuación del mal gobierno, por 
el simple prurito de ganar acceso a los 
recursos y mercados de sus países.

Ayuda Atada

Mientras los donantes del Sur evitan 
ser vistos como interfiriendo con las 
políticas económicas domesticas y los 
procesos políticos de los países socios, 
esta política de respetar la soberanía na-
cional no se extiende al uso de la Ayuda 
al desarrollo para la compra de bienes y 
servicios locales o regionales. El estudio 
del Foro de Cooperación al Desarrollo, 
reporta que los proyectos de Ayuda de 
los donantes del Sur están prioritaria-
mente atados a la compra de bienes y al 
contrato de consultores del país donante. 
Esto es particularmente verdad para la 
China, India y Venezuela.

Por ejemplo, en la mayoría de la Ayuda al 
desarrollo de la China al Africa, Beijing 
requiere que el 70% de la construcción 
de infraestructura y otros contratos sean 
asignados a compañías chinas “apro-
badas”, principalmente propiedad del 
estado, y el resto pasado a compañías 
locales muchas de las cuales son también 
en asociación de riesgo compartido con 
grupos chinos.48 Muchos proyectos han 
sido asumidos con mano de obra china 
importada.

Donantes árabes son reportados como 
la excepción en la medida en que sus 
pautas de contratación estipulan proce-
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sos competitivos de adjudicación y per-
miten a los oferentes locales participar. 
El informe de ECOSOC 2008 anota 
que recientes pronunciamiento de China 
podrían indicar una voluntad de moverse 
hacia limitados procesos de adjudicación 
competitivos.

En contraste, los donantes OECD/DAC 
han adoptado una política de Ayuda bila-
teral no atada. La mayoría de los donantes 
DAC han hecho progresos significativos 
a este respecto con la notable excep-
ción de Estados Unidos; sin embargo, 
la asistencia técnica y los programas de 
Ayuda alimentaria de los donantes DAC 
no están cubiertos por esta política, por 
lo tanto, estos se mantienen fuertemente 
atados.49

Numerosos estudios de la Ayuda prove-
niente de los países del DAC han mostra-
do que atar la Ayuda no sólo debilita los 
sistemas de programación de los países, 
también infla los costos de los proyectos 
de desarrollo entre 15 a 30%. Sin embar-
go, el estudio de ECOSOC reporta que 
en un número de programas de países 
se evidencia que los bienes y servicios 
provistos a través de la Ayuda atada de 
los donantes del Sur, tales como China e 
India, tienen de hecho mejores precios y 
una calidad apropiada; pero también hay 
evidencia que este puede no ser el caso.50 
La asistencia Técnica de los países del Sur 
también es vista como más apropiada a las 
condiciones y necesidades locales en com-
paración con las habilidades del Norte la 
cuales son también más costosas.

El capítulo AFRODAD en este libro 
sugiere que talvez algunos proyectos de 

Ayuda al desarrollo del Sur (por ejemplo 
proyectos chinos en Zambia) tienen cos-
tos menores y tiempos de terminación 
más rápidos debido a que comprende 
estándares de trabajo, ambientales y so-
ciales. Landingin, en este volumen, pre-
senta evidencia que los proyectos chinos 
violan leyes y normas nacionales sobre 
contratación pública, alegando sobrepre-
cios y corrupción.

Transparencia

Transparencia es otro aspecto proble-
mático de la Ayuda del Sur al desarro-
llo. Hay una seria falta de información 
accesible y comprensible sobre la CSS. 
Esto no es sorprendente cuando aún 
los mayores donantes del Sur no tienen 
agencias centrales de coordinación que 
manejen y hagan seguimiento a la Ayuda 
al desarrollo a nivel nacional. China tiene 
un Departamento de Ayuda a los Países 
Extranjeros al interior del Ministerio de 
Comercio pero sus prestamos (y alivio de 
la deuda) están manejados por el Banco 
EXIM chino. La mayoría de los otros 
tiene diferentes puntos focales para dife-
rentes aspectos de la Ayuda el desarrollo 
enquistados en diferentes agencias (tales 
como Ministerios de Relaciones Exterio-
res, Finanzas o Planificación Económi-
ca) o múltiples divisiones al interior de 
los mismos ministerios, algunas veces 
con diversos mandatos y varias fuentes 
de financiación.51 En la medida en que 
los donantes del Sur explícitamente re-
chazan el papel de la DAC de establecer 
los estándares de la AOD, el problema es 
tan básico como no tener una definición 
común de Ayuda externa o Cooperación 
internacional al desarrollo por parte de 
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los gobiernos de los donantes emergen-
tes.52

Esta incoherencia está mezclada con el 
secreto deliberado de muchos gobiernos 
del Sur en ambos lados de la relación de la 
Ayuda. Por ejemplo, China no hace públi-
cas las estadísticas sobre sus actividades 
de Ayuda externa. Los funcionarios de 
Arabia Saudita y China se rehúsan a reve-
lar detalles sobre Ayuda al desarrollo tales 
como costo de los proyectos, términos 
de los préstamos y condiciones de pago.53

En el nivel internacional, no hay un 
equivalente para el DAC, en la cual los 
donantes del Norte colectivamente están 
de acuerdo sobre los estándares de la in-
formación y luego reportan anualmente 
basados en esos estándares, con un siste-
ma de soporte del DAC para organizar y 
diseminar esta información comparable a 
través de medios escritos y bases electró-
nicas. Un puñado de donantes del Sur re-
portan al DAC (Corea del Sur y Turquía), 
mientras que los donantes árabes tienen 
su propia Secretaría de Coordinación que 
publica un informe sobre préstamos y 
asistencia técnica dos veces al año. Pero 
la mayoría de los donantes del Sur no 
reportan a un mecanismo similar a nivel 
internacional o regional.

Sistemáticamente las OSC han elevado 
sus preocupaciones sobre la limitada 
transparencia en el uso de los recursos 
que emanan de la CSS y han exigido 
mayor visibilidad sobre las Inversions 
de esa CSS. La falta de transparencia y la 
ausencia de información invitan a la co-
rrupción. Como lo ilustra Landingin en 

su contribución a este libro, Ayuda china 
barata puede fácilmente ganar el apoyo 
de funcionarios corruptos para pro-
yectos de dudoso mérito, dejando a los 
ciudadanos con la carga de cancelar estos 
préstamos manejados con chanchullos.

Desarrollo Sustentable

En términos financieros, a diferencia 
de los actuales sectores de asignación 
de recursos por parte de los donantes 
DAC, el grueso de la CSS va a gastos en 
infraestructura y sectores productivos. 
De acuerdo con el ECOSOC (2008), 
financiación para transporte y comuni-
caciones, energía y desarrollo de infraes-
tructura, equivalen al 50% de AOD de 
los mayores donantes del Sur, mientras 
cerca una quita parte es destinada a los 
sectores de salud y educación.

En muchos programas de los países con 
severas restricciones presupuestales para 
el gasto de capital este énfasis es mucho 
más apreciado, especialmente desde co-
mienzos del 2000 cuando la Ayuda al de-
sarrollo del Norte se ha concentrado en 
los sectores sociales desde los comienzos 
de los 2000.

Gastos de capital en infraestructura y 
el sector económico pueden producir 
ganancias inmediatas para los países re-
ceptores de ayuda en términos de mayor 
producción, comercio y posibles ganan-
cias de exportaciones. Algunos estudios 
citados en el artículo de AFRODAD, de 
este libro, por ejemplo, acreditan a los 
vínculos crecientes de Africa con China, 
el mayor volumen de exportaciones, los 
mejores términos de intercambio, el más 
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alto crecimiento del PIB y un incremento 
en ingresos públicos y mejora en la tole-
rancia a la deuda de los países Africanos.

Pero críticos, como Samir Amin, se pre-
guntan ¿qué sucede cuando las materias 
primas para las exportaciones se ago-
tan?54 En otras palabras, a no ser que la 
CSS o cualquier otro paquete de Ayuda 
contribuya a una estrategia comprehensi-
va y apropiada localmente que desarrolle 
agricultura, industria y servicios de una 
manera acabada, integrada y sustentable, 
cualquier ganancia económica de corto 
plazo que traiga la Ayuda, es ilusoria. 
Ciertamente eso recursos pueden incluso 
ser contraproducentes en largo plazo en 
la medida en que la población de países 
empobrecidos puede terminar aún más 
pobre, más profundamente endeudada y 
dejada con una base de recursos degra-
dada. Rocha et al (2007) también señalan 
que inversiones al interior del marco de 
la CSS han fracasado en generar empleo 
adicional en sus puntos de destino, mien-
tras las OSC también han citado falta de 
evidencia de trasferencia de tecnología 
con la mayoría de las firmas sub-contra-
tadas que son del punto de origen.55

Apropiación Democrática  
y Rendición de Cuentas

La responsabilidad de trazar un estrategia 
nacional de desarrollo necesariamente 
recae sobre el programa de país, no el do-
nante, si ha respetarse el principio de apro-
piación de país y soberanía. Sin embargo, 
en la mayoría de los casos de CSS hay difí-
cilmente una mención a la participación de 
ciudadanos o siquiera de parlamentarios 
en la dirección de estas iniciativas; la AOD 

de los prestadores emergentes ha sido res-
tringida a asuntos de gobierno a gobierno 
sustentada como una pura obligación co-
mercial, con muy poca oportunidad para 
la participación de las OSC.

La seria falta de transparencia discutida 
arriba excluye cualquier real apropiación 
democrática de la CSS. Sin información, 
no puede haber participación significati-
va en el diseño de las políticas y el mo-
nitoreo de sus resultados; los ciudadanos 
están inhibidos de ejercitar su derecho a 
hacer demandas a sus propios gobiernos 
así como a sus pretendidos socios. Esto 
mina la responsabilidad de las institucio-
nes involucradas en la CSS y su rendición 
de cuentas hacia la población en ambos 
lados de la asociación.

Desarrollo de Capacidades

Un área de la CSS que tiene beneficios 
directos para la población en los países 
socios es el desarrollo de capacidades. 
Realmente educación, salud y coope-
ración técnica componen la mayoría de 
los proyectos de CSS de los donantes 
menos opulentos como Brasil y Cuba. 
Como lo indica el G77, la Cooperación 
Técnica Sur-Sur no está restringida por 
la riqueza económica de los países ya que 
todos los países en desarrollo tienen un 
grado diverso y variado de capacidades y 
experiencias que pueden ser compartidas 
con otros países.56

De hecho, una ventaja mayor de los 
países donantes del Sur en cooperación 
técnica es que ellos están en capacidad 
de basarse en sus propias experiencias 
que de manera más cercana semejan el 
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contexto del programa de país, más que 
aquellas de los donantes del Norte. Ellos 
son también significativamente menos 
costosos que los consultores del Norte.

Cuba toma la cooperación técnica a un 
nivel más profundo, a través de “pro-
gramas sistemáticos de gran escala con 
fuertes componentes de entrenamiento 
masivo y un ethos de servicio público”, 
de acuerdo con el estudio de Anderson 
sobre la cooperación cubana en salud a 
Timor del Este (en este volumen). Esto 
lleva el desarrollo de capacidades a las 
bases y aumenta las contribuciones de 
la CSS al empoderamiento de los pobres 
y marginalizados para que puedan recla-
mar su derecho al desarrollo.

En conexión con esto, sería esclarecedor 
que otros actores como OSC, la acade-
mia y los medios examinaran también las 
iniciativas de desarrollo de capacidades 
Sur-Sur, pero esto puede ser el objeto de 
futuras investigaciones.

MENSAJES CLAVES
1.	 CSS debe ser fomentada y promo-

vida a varios niveles: bilateral, sub-
regional, regional e interregional, así 
como multilateral o sectorial. Puede 
ser reforzada con el apoyo adecuado 
y estructurado de países desarrollados 
y las Naciones Unidas.

	 Los niveles de la CSS están creciendo 
y en el caso de unos pocos aportantes 
como Arabia Saudita, China, Vene-
zuela e India, involucra considerables 
sumas de financiación. En general, sin 
embargo, donantes emergentes aún 
sólo aportan una pequeña porción de 
la Ayuda Internacional. No obstante, 

en medio del posible decline de los 
flujos financieros del Norte que trae 
la crisis financiera, la CSS introduce 
hoy una financiación adicional impor-
tante para los países en desarrollo.

2.	 La CSS puede ser desarrollada aún 
más, no sólo como una fuente adicio-
nal para el desarrollo en el Sur, sino 
como una alternativa a la Ayuda tradi-
cional. Ayuda al desarrollo que ofre-
ce mejores y más flexibles términos y 
condiciones menos intrusivas, com-
paradas con las condicionalidades y 
procedimientos complicados asocia-
dos a la Ayuda de la OECD/DAC y 
los IFI, son muy necesarias. De igual 
manera, es bienvenida la Ayuda al de-
sarrollo para sectores que están sin re-
cursos o sub-financiados, por parte de 
fuentes de la Ayuda tradicional.

3.	 El marco de derechos humanos y de-
mocracia de la CSS debe fortalecer-
se, de tal manera que no se abuse de 
la aclamada ventaja de los donantes 
del Sur, en términos de su declarado 
respeto por la soberanía y la política 
de no-interferencia. El respeto de la 
soberanía nacional no debe significar 
ignorar las burdas violaciones a los 
derechos humanos, la destrucción 
ambiental, la corrupción y el flagrante 
abuso del poder en los países socios. 
Hay evidencia fuerte en este Informe 
que estas preocupaciones no han es-
tado al frente de los compromisos de 
los donantes del Sur con sus socios; 
pero estas preocupaciones no deben 
llevar a poner condicionalidades a la 
Ayuda al desarrollo. Todo país en la 
comunidad de naciones tiene obliga-
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ciones bajo el Derecho Internacional 
y los Pactos y Convenciones sobre 
Derechos Humanos. Los Derechos 
Humanos no deben ser incluidos en 
la AOD como condicionalidades; más 
bien estos son obligaciones asumidas 
por todos los gobiernos y deberán 
por lo tanto informar acerca de sus 
diálogos y los acuerdos sobre coope-
ración internacional.

	 La Ayuda, ya sea provista por donan-
tes miembros del DAC o por donan-
tes del Sur, es un “bien público glo-
bal”, el cual debe fortalecer las capa-
cidades de los países para cumplir sus 
obligaciones en derechos humanos 
y las de la población en estos países 
para reclamar sus derechos civiles, po-
líticos, sociales, económicos y cultura-
les. A este respecto, la cooperación al 
desarrollo debe construir capacidades 
estatales para implementar y reportar 
sobre la adhesión a las convenciones 
y estándares internacionales, mejorar 
los sistemas nacionales de rendición 
de cuentas, fortalecer los grupos de 
sociedad civil locales y mejorar sus 
capacidades para construir conciencia 
de tal manera que la población pueda 
exigir cuentas a su propio gobierno. 
No hay evidencia hasta hoy que la 
CSS haya fortalecido estos aspectos 
en su cooperación al desarrollo.

4.	 La CSS debe adherir firmemente al 
principio de mutuo beneficio e igual-
dad, con el debido respeto por las 
condiciones desiguales de asociación 
que frecuentemente prevalecen aún 
entre países del Sur-Sur. Esto impli-
ca que los intereses de los programas 

de los países más débiles deben ser 
respetados de una manera afirmativa 
como genuina solidaridad, mutuali-
dad y demanda igualitaria; sin embar-
go, independientemente de la política 
proclamada de mutuo beneficio y no 
interferencia, no hay evidencia que 
la CSS se esté dando sin ataduras. Si 
bien mutuo beneficio no necesaria-
mente implica “interferencia”, la CSS 
se caracteriza con frecuencia por re-
laciones altamente desiguales con los 
países más pobres, en los cuales los 
intereses de los donantes pueden fá-
cilmente ser más principales. Los in-
tereses de los donantes del Sur pue-
den variar desde buscar simplemente 
ganar buena voluntad y lealtad de sus 
aliados en el extranjero, pasando por 
facilitar el comercio y las inversiones 
de las corporaciones (estados) basa-
das en los donantes del Sur, hasta re-
forzar las ambiciones hegemónicas en 
ciernes del país donante.

	 AOD como un bien público global es 
un mecanismo para la redistribución 
global de la riqueza, particularmente 
de los donantes del Norte, dada su 
abrumadora responsabilidad por las 
políticas que perpetúan las burdas in-
equidades. En el caso de la CSS, don-
de el país donante en si mismo tiene 
aún tremenda pobreza y retos de de-
sarrollo, se debe esperar, quizás, que 
los donantes del sur, en esta etapa de 
la CSS, hayan tendido a ser más selec-
tivos y estratégicos en seleccionar sus 
socios. Pero los donantes, ya sea del 
Norte o del Sur, no se deben ocultar 
detrás de la retórica de promover el 
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desarrollo o la no interferencia, cuan-
do realmente están ante todo motiva-
dos por sus propios intereses mercan-
tilistas y geopolíticos.

5.	 Las Organizaciones de la Sociedad Ci-
vil tienen un papel crucial que jugar 
en asegurar que el boom de la CSS sea 
manejado de una manera que contri-
buya a la erradicación de la pobreza 
así como a la sostenibilidad del creci-
miento económico y el desarrollo. Sin 
embargo, en casi todos los principales 
países involucrados en la CSS, la re-
lación entre OSC y el estado es me-
nos que propicia para esta función. El 
marco institucional y legislativo que 
rige las OSC y la capacidad del Estado 
para hacerlo cumplir están diseñados 
para impedir los aportes de las OSC al 
discurso de CSS. Las preocupaciones 
de las OSC sobre las implicaciones ne-
gativas sobre los derechos humanos y 
el medio ambiente de algunas de las 
iniciativas de las CSS son desestima-
das como opuestas al desarrollo. De 
otra parte, hay débil capacidad entre 
las OSC para organizarse y movilizar-
se alrededor de los asuntos centrales 
que tiene la CSS, como tales ellas no 
se involucran tanto con los temas de 
la CSS como lo hacen con la agenda 
de la efectividad de la Ayuda liderada 
por la OECD-DAC.

6.	 Las organizaciones de la sociedad ci-
vil están poniendo más atención crí-
tica a las prácticas de la Ayuda de los 
donantes emergentes del Sur y sus 
amplias implicaciones para las polí-
ticas que promueven efectividad del 
desarrollo. Las OSC insisten en que 

la AOD, ya sea del Norte o del Sur, 
es efectiva en términos de desarro-
llo, si fortalece las capacidades de los 
poblaciones pobres y vulnerables en 
los países más pobres, para reclamar 
sus derechos políticos, sociales, eco-
nómicos y culturales. Estos esfuerzos 
también deben tomar en considera-
ción la importancia fundamental de 
la equidad de género y los derechos 
de las mujeres para el progreso del 
desarrollo. OSC en las Redes Reali-
dad de la Ayuda y MejorAyuda, tanto 
del Sur como del Norte, han hecho 
un llamado por reformas en la Ayu-
da consistentes con las lecciones so-
bre efectividad del desarrollo surgidas 
de décadas de relaciones de Ayuda.57 
(Ver la Declaración de las OSC sobre 
la Cooperación Sur – Sur anexa a este 
capítulo)

	 A este respecto, las OSC asociadas a 
este informe hacen un llamado a los 
donantes y receptores en la CSS a con-
tribuir a fortalecer la efectividad del de-
sarrollo a través de:

•	 Alineación a las estrategias 
nacionales de desarrollo y re-
ducción de la pobreza, que ha-
yan sido desarrolladas a través de 
amplios procesos con la partici-
pación de parlamentarios, OSC, 
instituciones académicas y medios 
independientes. Estos involucra-
dos, especialmente de los sectores 
más empobrecidos y marginados, 
deben jugar papeles claves en di-
señar, implementar, monitorear y 
evaluar las iniciativas de la CSS.

•	 Máxima transparencia especial-
mente en relación a los términos 
de los proyectos, los prestamos y 
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los acuerdos de crédito a las expor-
taciones subsidiados, de la CSS. In-
dicadores para evaluar los riesgos 
sociales y ambientales y el impacto 
real de la CSS deben ser desarrolla-
dos, con cifras desagregadas para 
los diferentes sectores de la pobla-
ción.

•	 Incrementar la rendición de 
cuentas de los donantes del Sur y 
los programas de países entre si y a 
sus ciudadanos mediante la expan-
sión de la gama de actores involu-
crados en evaluar la efectividad de 
la Ayuda y del desarrollo, particu-
larmente a nivel del país. Esto debe 
incluir representantes nacionales y 
locales, OSC nacionales y de base. 
Prácticas de seguimiento y control 
ciudadano a la CSS deben ser apo-
yadas.

•	 La eliminación incondicional 
de la Ayuda atada también se 
debe dirigir a los donantes del Sur, 
los cuales deben ser transparentes 
y abiertos con sus socios en países 
en desarrollo en relación con las 
ventajas comparativas de los bie-
nes y servicios proveídos a través 
de sus relaciones de Ayuda. Los 
países receptores deben tener la 
libertad de aplicar sus sistemas de 
país y estándares a los proyectos 
de la CSS tal como sea apropiado a 
sus prioridades y necesidades.

•	 La cancelación de la deuda de 
acreedores del Sur que sea odiosa 
o ilegitima, lo cual está en línea con 
el llamado global de la OSC a can-
celar tales deudas.

•	 Procesos de involucramiento de 
múltiples actores a nivel nacional 
e internacional deben ser facilita-
dos por los gobiernos y las insti-
tuciones multilaterales. Esto pue-
de incrementar la armonización 
de las políticas de Ayuda en línea 
con las obligaciones en derechos 
humanos y las metas de desarrollo 
acordadas internacionalmente, a la 
vez que respetar la apropiación de-
mocrática y local de los procesos 
de desarrollo. La CSS basada en las 
personas puede contribuir mejor 
a la realización progresiva de los 
derechos humanos, la equidad de 
género, el trabajo decente, sosteni-
bilidad ecológica y justicia social.

7.	 Las mejores prácticas de la CSS deben 
ser estudiadas y promovidas, no sólo 
entre los países en desarrollo sino 
también entre los países desarrolla-
dos y las instituciones multilaterales. 
La determinación de buenas prácti-
cas requiere de los gobiernos del Sur, 
ambos los donantes y los receptores, 
ser más transparentes y visibilizar al 
público los niveles y términos de la 
Ayuda al desarrollo de una manera 
oportuna y accesible. La Secretaría del 
Foro de Cooperación al Desarrollo 
(DCF) de las Naciones Unidas esta 
en una excelente posición para ser el 
depósito central de la información 
aportada por los gobiernos y con-
ducir estudios técnicos sobre la CSS. 
Esto aumentará la transparencia, la 
rendición de cuentas, la coherencia 
de políticas y la definición de normas 
sobre la cooperación internacional 
al desarrollo, para que todos los do-
nantes promuevan mejor metas de 
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desarrollo acordadas nacional e inter-
nacionalmente. Mejores prácticas en 
la AOD Sur – Sur y la cooperación 
técnica deben estar situadas dentro de 
todo el expectora de todas las formas 
de cooperación Sur-Sur.

8.	 La creciente participación de nuevos 
donantes del Sur en la cooperación 
internacional al desarrollo anuncia 
cambios en las normas y prácticas 
de la cooperación internacional al 
desarrollo más ampliamente. En la 
medida en que estos donantes emer-
gentes ganan más experiencia, juntan 
más esfuerzos multilaterales y buscan 
mayor reconocimiento internacional, 
sus perspectivas deben ser tenidas 
presentes en las reformas que se es-
tán considerando por parte de otros 
donantes y la OECD/DAC. El DCF 
puede ser el punto focal dentro del 
sistema de las Naciones Unidas para 
aprendizajes mutuos y mayor armo-
nización en las políticas de Ayuda en 
línea con las obligaciones en dere-
chos humanos y las metas del desa-
rrollo acordadas. Tiene el potencial 
para una aproximación más holística 
y balanceada para reformar la coope-
ración internacional al desarrollo; 
pero una participación significativa 
en las preparaciones y deliberaciones 
de le DCF, por parte de múltiples ac-
tores de otros sectores del desarro-
llo (OSC, parlamentarios), también 
debe ser fortalecida, como partici-
pantes de tiempo completo e iguales.
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¿COOPERACIÓN SUR- SUR  
O HEGEMONÍA DEL SUR?  

EL PAPEL DE SUR ÁFRICA COMO  
“SUPERPOTENCIA” Y DONANTE EN ÁFRICA

Introducción

Los principios Bandung, justamente 
ambiciosos en su naturaleza, presentan 
una ansiada e ideal forma de Coopera-
ción Sur – Sur (CSS) completada con los 
fundamentos críticos de colaboración, 
incluyendo interés mutuo, coexisten-
cia pacífica, respeto por la soberanía 
nacional, no interferencia en asuntos 
internos, equidad entre sociedades en 
desarrollo, respeto por la independencia 
nacional, diversidad e identidad cultural, 
y contenido local. Con la aplicación y 
respeto de estos principios, países en el 
Sur global que han sido explotados por 
muchas décadas por las ricas y domi-
nantes superpotencias globales, podrán 
unirse y construir un frente solidario 
fuerte que pueda fomentar el desarrollo 
auto-generado y protegerlos del acoso 
de los antiguos amos coloniales. Dicho 
frente sería crítico a la hora de reducir el 
desequilibrio inherente actual del sistema 
de gobernabilidad global, que constante-
mente menosprecia al pobre y mantiene 
permanentemente su estado de pobreza 
y desigualdad.

Décadas de explotación, marginalización 
de los pobres, y Ayuda ineficiente (ade-

más de otros) han desembocado en el 
descontento y han desafiado al Sur a idear 
un esquema alternativo para el compro-
miso global, de ahí el creciente discurso 
CSS. La integración regional, (aunque en 
gran parte infiltrada por donantes utili-
zando recursos de Ayuda como apalan-
camiento) es un esfuerzo para construir 
y fortalecer la aproximación “una-voz”. 
A través de África, la East African Com-
munity (EAC), Economic Community 
of  West African States (ECOWAS), 
Maghreb and Southern África Deve-
lopment Community (SADC) están 
priorizando este acercamiento, que even-
tualmente llevaría hacia la Unión Africa-
na, ideal para consolidar, en posición y 
acción, la voz africana.

A un nivel más internacional, vale notar 
el reciente ascenso de Brasil, India, China 
(BRICs) y los grupos indios, brasileros y 
surafricanos (IBSA). Estos países com-
parten mucho en común, incluyendo 
desafíos socio-económicos similares, 
historia colonial, economías en desarro-
llo y una posición geográfica y global 
estratégica. A través de estos bloques, 
estos países en el Sur están colaborando 
en un amplio rango de áreas dentro de 
las que se incluyen ciencia, desarrollo 
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tecnológico, educación, salud, e inter-
cambio cultural. A la fecha, algunas de las 
iniciativas y beneficios abarcan experien-
cias colectivas, colaboración tecnológica 
y económica, posiciones en común en 
foros internacionales, cooperación trila-
teral, financiamiento de proyectos para 
iniciativas como la introducción de una 
nueva semilla de arroz a Guinea-Bissau, 
la implementación colectiva de residuo 
sólido en Haití, la restauración de centros 
de salud en Cabo Verde y el desarrollo 
de un complejo deportivo en Palestina 
(WWICS 2009), entre otras. A pesar de 
notar algunos desafíos, especialmente 
en lo que se refiere a recursos y terreno 
desigual, estos países están determinados 
a hacer triunfar el proyecto CSS por un 
largo tiempo. 

Este informe busca interrogar la natura-
leza de la existente CSS. Reconoce que el 
espíritu Bandung es inmensamente no-
ble y está cargado de buenas intenciones. 
Sin embargo, el informe se pregunta si 
estos principios son el marco más ideal 
para lograr la visión de la CSS que busca 
dar a los pobres un soporte en la arena 
internacional y fomentar el desarrollo 
auto-determinado en el Sur. También se 
cuestiona en qué medida las relaciones 
sur-sur son realmente iguales y mutua-
mente beneficiosas y aún más importante 
que esto, si son en efecto una fuerza para 
el Sur o de hecho una nueva forma de 
hegemonía buscando minar aún más las 
naciones pobres y débiles y consolidar 
así los actuales desbalances globales. El 
informe tiene un enfoque especial en el 
papel de Sur África como mayor parti-

dario de la CSS en el continente y como 
donante a otros países africanos.

“El Gran Hermano”

Sur África es la mayor economía en Áfri-
ca, con un Producto Interno Bruto (PIB) 
de aproximadamente US$467 billones1 

(2007). Creció rápidamente bajo el ré-
gimen del apartheid gracias al descubri-
miento de vastos depósitos de oro en el 
siglo XIX en el área de Johannesburgo, 
comúnmente conocida como “Egoli”, el 
lugar de oro. Sur África está clasificado 
como un país de ingreso-medio según 
el Programa de la Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) y el Índice 
de Desarrollo Humano (IDH). El país 
sostiene una posición única no sólo en 
la SADC sino también a través de todo 
el continente africano y de forma similar 
a nivel internacional, donde a menudo 
representa al África. Posee la estrategia 
económica y el poder militar de África 
y es políticamente estable, por lo tan-
to, la responsabilidad de fomentar así 
como de liderar la CSS en África recaería 
apropiadamente en Sur África. El resto 
de los países africanos se ubican en el 
último lugar de los rangos IDH, tienen 
pequeñas economías, capacidades admi-
nistrativas e institucionales severamente 
débiles, son altamente dependientes de 
Ayuda extranjera y más de la mitad de su 
población vive por debajo de los niveles 
de pobreza, por consiguiente tienen poca 
esperanza y capacidad de liderar la CSS.

Sur África podría ser para los africanos lo 
que América es para el resto del mundo – 
la tierra de las oportunidades. La mayoría 
de las economías SADC sólo podrían 
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mínimamente, si acaso, aportar contribu-
ciones significativas a la ideal asociación 
para la CSS sin ser menospreciados o 
marginalizados por las economías más 
grandes y fuertes como Sur África. De-
bido a que se posiciona como la fuerte 
entre las débiles, el actual marco CSS pa-
rece ser más un club para la élite del Sur 
que una alianza genuina sur-sur, creada 
para fortalecer al débil.

Las donaciones de Sur África datan desde 
la era del apartheid cuando brindó Ayu-
da a algunos países africanos buscando 
favores y votos dentro de la ONU. Esto 
se transformó significativamente en la 
era post-apartheid y más específicamente 
bajo la dirección del antiguo presidente 
Thabo Mbeki. Mbeki lideró la Agenda de 
Renacimiento Africano, en donde buscó 
un novedoso y destacado papel para Sur 
África fomentando la regeneración del 
continente africano. El Fondo de Renaci-
miento Africano (ARF) a través del New 
Partnership for African Development 
(NEPAD) ha brindado Ayuda a varios 
países africanos para el mantenimiento 
de la paz, el desarrollo tecnológico, la 
investigación y la educación entre otros; 
soportes para otros proyectos en las áreas 
de agricultura, justicia, servicio público, 
trabajo público, comercio e industria 
también han sido otorgados.

Debe mencionarse sin embargo que la 
Ayuda Sur Africana ha sido escasamen-
te coordinada. El país actualmente no 
tiene un mecanismo formal para coordi-
nar tanto la Ayuda al desarrollo externa 
como la interna y así, el impacto como 
las estadísticas son difíciles de rastrear. 
Las cifras de Ayuda saliente del país 

han sido estimadas entre 1 y 3 billones 
de ZAR, (2006), (hasta US$500.000) o 
aproximadamente el 0.18% de su pre-
supuesto anual. Por otro lado, la Ayuda 
entrante al país conforma sólo el 1% del 
presupuesto nacional. Comparado con 
otros países africanos que dependen de 
Ayuda al desarrollo hasta en un 50% 
para completar su presupuesto anual, la 
Ayuda externa no es un eje central en Sur 
África.

Además de hacer esfuerzos para ordenar 
mecanismos administrativos tanto de 
Ayuda entrante como saliente, el país li-
dera actualmente debates en la agenda de 
Efectividad de la Ayuda y se posiciona en 
los comités técnicos de la Organización 
para el desarrollo Económico y la Co-
operación (OECD). También existe una 
constante discusión acerca de la creación 
de la agencia de desarrollo: Agencia para 
el Desarrollo Internacional de Sur África 
(SAIDA).

Debido a su economía estratégica y su 
poder y alcance militar, Sur África ha asu-
mido el papel de “hermano mayor” en 
África. Sin embargo este papel es altamen-
te reverenciado más desde afuera del con-
tinente que desde adentro. La comunidad 
internacional pone en Sur África constan-
te presión y altas expectativas para liderar y 
guiar al resto del continente. Se espera que 
lidere democracia, esfuerzos de seguridad 
y desarrollo socio – económico. A su vez 
el país lo ha asumido y ha utilizado esta 
posición y expectativas para abrir sus alas 
a lo largo ancho del continente a través de 
los esfuerzos de mantenimiento de paz 
en Burundi, Sudan, El Cuerno, DRC y 
Zimbabwe entre otros. Económicamente, 
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sus operaciones corporativas a través de 
gigantes mineros como Game, Woolwort-
gs, Engen, Shop-rite y Anglo American y 
DeBeers se multiplican a través del conti-
nente. En las palabras de Bond y Kapuya, 
este papel y expansión es debido a que el 
poder del estado sur africano es usado para 
lubricar mercados complicados (Bond y 
Kapuya 2006).

Dependiendo de quién esté hablando, 
este papel ha provocado varias reaccio-
nes, desde arrogante, menospreciable, 
distante y negligente hasta ejemplar, 
necesitado y fortalecedor; de esta ma-
nera, a diferentes niveles y en diferentes 
lugares, el papel de Sur África está siendo 
rechazado o adoptado. La pregunta clave 
para la mayoría de los africanos es si las 
corporaciones Sur Africanas están o no 
abriendo el potencial productivo y co-
mercial de África y si están fortaleciendo 
el sector privado africano. La literatura 
que analiza el comportamiento de estas 
corporaciones y si están actuando o no 
de forma diferente que las corporaciones 
trasnacionales (TNCs), indica que no 
están interesados en el fortalecimiento 
del sector privado de África y los recur-
sos humanos y que su foco principal se 
encuentra en la ganancia. Reportes so-
bre explotación de los trabajadores son 
lugares comunes, con bajos salarios, tra-
bajadores por contrato y pobres horarios 
de trabajo, caracterizan las condiciones 
de trabajo para los empleados de las 
corporaciones Sur Africana. Casi todos 
los productos y bienes son importados 
como productos terminados desde Sur 
África, negando la producción local y 
oportunidades de transformación y tam-

bién debilitando a pequeños y medianos 
productores y empresas que no pueden 
sobrevivir la competencia. Las posicio-
nes gerenciales claves son usualmente 
ocupadas por surafricanos.

Los intereses de expansión surafricanos 
no son mejores que los objetivos de ex-
plotación de TNCs. Por consiguiente, en 
África, el papel de Sur África no es siem-
pre tomado positivamente, y dicha visión 
anula el tan famoso papel de liderazgo 
que busca forjar una sociedad genuina 
bajo el espíritu CSS.

La élite africana parece abrazar el papel 
de Sur África a medida que se beneficia 
de puestos mejores, educación, compras 
y servicios a los que comúnmente no 
tendrían fácil acceso en sus propios paí-
ses. Los pobres, por otro lado, rechazan 
este papel pues se sienten explotados, 
en especial en sus sitios de trabajo, me-
nospreciados y no bienvenidos por los 
surafricanos y sus corporaciones, tanto 
dentro como fuera de Sur África, espe-
cialmente a medida que las operaciones 
corporativas se multiplican a través del 
continente.

La explosión de ataques afro-fóbicos 
generalmente conocidos como ataques 
xenofóbicos dentro de Sur África en el 
2008 y 2009 en donde mayoritariamente 
Africanos pobres (Zimbabwenses, Mo-
zambiqueños, Congoleños, Somalíes), 
en especial aquellos que viven en asenta-
mientos informales y municipios pobres, 
fueron brutalmente agredidos, dejando 
más de 70 muertos, son un ejemplo del 
comportamiento no grato de ciertos 
sectores de la sociedad surafricana. Los 
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ataques no tuvieron como blanco a nin-
guna otra raza, a pesar de las inmensas 
contingencias de blancos, chinos, etc. en 
Sur África. Esta actitud de “Sur África 
para los surafricanos” contradice el espí-
ritu constitucional del país, el cual afirma 
que Sur África es para todos los que vi-
ven en ella, por lo que el término “nación 
arco iris” fue adoptado. Sin embargo, el 
contexto actual del país mina las nobles 
intenciones de la Constitución, la cual ha 
sido enormemente criticada por ser útil 
únicamente sobre el papel. El gobierno 
surafricano está próximo a concretar 
acciones respondiendo a este asunto de 
xenofobia, ya que los ataques han segui-
do surgiendo a lo largo del 2009 y hasta 
el 2010.

Sur África es consciente de la actitud 
del resto de África frente a ella, a veces 
descrito como nuevo imperialismo y he-
gemonía. En el 2004, el gobierno surafri-
cano anunció públicamente su preocupa-
ción por que “…muchas compañías sur 
africanas que trabajan en otros lugares 
de África se perciben como arrogantes, 
irrespetuosas, distantes y negligentes 
en su actitud hacia las comunidades 
empresariales locales, los buscadores 
de trabajo e inclusive los gobiernos”. 
Aún así el gobierno surafricano ha em-
pleado esfuerzos mínimos para pulir 
esta imagen. Como se evidenció en los 
recientes debates sobre minería, medio 
ambiente y cambio climático, Sur África 
parece priorizar su agenda de desarrollo 
económico sobre los altos costos, tanto 
internos como externos, de la misma. 
Dicha agenda sobrepasa por mucho el 
desarrollo social y la preocupación hacía 
compañeros africanos y le permite a las 
corporaciones surafricanas seguir con su 

comportamiento agresivo hacia países 
africanos. Una agenda como esta cobra 
una gran cuota a los pobres de Sur África 
y al continente entero así como también 
al espíritu de la CSS.

En su documento “Sur África en Áfri-
ca”, Adebayo, et. Al, concreta la pregunta 
fundamental de la naturaleza de la socie-
dad y el liderazgo que Sur África está 
buscando, así como la interacción que 
tiene y debe promover con sus vecinos 
y al resto de África. Primero, se cuestio-
nan la aptitud del país para gobernar el 
resto del continente, dado que el mismo 
aún no se ha liberado ni ha transforma-
do el legado del apartheid. El apartheid 
sigue aún profundamente arraigado en 
la estructura administrativa y operativa 
del país. Un estudio realizado por el Ins-
tituto de Relaciones Raciales Internacio-
nales reveló, en el 2009, que el 60% de 
la economía del país está aún en manos 
de los blancos, y un inmenso número de 
posiciones gerenciales dentro del sector 
corporativo sigue todavía en manos de 
los hombres blancos. En el 2009 hubo 
también huelgas masivas en todo el país 
acusando a grandes corporaciones de 
seguir ejercitando “remuneración basada 
en la raza para trabajo similar”, después 
de 15 años de democracia.

Sin una transformación real de la gente 
dueña de los medios de producción, los 
autores argumentan, el apartheid sólo pue-
de ser diseminado a través del continente 
en el nombre de la expansión del papel 
del país en África, (Adebajo et tal 2007)

La iniciativa del Empoderamiento Eco-
nómico Negro (BEE), un programa de 
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acción afirmativa cuyo objetivo es ubicar 
Surafricanos negros en la actividad eco-
nómica, ha fracasado funestamente y en 
su lugar se ha creado un nuevo estrato de 
élite negra, conocida localmente como los 
“diamantes negros”, un mero remplazo 
de los blancos ricos marginalizando a la 
mayoría pobre. Los negros sirven fre-
cuentemente como frente para las gran-
des compañías de la élite blanca, sin po-
seer ningún tipo de poder o influencia en 
la Sur África corporativa y su ampliación 
a través de África. De esta manera, a no 
ser por una modernización, la expansión 
de Sur África por África bajo tal marco 
regenera colonialismo económico y social 
y se aparta significativamente del espíritu 
genuino y la visión del Bandung, a medida 
que entrega a África de vuelta a las ma-
nos de unos pocos blancos elitistas que 
controlan los recursos y las economías. 
Claramente, mientras Sur África apunta a 
jugar un papel clave en la Ayuda al desa-
rrollo y la CSS en el continente africano, 
no es infundado concluir que actualmente 
puede no estar preparado para este papel 
crucial. Sur África necesita transformar y 
fortalecerse a si mismo primero para ase-
gurar que sus debilidades estructurales no 
se repliquen en el continente haciendo así 
más débiles las oportunidades de África 
por una genuina CSS, como está consa-
grado en los principios Bandung.

¿Hasta qué punto la Ayuda Sur 
Africana difiere de la Ayuda 
Occidental tradicional?

Cómo fue mencionado previamente, el 
papel ya consolidado de gran hermano 
de Sur África le ha exigido emerger como 

donante mayoritario en el continente. 
Aproximadamente 70% de la Ayuda Sur 
Africana es actualmente dirigida a los es-
tados miembros de la SADC y alrededor 
del continente, las metas de esta Ayuda: 
“mejoría general de la gobernabilidad y 
prioridades locales, tales como prevención 
de conflictos, mantenimiento de paz, re-
solución, mediación, reconstrucción post-
conflicto e investigación para el desarro-
llo” (SAIIA, 2008). Por otro lado, la Ayuda 
tradicional que proveniente de Occidente 
ha sido inmensamente criticada por ser 
inefectiva e indeseable, por ser conducida 
por el donante, y estar atada y relacionada 
con intereses políticos y económicos es-
tratégicos de los países donantes, en vez 
de tener en cuenta las necesidades de los 
pobres. A pesar de décadas de billones en 
Ayuda, no existe un cambio o impacto po-
sitivo ni significativo visible en la práctica. 

Por lo tanto están creciendo los llamados 
por un nuevo marco para asegurar que la 
Ayuda al desarrollo sea mucho más efec-
tiva de lo que hoy en día es. Buscando 
ser un donante diferente, Sur África se 
encuentra bajo la presión de promover 
un modelo diferente de prestación de 
la Ayuda e intenta “evitar seguir los pa-
sos tradicionales de la jerarquía donante 
Norte- Sur, promoviendo compromisos 
cooperativos con sus socios africanos” 
(SAIIA, 2008). Esta ambición no es 
siempre fácil de lograr ya que la habilidad 
y el aporte surafricano son a menudo 
más vistos como dominantes, aún cuan-
do los proyectos son compartidos con 
otros países, indicando que al igual que 
la Ayuda atada tradicional occidental, los 
intereses y prioridades del gran hermano 
a veces si interfieren la prestación de la 
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Ayuda surafricana. Las preocupaciones 
por la Asistencia Técnica, levantadas por 
reportes como el “Ayuda Real” de Action 
Aid, indican que en algunos casos, más 
de un tercio de la Ayuda al desarrollo es 
devuelta a los países donantes en forma 
de Ayuda atada y conocimiento técni-
cos. Al controlar a los expertos, incluso 
en proyectos colaborativos, Sur África 
está desafortunadamente perpetuando 
el mecanismo de prestación de la Ayu-
da tradicional de occidental; y tiene que 
protegerse contra esto si quiere liderar el 
espíritu de mutuo respeto, bajo los prin-
cipios de Bandung.

Bajo el amplio marco de gobernabilidad 
y democracia, prevención y resolución 
de conflicto, desarrollo socio-económico, 
integración, asistencia humanitaria y desa-
rrollo de recursos humanos, Sur África ha 
apoyado un gran número de proyectos en 
África a través de préstamos, donaciones 
y otras formas de asistencia financiera y 
técnica bajo el Fondo Africano de Rena-
cimiento (ARF) liderado por el Presidente 
Thabo Mbeki. (Ver Tablas 1 y 2)

Tabla 1. ARF Donaciones – 2004-2005

Donación Valor 
(R’000)

Proyecto de Fortalecimiento 
Institucional y de capacidades 
para el Sur de Sudan

7,100

Proceso de Paz en Burundi 10,000
Programa de apoyo público 
pre-electoral DRC 3,500

Mujeres Sur Africanas  
en dialogo 3,500

Observadores de elecciones 
parlamentarias en Zimbabwe 5,000

Reconstrucción y desarrollo 
post-conflicto RDC 25,000

Total 54,1000

Tabla 2. ARF Donaciones – 2005-2006

Donación Valor 
(R’000)

Instituto Africano de Sur Áfri-
ca, Comisión en Terrorismo 1,700

Desarme y elecciones en Li-
beria 25,750

Misión de Observación – Co-
misión Electoral Independiente 
DRC

11,000

Asistencia Humanitaria al Sa-
hara Occidental (SADR) 10,000

Apoyo pre-electoral DRC 10,000
DPSA 1,400
Total 59,850

SAIIA 2008, tomado de African Renaissance Fund 
Annual Reports, 2004-5 & 2005-6

Otros proyectos en agricultura, financia-
ción (entrenamiento de los funcionarios 
del Banco de la Reserva en DRC), sopor-
te educacional y procesos de reforma del 
sector público, han sido emprendidos a 
través del continente. El comercio, por 
otro lado, aunque a menor escala, es 
también otro factor que contribuye a la 
Ayuda al desarrollo en África. Sur África 
es el mayor comerciante para muchos de 
los países africanos, especialmente en la 
región de SADC.

A pesar de los desafíos de una débil capa-
cidad de entrega de la Ayuda, estructuras 
e impactos, Sur África está esforzándose 
para ser un mejor socio de Ayuda al de-
sarrollo. También debe ser recalcado que 
se necesita hacer más para cimentar estos 
esfuerzos y potenciales para una genuina 
CSS. El propuesto establecimiento de 
una agencia de Ayuda y el papel activo 
que el país está tomando en las plata-
formas de Efectividad de la Ayuda de la 
OECD, son iniciativas positivas para ase-
gurar que su Ayuda se desempeñe mejor 
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y esté alineada con los principios de 
armonización, apropiación, alineación, y 
gestión por resultados, de la Declaración 
de París.

En este momento, debido a la previa e 
inmensamente descoordinada estructura 
de la Ayuda Sur Africana, una imagen 
más clara del adecuado impacto y funcio-
namiento de la Ayuda está faltando. Por 
ejemplo, el total exacto de cifras y tipos 
de proyectos específicos, intereses de los 
préstamos y pagos están faltando. Los 
varios departamentos gubernamentales 
parecen haber tenido discreción para 
focalizar y fundar proyectos con poca 
coordinación con el resto del gobierno 
sobre los progresos alcanzados, reportes 
y valoración de impactos. El partido go-
bernante acordó incrementar la Ayuda al 
desarrollo en el 2007 a un rango de 0.2 a 
0.5 % del PIB (SAIIA 2008). Es proba-
ble que un mejor impacto sea alcanzado 
con el establecimiento de la ya propuesta 
Agencia de la Ayuda, ya que la distribu-
ción y el manejo de la Ayuda serían más 
coordinados. Sin embargo, en el presente 
aún no es claro si Sur África va ha sujetar 
su ayuda a otras condicionalidades, más 
allá de la asistencia técnica. Dado que Sur 
África está bajo la constante presión de de-
sarrollar sus propios recursos humanos y 
ahondar sus intereses estratégicos, es muy 
probable que su Ayuda pueda permanecer 
aún con ciertas condicionalidades.

¿Siguiendo a otros 
socios Sur-Sur?

A un nivel más amplio, la Ayuda al de-
sarrollo dada por otros aportantes de 
la CSS tales como China, India y Brasil, 

es mayor y más competida que aquella 
brindada por Sur África. Por ejemplo, las 
motivaciones de la Ayuda china no han 
venido disfrazadas en la asociación y el 
lenguaje de la CSS. Tal como es mencio-
nado por Davies y Jansson en el artículo: 
“Están los gobiernos Africanos listos 
para China”, la necesidad de materias 
primas y la búsqueda de nuevos merca-
dos son las mayores razones de China 
para comprometerse con África. El co-
mercio Chino con África ha ido crecien-
do, por ejemplo aumentó a un record de 
US$106.84 billones en el 2008, subió un 
45.1% desde el 2007 (China Daily) como 
resultado del desencadenamiento de la 
política China-África y la cumbre África-
China en el 2007, en donde casi todos 
los jefes de estado africanos la adoptaron 
como un “bienvenido alivio” frente los 
tradicionales donantes occidentales.

La agresiva política externa China enfa-
tiza en los nexos comerciales y el acceso 
seguro a los bienes que requiere para 
alimentar su crecimiento económico. 
Su involucramiento con África es, in-
flexiblemente, a través de “tres vectores 
de flujo comercial, inversión extranjera 
directa, transferencia tecnológica y de 
Ayuda” (Davies y Jansson 2008). El dis-
curso China-África permanece como un 
terreno de debate, con la élite africana 
habiendo adoptado la “Política de mirar 
al Este” como una manera de contra-
rrestar la Ayuda tradicional de occidente. 
La sociedad civil, por otro lado, ve esta 
relación como una relación corrupta que 
beneficia únicamente a la élite africana 
a través de tratos mezquinos. Esta élite, 
también ha escogido interpretar y aco-
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ger la ayuda china, como una ayuda sin 
condicionalidades en la medida en que 
prefiere ignorar asuntos internos y viola-
ciones de derechos humanos para el gran 
alivio de aquellos en el poder. 

Mientras esto se relaciona, también di-
rectamente, con los principios Bandung 
de respeto por la soberanía nacional y la 
no interferencia en asuntos internos, Sur 
África en los años recientes ha sido ob-
jeto de fuertes críticas por abrazar estos 
mismos principios y adoptar un acerca-
miento diplomático callado en el asunto 
de Zimbabwe. La sociedad civil en el sur 
del África afirma que la crisis Zimba-
bwense ha prolongado innecesariamente 
el sufrimiento, la muerte y la violación 
de los derechos humanos de millones 
de Zimbabwenses porque Sur África, el 
mediador principal, ha escogido no inter-
ferir en asuntos internos críticos debido 
a su búsqueda por hallar una “solución 
sostenible” para Zimbabwe, debilitando 
el verdadero espíritu de compañerismo 
y buena vecindad. Un buen vecino y 
socio, sin embargo, no puede sentarse y 
ver como su hermano sufre y muere, sin 
ofrecerle una mano, solamente porque no 
se puede involucrar en asuntos internos. 
El principio de la no interferencia, sub-
estima el espíritu comunitario de África, 
la unidad y Ubuntu y, por extensión, el 
espíritu de la CSS y Bandung. Sur África 
también ha sido criticada en su relación 
con Angola, donde el hambre por el pe-
tróleo Angolés, la ha llevado a ignorar 
la violación de los derechos humanos 
en el país como si buscara “primero 
petróleo, y después derechos humanos” 
(Mail&Guardian 21 – 27 August 2009), 

lo que evidencia que está adoptando una 
posición parecida a la de China. 

Por otro lado, en la política exterior India 
y en su compromiso con África, también 
está estipulado claramente que está moti-
vado por las siguiente siete variables cla-
ves: “La búsqueda de India de autonomía 
estratégica, su aspiración por la transfor-
mación de su estatus, su deseo por jugar 
un papel en el diseño del sistema global, 
su necesidad de acceder a regímenes con 
tecnología negada, su hambre de energía, 
sus imperativos regionales, su búsqueda 
por un rol continental y su política de 
Diaspora” (Sahni 2007). Claramente, 
entre aquellos lideres de la CSS, India y 
China están en la misma página y con las 
mismas ambiciones, mientras que la po-
sición de Sur África parece desenfocada, 
por un lado asume la inclinación China, 
pero por otro lado intenta comprometer 
a sus amigos africanos en una asociación 
basada en la igualdad. Esto es un dilema 
que se debe a la diferencia de niveles de 
desarrollo evidentes a través de la región 
SADC y el resto de África. 

El terreno en la plataforma de la CSS, es 
también desigual y desfavorable para Sur 
África y África, que no es tan fuerte ni 
económica ni políticamente como para 
sostenerse en igualdad de condiciones con 
sus compañeros de la CSS como India, 
China y Brasil. Por lo tanto, a pesar de su 
potencial para una mejor colaboración, la 
actual plataforma de la CSS se encuentra 
estropeada y necesita ser fortalecida para 
asegurar que sus socios puedan adoptar la 
agenda de CSS de manera equitativa y evi-
tar la futura discriminación de los miem-
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bros más débiles y que por consiguiente 
la formación de una nueva hegemonía 
sureña disfrazada bajo una pseudo agenda 
para la asociación CSS.

Aún más, los socios en la CSS tienen 
mucho que aprender el uno del otro, por 
ejemplo, de la agenda de desarrollo social 
inclusivo de Brasil con su mezcla de “polí-
ticas sociales delicadas y económicamente 
progresivas, que han madurado con el 
tiempo a un modelo de desarrollo exito-
so” (Mail & Guardian 21-27 August 2009). 
Este modelo tiene potencialmente mucho 
que enseñar y transferir a África y en es-
pecial a Sur África que está calificada entre 
las principales en el índice de inequidad 
global. La política de “Cero hambre” del 
Presidente Lula da Silva está combatiendo 
exitosamente el hambre y la malnutrición, 
con el propósito final de empoderar a los 
necesitados y finalmente integrarlos a la 
economía formal. Esta es una medida que 
Sur África necesitaría adoptar desesperada 
y urgentemente. El crecimiento sostenido 
de la economía de Brasil ha traído con-
fianza al mercado, que se ha mantenido 
con capacidad de reaccionar ante el cruji-
do global. En Brasil, el número de perso-
nas que viven con menos de US$1 diario 
bajó en un 21%, pasando de 15.4 millones 
a 11.3 millones entre 2003 y 2008 (M&G, 
2009). Evidentemente, este caso presenta 
muchas enseñanzas para que Sur África 
y África adopten el espíritu Bandung. El 
desafío es para que los socios de la CSS 
aprendan e implementen estás lecciones 
entre sí para lograr un mejor sur. 

Una definición simple de “colaborar” 
es “trabajar unidos en una actividad o 

proyecto”, lo que supone una visión y 
una agenda en común para las partes 
involucradas y una inherente disposición 
y capacidad para trabajar hacia el logro 
exitoso de esa meta. El término también 
asume que las partes tienen la misma ca-
pacidad para contribuir a la actividad sin 
que uno domine al otro. Sin embargo, en 
un mundo donde es el capital el que man-
da, donde el terreno permanece inequita-
tivo, donde la competencia y la presión 
se adentran, el espíritu de Bandung es co-
múnmente desafiado, a medida que cada 
uno intenta posicionar sus prioridades e 
intereses estratégicos, haciendo la visión 
Bandung más escurridiza. 

El concepto africano de Ubuntu parece-
ría el acercamiento más propicio para 
alcanzar la visión que Bandung propuso 
originalmente. Ubuntu se afinca en la no-
ción de compartir equitativamente entre 
todos y en la responsabilidad colectiva de 
la sociedad. El desafío está en qué medi-
da están o estarían los pioneros de la CSS 
dispuestos a adaptar el verdadero espíritu 
de colaboración incrustado en el concep-
to Ubuntu. Tal y como se presenta, este 
es un desafío para lograr, ya que es un 
secreto conocido que las ambiciones de 
algunos de los así llamados pioneros de 
la CSS, tales como China e India, condu-
cidos por su política externa, son: la fuer-
te búsqueda de autonomía estratégica, el 
deseo de jugar papeles claves en el diseño 
del sistema global y el acceso a recursos 
internacionales y más específicamente 
africanos. En África, Sur África busca 
tener un rol de dominio continental.

En el libro “Los Arquitectos de la Pobre-
za”, Moelesti Mbeki lamenta que la élite 
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en África (siendo Sur África la mayor na-
ción elitista) sea responsable de diseñar 
y mantener la pobreza y la explotación 
en el continente Africano. Con los inte-
rés económicos propios ¿en qué medida 
puede Sur África repartir su ayuda y pro-
mover lazos más cercanos con el resto 
de África, así como con los principios 
Bandung? 

Conclusión

No hay duda de que es requerido un 
marco alternativo de colaboración, para 
el beneficio de los pobres, para contra-
rrestar la existente naturaleza de explota-
ción de los acuerdos Norte-Sur. La CSS 
es una de dichas iniciativas. Bandung es 
indudablemente una noble intención, 
una que puede ser utilizada como punto 
de partida para una CSS genuina para un 
Sur mejor; sin embrago, después de más 
de 50 años desde su concepción, debe 
evolucionar hacia una agenda de desarro-
llo más relevante y actualizada. Necesita 
elaborar más asuntos críticos, incluyendo 
medio ambiente y cambio climático, jus-
ticia de género, derechos humanos, efec-
tividad de la Ayuda, y presentar acciones 
más prácticas y concretas para ser adop-
tadas e implementadas por los miem-
bros. También necesita abordar el asunto 
del bache de recursos para asegurar que 
sus esfuerzos den frutos. Más importan-
te aún, debe desarrollar un marco claro 
para involucrar a los socios más débiles 
y asegurarse de que no se convierta en 
un club de élite sureña. El Sur necesita 
participar en la agenda global como un 
socio igual al Norte y debe otorgarse a 
sí mismo la responsabilidad de desarro-

llar tal condición. Esfuerzos constantes 
hacía este sueño y visión son elogiados, 
pero se necesita hacer mucho más, por 
ejemplo, construir capacidades humanas 
y administrativas y controlar sus propios 
recursos, entre otras, antes de lograr un 
progreso significativo.

Por su parte, en el continente africano, Sur 
África podría estar bien posicionada para 
tomar un papel de liderazgo como socio y 
donante de la CSS, sin embargo, evidente-
mente necesita primero evolucionar desde 
su actual retorcido modelo de desarrollo 
económico, heredado de la era apartheid, 
y edificar su débil capacidad institucional, 
antes de desencadenar su papel y presencia 
a través de África. Su fracaso para ejecutar 
cambios estructurales profundos, compro-
mete sus alcances en la CSS toda vez que 
es generalmente percibido por sus compa-
ñeros africanos, como un hermano mayor 
arrogante que busca desatar una nueva ola 
de imperialismo en el continente. 
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EVALUANDO EL CRECIENTE PAPEL  
E IMPACTO DE CHINA EN EL DESARROLLO  
DE ÁFRICA. UNA PERSPECTIVA AFRICANA 

African Forum and Network on Debt and Development (AFRODAD)

Introducción 

Acuerdos de cooperación económica, en 
particular para promocionar el comercio 
intra-Sur, han sido la figura por mucho 
tiempo de las relaciones entre países 
del sur. El resurgimiento del comercio 
sur-sur en la última década (después de 
hacer una pausa en los primeros años 
de la década de1980, debido a una agu-
da contracción de la economía global 
asociada con las subidas de los precios 
del petróleo y la consiguiente crisis de la 
deuda, particularmente en Latinoamérica 
y África) ha visto la aparición de econo-
mías como la China. 

Las relaciones China-África se han vuel-
to objeto de mucha especulación y con-
troversia en los últimos años. En enero 
del 2006, China anunció su deseo de in-
crementar la cooperación con los países 
africanos estableciendo la Política China 
para África China’s African Policy, un do-
cumento que intenta guiar las relaciones 
con el continente a través de la continua-
ción de lo que llama “una estrategia no 
intervencionista y no ideológica.” Prevé 
fuertes lazos con África incluyendo 
incremento del comercio, más Ayuda, y 
más alivio de deuda. Durante el Foro so-
bre Cooperación China-África (FOCAC) 
en el 2006, el presidente Hu, también 
se comprometió a construir un centro 

de conferencias para la Unión Africana 
para “apoyar los esfuerzos africanos de 
fortalecerse a través de unidad y apoyo 
a los procesos de integración africana”1. 
El aniversario número 50 del estableci-
miento de lazos diplomáticas entre China 
y los países africanos, en el 2006, redobló 
el foco sobre el papel de China en África, 
el cual se ha vuelto el centro de serios 
análisis y debates como nunca antes. 

China en África 

En creciente perfil de China como donan-
te en África ha posicionado firmemente 
el tema de la infraestructura en la agen-
da de desarrollo. Esto particularmente 
en países asolados por la guerra como 
Angola y la República Democrática del 
Congo (DRC), que a pesar de su riqueza 
en recursos, son sub-desarrollados y ne-
cesitan tal infraestructura para revitalizar 
sus economías. 

Más precisamente, la Ayuda China al de-
sarrollo o trueque comercial con África, 
ha sido en las áreas de cooperación a 
transporte, comunicación, conservación 
de agua, electricidad, tecnología y ge-
rencia. Usualmente estos proyectos son 
asumidos por las empresas propiedad del 
estado chino, en la línea de estrategia de 
“salir afuera”- dirigida por el gobierno 
chino para promocionar la internaciona-
lización de sus compañías.2
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A través de la estructura de préstamos 
concesionales del Exim Bank de China, 
financiación substancial ha sido asignada 
para restaurar y construir edes de infraes-
tructura en muchos países africanos. Tal 
y como observó correctamente Lucy 
Corkin3, la Ayuda al desarrollo de China 
en África, en forma de infraestructura, 
presume una larga historia que data de la 
línea ferroviaria en Tazara, completada y 
dada al gobierno Zambiano en 1976. El 
compromiso actual de China con África, 
aunque más comercial en su naturaleza, 
no tiene un enfoque menor en desarrollo 
y rehabilitación de infraestructura. 

En el 2000, un nuevo foro de coopera-
ción China-África acordó un progra-
ma económico y social conjunto, que 
esta basado en la definida doctrina del 
desarrollo, “los cinco principios de co-
existencia pacífica”; esto es: “ganancia-
ganancia”, “no interferencia”, “respeto 
por la diversidad”, “desarrollo econó-
mico” y “soberanía”. En la Conferencia 
Sino-África de diciembre del 2003, China 
canceló US$10 billones en deudas de paí-
ses africanos, mucho antes de que el G8 
comenzara a debatir su famoso alivio de 
deuda multilateral (MDRI) en el 2005. 

Como anota Xinhua (2007), durante la 
reunión anual del Banco de Desarrollo 
Africano, en mayo del 2007 en Shan-
gai, el Consejo Estatal Chino aprobó 
la creación del Fondo de Desarrollo 
China-África por US$5 billones4, para 
ser administrados por el Banco de De-
sarrollo Chino dirigido a proveer capital 
para las empresas chinas comprometidas 
con desarrollo, inversión, y actividades 
económicas y comerciales en África. El 

fondo también provee apoyo a los países 
africanos para los sectores de agricultura, 
manufactura y energía, así como ayuda 
para infraestructura urbana e industrias 
extractivas. 

Beneficios de China 

La actual sociedad China-África, que está 
marcada por el creciente poder chino 
en las esferas geopolítica y económica, 
ha sido descrito por algunos como un 
nuevo caso de colonialismo, en donde 
los países africanos proveen sus materias 
prima a China mientras esta última man-
da sus bienes manufacturados a África 
bajo el paradigma de libre comercio. Las 
alarmas que están sonando en varios 
círculos políticos, la comunidad acadé-
mica y los grupos activistas emanan de 
lo que parece ser la duplicación china del 
mismo modelo económico destructivo 
social y ambientalmente, que ya sigue el 
Occidente. La carencia de puntos de re-
ferencia sobre la inversión y financiación 
de desarrollo chino es verdaderamente 
preocupante. Pero muchos están cues-
tionando también si las preocupaciones 
levantadas son genuinamente por África 
y el bienestar de su gente o si se trata de 
hecho de proteger los intereses de Occi-
dente en la región. 

La competencia por África es ciertamen-
te debida, en gran parte, a las mismas 
causas del enredo europeo del siglo 
XIX por África. China se está transfor-
mando en una de las mayores potencias 
económicas y comerciales del mundo. 
Está licitando la mayoría de los contratos 
para los principales proyectos de infra-
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estructura en Occidente, proveyendo 
préstamos suaves y otros incentivos para 
reafirmar sus ventajas competitivas. El 
Foro Económico Mundial del 2006, que 
tuvo un panel sobre el comercio chino 
con África, reconoció que China está a 
punto de convertirse en el tercer socio 
comercial más grande de África.5

La aguda y acelerada demanda de energía 
doméstica en China, combinada con la 
decadente producción de petróleo do-
méstico y la insuficiente producción de 
carbón, ha estimulado a Beijing a perse-
guir fuentes estables de combustible de 
hidrocarburos en el extranjero. Se espera 
que el consumo de petróleo chino se in-
cremente un 10% por año desde los 80’s, 
mientras se pronostica que sus importa-
ciones de petróleo y gas se incrementaran 
del actual 33% del total de su demanda 
en estos dos rubros al 60% para el 2020.6 
La Corporación Nacional de Petróleo 
China ha invertido billones de dólares 
para tomar el control de la producción 
petrolífera de Sudan, estimada en 15,000 
barriles por día y en crecimiento. En ene-
ro del 2006, otra compañía china estuvo 
de acuerdo en pagar US$2.3 billones a 
cambio de un porcentaje significativo 
en un campo petrolífero de Nigeria. Sur 
África y Zimbabwe, siguen siendo las 
mayores fuentes de minerales de platino 
y hierro de Beijing7. Beijing está invir-
tiendo en muchas áreas de África, desde 
refinamiento petrolífero en Sudan hasta 
una inversión compartida de ferrocromo 
en Sur África. 

Mientras tanto, para China, comprometer 
a África es una forma de lidiar con los de-

safíos de empleo en casa. La reportera de 
Granta, Linsey Hilsum, hizo una conmove-
dora conclusión en su artículo “We Love 
China”, escrito después de haber visitado 
África Occidental, concluyó “Parece que 
África mira a China y ve éxito. Los chinos 
han sacado a 400 millones de persona de 
su propia población de la pobreza en la úl-
timas dos décadas”. Al tiempo que nadie 
forzó al gobierno chino a tener elecciones 
o a permitir a sus oponentes comenzar un 
periódico. 

“Muchos líderes africanos amarían hacer 
a sus oposiciones lo que los chinos hicie-
ron a las de ellos en la Plaza Tiananmen, 
pero si quieren dinero de Ayuda Occi-
dental, deben tolerar condiciones occi-
dentales.”8 En Angola, la construcción 
de una gran carretera ha traído al país 
a más de 700 trabajadores chinos, y en 
Zambia la población china creció de 300 
en 1991 a 3,000 en el 2006, a medida que 
los proyectos chinos se incrementaban”.9 

Para la mayoría de los inversionistas chi-
nos, la principal razón para fortalecer sus 
actividades en África es sortear la com-
petencia en su propio mercado interno 
y bajar costos de producción a niveles 
aún más bajos que en la China. En Zim-
babwe las minas chinas e indias están 
empleando gente con contratos de corto 
plazo y, en algunos casos, trabajadores de 
Zambia son forzados a firmar papeles, 
antes de meterse bajo tierra, para decla-
rar que están trabajando bajo su propio 
riesgo de tal manera que pueda no haber 
compensaciones en caso de accidente.10 

África es cada vez más un mercado im-
portante para exportaciones chinas y una 
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buena incubadora para corporaciones 
trasnacionales propiedad de estado chino 
(TNC). De hecho, de acuerdo con la in-
formación del comercio chino, la mayoría 
de economías africanas ya importan más 
de China que lo que exportan hacia esta. 
En el sector de construcción, Angola es 
un mercado particularmente favorable 
para las TNC chinas, ya que Angola ne-
cesita inversión extranjera significativa y 
hay relativamente poca competencia. 
Como resultado, las firmas chinas han 
encontrado tratos rentables. 

Toda la idea china de las relaciones Chi-
na-África parece estar conducida por la 
necesidad de nuevos mercados y oportu-
nidades de inversión; recursos de seguri-
dad; necesidad de diplomacia simbólica, 
Ayuda al Desarrollo y cooperación; y el 
forjamiento de socios estratégicos. No es 
un secreto que China es la economía de 
más rápido crecimiento en el mundo, con 
un inmenso apetito por recursos natura-
les y materia prima baratas y en busca de 
mercados para sus crecientes industrias y 
empresas. Los grandes intereses en ener-
gía, comercio, política, diplomacia y has-
ta militares de China en África amenazan 
con subestimar los esfuerzos americanos 
y europeos de promover sociedades 
“pacificas, pluralistas y prosperas” en la 
región.

¿Beneficios para África? 

Irónicamente, pareciera que el apetito de 
China por recursos naturales se ha vuelto 
una bendición para África; después de 
todo, la demanda china por materias pri-
mas ha contribuido significativamente a 
las exportaciones africanas. Entre 1996 y 

el 2006, las exportaciones de la región se 
elevaron de US$86.3 billones a US$172.4 
billones, un incremento del 99.7%. La 
exportación de materias primas a China 
sumó el 21.2% o US$18.2 billones del 
total del valor de las exportaciones men-
cionadas. En el período del 1996 al 2005, 
China le compró a África materiales cru-
dos por un valor acumulado de US$40 
billones. 11 

China está ganando también, importan-
cia como fuente Inversión Extranjera 
Directa (FDI). Los flujos de capital chino 
para proyectos de excavación son todo 
menos caros, comparados con la inver-
sión masiva de las firmas globales líderes, 
sin embargo, los gobiernos africanos son 
bien conscientes que China está prepa-
rada para ofrecer muchos inciertas o pe-
queños retornos. 

La demanda china por recursos ha dado 
como resultado ganancias en el produc-
to interno bruto (PIB) de muchos países 
africanos. El PIB real del África Sub-Sa-
hariana se incremento en un promedio de 
4.4% en el 2001 -2004, comparado con el 
2.6% de los tres años previos. En el 2005 
la economía de África creció un 5.5% y 
se comportó aún mejor entre el 2006 y el 
200912.. Firmas chinas están construyendo 
carreteras, rehabilitando infraestructura 
y trayendo sistemas de comunicación 
inalámbrica donde línea terrestres no 
han funcionado, en especial en las áreas 
rurales. China ha educado a miles de estu-
diantes universitarios africanos y manda a 
cientos de sus profesionales a África.  

Como resultado de los vínculos de co-
mercio intensificados con China, África 
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ha disfrutado de mejores términos de 
comercio, incremento del volumen en 
exportación e ingresos públicos más al-
tos.13 Observadores sugieren que China 
ha invadido el dominio tradicional de 
influencia y control sobre las economías 
africanas de las Instituciones Financieras 
Internacionales, a través de términos de 
crédito menos estridentes. Una meta im-
portante de los programas chinos de ali-
vio a la deuda es restaurar la dignidad del 
crédito africano, y así incentivar nuevas 
inversiones y elevar el potencial econó-
mico. Los términos flexibles del crédito 
chino debilitan el control tradicional de 
Occidente sobre la política y los asuntos 
domésticos de las naciones deudoras. 

Escasamente ha existido una inversión 
tan rápida e intensa en infraestructura 
en África, como pasa actualmente con 
los chinos. La China se compromete 
mayoritariamente en infraestructura para 
extracción de recursos, telecomunicacio-
nes y transporte. En la medida en que los 
negocios son operados a base de true-
que14, la transparencia financiera es difícil 
de establecer. Tomemos el Angola Mode, 
donde los fondos no son directamente 
prestados al país receptor, sino que el 
gobierno chino asigna los trabajos de 
construcción a una compañía construc-
tora china, que usualmente recibe apoyo 
de crédito del Exim Bank chino, después 
de la aprobación del país receptor. Lue-
go, a cambio de la provisión de infra-
estructura, el gobierno prestatario dará 
a una compañía china operando en el 
área de recursos naturales (más que todo 
petróleo o minerales) el derecho de ex-
plotar esos recursos naturales a través de 

la adquisición de participación accionaria 
en la Compañía Nacional de Petróleos 
o a través de la adquisición de licencias 
de producción del estado anfitrión. Este 
fue el caso de Gabón, donde Sinopec 
entregó un nuevo contrato de por vida 
sobre un par de pozos petrolíferos secos 
y abandonados por Total y Agrip. 

En el 2006, China proveyó US$ 2 billo-
nes para restaurar Kaduna, la deteriorada 
refinería de petróleos, en Nigeria. La de-
cisión de Minmetals de comenzar excava-
ción mineral de hierro en la remota región 
de Belinga en Gabón, vino después de 
que el gobierno local hubiera intentado 
por años atraer a nuevos inversionistas. 
Lo mismo pasa con Zambia, donde la 
mina de cobre de Chambishi fue cerrada 
en 1988 debido a la producción decaden-
te. Además de las ganancias directas, los 
países africanos también ganan indirec-
tamente. El crecimiento económico de 
China le ha facilitado a África la mejoría 
en los precios de materias primas, ya que 
China no se restringe a pagar por estas lo 
acordado en las reglas de la OMC.15 

En cuanto al asunto de “sustentabilidad 
de la deuda”, China se ha convertido, por 
un amplio margen, en el mayor acreedor 
del grupo de “nuevos” donantes activos 
en África. Donantes “antiguos” acusan a 
China de “montarse libremente” en los 
esfuerzo de desarrollo desplegados por la 
comunidad internacional y perjudicar la 
sustentabilidad de la deuda en los países 
de bajos ingresos (a pesar del hecho de 
que China también ha entregado alivio de 
deuda). Por esta razón sus competidores 
en el Occidente han argumentado que la 
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corrupción está en aumento, la ya dañada 
democracia, y la tolerancia de la deuda 
debilitada por las prácticas financieras de 
China, aún así, investigación empírica ha 
demostrado que China tiene un impacto 
positivo en la tolerancia de deuda a través 
de la estimulación de exportaciones, in-
fraestructura, investigación y GNP.16 

China en gobernabilidad 
y democracia 

Para la mayoría de los países africanos 
que parecen estar más preocupados por 
deshacerse de la interferencia Occidental 
en sus asuntos domésticos y preservar 
su soberanía nacional, China parece ser 
una alternativa a las prescripciones eco-
nómicas occidentales que están casadas 
con ayuda condicionada y la innecesaria 
interferencia extranjera, la cual parece 
continuamente perturbar su soberanía 
nacional. La política de no interferencia 
china en los asuntos de gobierno y dere-
chos humanos de estos países, parece ser 
la que atrae más factores atractivos que 
cualquier otra cosa.17 

En general, China tiene un record de de-
rechos humanos desastroso. A través del 
tiempo diferencias entre China y demo-
cracias occidentales dotadas de respeto 
por los derechos humanos y los derechos 
básicos políticos y civiles se agudizarán. 
Por ejemplo, en septiembre del 2004 el 
Consejo de Seguridad de la ONU pasó 
la Resolución 1564 que condenó la ma-
tanza masiva de civiles en la región de 
Darfur pero estuvo a punto de imponer 
sanciones petroleras si Khartoum no 
actuaba para detener la matanza. China 
se abstuvo de votar y amenazó con vetar 

cualquier otro futuro movimiento para 
imponer sanciones.18 El gobierno chino 
ha promovido activamente un modelo 
de desarrollo económico estilo-chino 
para los países africanos, basado en un 
sistema restringido de mercado obligado 
por la prioridad central de mantener un 
gobierno totalitario de un solo partido. 
Muchos regímenes autoritarios africanos, 
desesperados por vigorizar sus ajadas 
economías mientras se mantienen aferra-
dos al poder político, parecen encontrar 
en el modelo de desarrollo económico y 
de reformas chino, un modelo preferible 
al del mercado libre y las políticas repre-
sentativas de gobierno promocionadas 
por Estado Unidos (USA) y la Unión 
Europea (EU).19 

En la mayoría de las regiones de África, 
en donde el resentimiento hacia el occi-
dente prevalece, China es percibida por 
los gobiernos como el nuevo “mesías 
económico”, un nuevo inversionista y 
un nuevo amigo, en un mundo donde 
hay un creciente malestar por lo que los 
gobiernos africanos perciben ser una ac-
titud paternalista de Occidente. China ac-
tualmente está tomando gran ventaja de 
este creciente resentimiento Del Norte y 
se está presentando a sí mismo como una 
alternativa.20 China ha ofrecido ayuda sin 
insistir en pesadas condiciones como si 
hacen los donantes occidentales. Esto 
es música para los oídos de las naciones 
africanas, quienes por mucho tiempo 
han protestado ante la hipócrita insisten-
cia de los países occidentales en que las 
naciones africanas tienen que abrir sus 
mercados mientras las naciones occiden-
tales subsidian fuertemente a sus propios 
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sectores agrícolas y mantienen barreras 
con aranceles prohibitivamente altos. 

También es cierto que el interés chino en 
África le ha dado a las naciones africa-
nas más opciones para negociar mejores 
acuerdos comerciales con competidores 
occidentales. Las corporaciones occi-
dentales y los gobiernos enfrentan ahora 
competencia, esto le puede otorgar a 
los estados africanos más espacio para 
maniobrar y una alternativa para aceptar 
los dictámenes de las IFI. En el pasado, 
países africanos tenían que aceptar los 
pobres acuerdos que los países occiden-
tales les imponían. En términos de polí-
tica global, muchos africanos ven ahora 
en China un aliado potente en un mundo 
donde los intereses africanos son o ig-
norados o desechados por las grandes 
potencias. 

Un área de preocupación expresada 
por la sociedad civil y los movimientos 
sociales africanos en consideración a las 
relaciones Sino-África es el miedo al re-
surgimiento del problema de deuda que 
por años ha derribado colegios, clínicas 
y hospitales. China todavía no es lo sufi-
cientemente trasparente sobre el tamaño 
y ritmo de los préstamo preferenciales y 
comerciales a África, como para permitir 
un seguimiento a la deuda acumulada 
causada por China. La transparencia no 
es un interés chino, ya que invita a la “crí-
tica feliz”.21

Aunque China revisa la viabilidad de 
proyectos e insiste en la producción de 
un plan de pago creíble por parte de 
los países receptores, antes de cualquier 
avance del préstamo, estos son hechos 

sin necesidad de consultar con organi-
zaciones civiles. Para China los negocios 
son hechos con base en una relación de 
gobierno-a-gobierno sin importar el im-
pacto que pueda tener ahora o en el futu-
ro en los ciudadanos del común.22 Esto, 
definitivamente no distingue a China del 
“pecado” de las instituciones de Bretton 
Woods, de conspirar con los gobiernos 
africanos para agredir a sus ciudadanos 
con penurias asociadas con programas 
de ajuste estructural y préstamos irres-
ponsables. 

El apoyo ideológico de China a déspo-
tas africanos de alguna manera les da 
legitimidad e influencia en las Naciones 
Unidas (ONU) y en otras arenas interna-
cionales. Esto ayuda a quitar presión por 
parte de las democracias Occidentales en 
asuntos de derechos humanos, apertura 
económica y libertades políticas. Al mis-
mo tiempo, cuando sirve intereses chinos, 
el consuelo de Beijing es que serían líderes 
de la junta y rebeldes intolerantes iliberales 
que quieren más poder y atrasarían refor-
mas políticas en democracias inmaduras. 
Por ejemplo, China provee las necesida-
des militares de Mugabe sin interferir en 
sus “asuntos internos” y elogia a Mugabe 
como “un hombre de grandes logros, de-
voto de la paz mundial y un buen amigo 
del pueblo chino.”23 En el 2004, a pesar 
del embargo de armamentos que USA y 
la Unión Europea impusieron en contra 
de Zimbabwe, China vendió a Zimbabwe 
aviones de combate y vehículos militares 
por US$ 200 millones.24 En adición, Chi-
na proveyó un artefacto para interferen-
cias de radio que fortalecía a los militares 
y que el gobierno de Harare utilizó para 
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bloquear trasmisiones de reportes anti-
gobierno por parte de los medios inde-
pendientes, durante la campaña electoral 
para el parlamento en el 2005. 

Convergencias y divergencias 
entre la agenda internacional 
de desarrollo y el 
involucramiento de la China 

Mientras la expansión de China en África 
ha sido bienvenida por cierto número de 
países africanos como una fuente menos 
intrusa de financiación, donantes tradicio-
nales y grupos de sociedad civil argumen-
tan que podría frustrar los esfuerzos por 
construir consensos internacionales sobre 
reforma, rendición de cuentas y transpa-
rencia, y regular los proyectos de agencia 
de crédito de exportación que pueden 
deslizar a África dentro de una nueva 
trampa de deuda y degradación ambiental.

Dentro del marco de CSS la asistencia de 
China va más allá del concepto de Ayuda 
o AOD como la definen los donantes 
tradicionales; esta incluye varios tipos 
de cooperación económica y política, 
tales como Ayuda, préstamos, créditos 
de exportación, comercio e inversiones, 
algunos son equivalentes al concepto de 
AOD mientras otros no lo son. 

China también está utilizando alivio a 
la deuda como parte de su paquete de 
Ayuda a África. Desde el 2000 ha dado 
pasos significativos para cancelar la deu-
da bilateral de 31 países africanos. En el 
2000 eliminó US$ 1.27 billones en deuda 
y perdonó otros US$ 750 millones en 
el 2003.25 Alivio de la deuda, junto con 
préstamos de bajo interés y proyectos de 

infraestructura a gran escala, son unas de 
las principales modalidades de Ayuda a 
los países citadas en los estudios, y por lo 
tanto un incentivo para cuidar y desarro-
lla lazos cercanos con ellos. El alivio de 
deuda chino en África ha sido más que 
todo la cancelación de préstamos libres 
de interés, y en menor extensión la con-
donación de préstamos concesionales. 
Aliviar a estos gobiernos del pago prin-
cipal (y de intereses) de préstamos prefe-
renciales, se convierte efectivamente en 
una ayuda otorgada. El presidente chino 
Hu Jintao durante su visita a Mozambi-
que en el 2007, anunció la cancelación de 
toda la deuda de Mozambique a China, 
por un total de US$ 20 millones.26 

En contraste con la Ayuda de países oc-
cidentales, la Ayuda china es utilizada en 
concierto con alivio de deuda, tratados 
comerciales, FDI y otros instrumentos, 
dentro de un paquete de acuerdos es-
pecíficamente diseñado para ahondar 
objetivos estratégicos chinos en todos 
los países africanos comprometidos.27 
De esta manera, la Ayuda externa china 
está tan cercanamente atada a la facili-
tación de intereses comerciales directos 
del estado chino, en particular donde los 
recursos minerales y de energía africanos 
están involucrados, que, en lo que se re-
fiere al portafolio chino en África, es a 
menudo difícil separar Ayuda de inver-
sión. Dichas distinciones permanecen 
difíciles de establecer, particularmente 
porque hay una falta de consenso entre 
los departamentos del gobierno chino 
involucrados. Por consiguiente, figuras 
exactas de la ayuda china a África perma-
necen difíciles de establecer.28 
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Se debe recordar, sin embargo, que los 
países africanos no tratan con China des-
de un singular propósito o perspectiva. En 
los casos en donde el gobierno de un país 
africano en particular es democrático y 
desarrollado, como Sur África, la retórica 
sur-sur es a menudo utilizada para obtener 
una cooperación genuina.29 La otra pers-
pectiva que es ciertamente atractiva para 
los regímenes más represivos de África es 
la idea de que el modelo chino representa 
una refutación del punto de vista que la 
democracia es una precondición esencial 
para el desarrollo.30 El re-ingreso de China 
en la región y en especial su aproximación 
de “no preguntar” contrarresta con toda 
la noción de democracia participativa y en 
particular la letra y el espíritu de la nueva 
sociedad de desarrollo económico (NE-
PAD), que busca promover transparencia, 
responsabilidad y rendición de cuentas y 
la buena gobernabilidad. 

La mayoría de regímenes africanos 
amenazados por disidentes internos y 
presiones externas de reforma, o incluso 
golpeados por sanciones del Occidente, 
normalmente encuentran un refugio se-
guro en las relaciones China-África. Por 
esta razón, la mayoría de grupos de dere-
chos humanos y defensores de la buena 
gobernabilidad y democracia ven con 
sospecha el rol que China parece estar 
jugando al soportar regímenes que son 
considerados antidemocráticos. Recuer-
da a muchos los días de los programas 
de ajuste estructural del Banco Mundial 
y del Fondo Monetario Internacional 
(FMI), en donde a muchos ciudadanos 
que intentaron sublevarse en contra de 
la impopular política económica se les 

impidió hacerlo, mientras las dos institu-
ciones apoyaban a los gobiernos africa-
nos en suprimir esos disidentes locales. 
Se usó dinero para pagarle al ejército o a 
las agencias de seguridad para manipular 
o controlarlos. 

El caso de Sani Abacha en sus últimos 
días en el poder en Nigeria es un caso 
puntual. Últimamente, el presidente 
de Zimbabwe, Robert Mugabe, actual-
mente tambaleando por las sanciones 
de Occidentales, ha dado un vistazo a 
la “Política del Oriente”: “Hemos vol-
teado la espalda al Occidente donde el 
sol se pone y ahora hemos mirado hacia 
Oriente donde el sol sale.”31 El gobierno 
de Sudan ha tenido respaldo del régimen 
de China en medio de los llamados por 
sanciones al régimen que los grupos de 
derechos humanos y justicia económica 
que han hecho al Consejo de Seguridad 
de la ONU. De este modo, el perfil cre-
ciente de China en África como socio de 
desarrollo ha sido controversial no sólo 
por la velocidad con la que China ha 
emergido como donante significativo de 
África, sino también porque las políticas 
y prioridades de Ayuda no están nece-
sariamente alineadas con aquellas de la 
organizaciones de Ayuda tradicionales.32 

Cambios de política 
recomendados 

Los gobiernos africanos necesitan cana-
lizar las ganancias inesperadas de sus in-
gresos provenientes de la exportación de 
mercancía, en el desarrollo de capacidad 
local para asegurar que la oportunidad 
de rejuvenecimiento infraestructural y 
económico sea aprovechada. Se requie-
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ren marcos de Política para facilitar el 
surgimiento de un sector privado que 
pueda estimular la diversificación eco-
nómica, envés de mantener una econo-
mía dirigida por el estado dependiente 
de la exportación de un solo producto.

China es un actor estatal llevado por in-
tereses nacionales, y es importante para 
los estados africanos aprovechar sus 
crecientes lazos comerciales y políticos 
con China para apalancarse en ellos para 
lograr crecimiento doméstico sostenible.

Otro asunto importante que necesita ser 
abordado por los países en desarrollo, en 
el contexto de los esfuerzos para mejorar la 
CSS en comercio e integración económica, 
es la aparición de un nuevo bloque de co-
mercio que por primera vez incluye países 
tanto del norte como del sur. Las implica-
ciones de este mega-bloque de comercio 
para la cooperación sub-regional y regional 
entre países en desarrollo en particular, y 
para la cooperación Sur-Sur en asuntos eco-
nómicos y comerciales en general, necesitan 
ser cuidadosamente examinadas, ya que este 
tiene el potencial de tener gran y profundo 
alcance.33Si la relación entre China y África 
ha de aumentar el desarrollo sostenible y la 
democracia participativa, vale considerar los 
siguientes asuntos claves:

Tanto el gobierno chino como los gobier-
nos africanos deben estar comprometi-
dos en asuntos de derechos humanos, 
protección ambiental, e impactos en las 
comunidades afectadas por los proyectos 
de desarrollo comunes, entre otros. Al 
mismo tiempo, China debe ser empujada 
a seguir convenciones internacionales y 
estándares universales.

La comunidad internacional necesita 
continuar involucrando a China, espe-
cialmente en su enfoque de no inter-
vención y de “no hacer preguntas” en 
las relaciones Sino-África. China sería 
bien aconsejada de compartir criterios 
de préstamo comunes y en cooperar en 
recomendaciones para la potencial Ini-
ciativa de Transparencia de la Deuda que 
podría implicar prestamistas tanto oficia-
les como privados.

En toda la relación Sino-África no exis-
te participación ciudadana. Como paso 
crucial para incrementar la conciencia 
pública sobre las amenazas y las oportu-
nidades que presenta el involucramiento 
de China hacia África, debe haber una 
mayor conciencia entre las organizacio-
nes de sociedad civil, los trabajadores de 
medios de comunicación y otros. Sólo 
cuando las organizaciones de la sociedad 
civil estén en capacidad de involucrarse 
en un diálogo con sus propios estados, 
será posible una amplia discusión pública 
acerca de la naturaleza de los acuerdos 
que se están haciendo entre los gobier-
nos de África y China.

Existe una necesidad para equilibrar rela-
ciones de poder. En todas las reuniones 
de solución de problemas África siempre 
se describe en una posición subordinada. 
Hay la necesidad de re-contextualizar las 
relaciones y darles un énfasis más centra-
do en las personas.

Hay una necesidad de programas de in-
tercambio e interacción a diferentes nive-
les, entre las sociedades china y africana, 
para construir relaciones de familiaridad 
y armonía. Estas podrían incluir la pro-
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moción de deportes, competiciones y 
actividades culturales; vínculos entre 
universidades; misiones a proyectos en 
terreno conjuntas; eventos colaterales 
a las reuniones anuales; y convencio-
nes Sino-Africanas. Los intercambios 
y planificaciones identificarán posibles 
campos y estrategias para intervencio-
nes e influencias de las cuales construir 
futuros emprendimiento cooperativos y 
solidarios entre la sociedad civil china y 
los grupos internacionales.

Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) 
de ambos lados necesitan profundizar su 
conocimiento y comprensión, y compartir 
recursos (esto implica compartir ejemplos, 
experiencias y lecciones con sus pares). 
Hay una necesidad de asociación y pla-
neación enfocada en aprender más acerca 
de cómo la OSC influyen los procesos de 
políticas, mejorando las actividades de in-
formación comunicaciones, etc.

Presionar a los gobiernos africanos para 
que sean más receptivos a las necesida-
des de los ciudadanos y defiendan sus 
intereses. Hay la necesidad de evitar los 
problemas de explotación que África 
experimenta con muchas instituciones 
de gobernabilidad global como el Ban-
co Mundial y el FMI, asegurando que 
estas no se repitan en las relaciones Sino-
Africanas. Al mismo tiempo, la relación 
histórica de China con África debe ser 
bien entendida, apropiada y direccionada 
por los ciudadanos.

La Unión Africana tiene un centro en 
Beijing, pero no hay una oficina efectiva 
de vínculo con las organizaciones no gu-
bernamentales (ONG). A este respecto 

la Unión África debe ser motivada para 
establecer una.

En todas estas recomendaciones, se debe 
reconocer rápidamente que hay algunos 
desafíos mayores. Estos incluyen: ¿Qué 
puede hacerse para cambiar las relacio-
nes entre el gobierno chino y las ONG 
de manera positiva? ¿Cambiará China su 
política exterior y de comercio y pueden 
las ONG empujarla a hacerlo? 

El compromiso chino con África es diri-
gido por una multitud de factores inclu-
yendo la necesidad de nuevos mercados y 
oportunidades de inversión, pero la cues-
tión de endeudarse con China, en el largo 
plazo, crea serias preguntas en cuanto a 
que tan responsable y transparente es su 
ayuda. Investigaciones más profundas y 
evaluaciones críticas del papel tanto de 
Occidente en general como de China en 
particular, así como de las implicaciones 
de sus políticas sobre los recursos, las 
economías y las sociedades, deben ser 
llevadas a cabo con el ánimo de proteger 
a África de otra revuelta.
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Resumen

Contemplando las inmensas oportunida-
des de reforma inherentes a las iniciativas 
Sur-Sur, así como a las Norte- Sur, este 
informe hace una crítica de cómo estas 
oportunidades no han sido maximizadas 
por Zimbabwe entre las décadas de 1990 
– 2000 e inclusive desde 1980, a través 
de la facilidad de la Ayuda al desarrollo 
brindada por la comunidad donante, des-
de su independencia.

La continua tendencia socio-económica 
decadente en Zimbabwe a lo largo de 
estas décadas es el resultado combina-
do de la manipulación neocolonial de 
la Ayuda al desarrollo, la intolerancia 
por parte del gobierno de Zimbabwe y 
la ineficacia de las instituciones a nivel 
global, continental y regional. El traba-
jo recalca la necesidad de Zimbabwe de 
desarrollar una política acerca del uso de 
la Ayuda y un amplio plan de desarro-
llo socio-economía nacional de amplio 
espectro. Finalmente, enfatiza la rele-
vancia del Acuerdo de Política Global 
(GPA) de 2009 firmado entre el Frente 
Patriótico de la Unión Nacional Africana 
de Zambia, ZANU PF, el Movimiento 
para el Cambio Democrático Tsvangirai, 
MDC-T y el Movimiento para el Cambio 
Democrático Mutambara, MDC-M y el 
Programa de Recuperación Económica 
de Corto Plazo (STERP) que históri-

camente vela por el desarrollo efectivo 
y el uso transformador de la Ayuda en 
Zimbabwe y por su aceptación en la co-
munidad internacional.

Introducción 

La sociedad civil ha expresado a menudo 
la crítica de que la Ayuda es una herra-
mienta de neocolonialismo utilizada por 
los países desarrollados para imponer 
prohibiciones y condicionalidades de 
políticas a los países en vía de desarrollo, 
mientras los donantes atan sus intereses 
comerciales, políticos y militares a esta 
Ayuda. Esto es visto, repetidamente, 
como una de las causas de la pobreza, el 
hambre, la enfermedad y el retraso en los 
países en vía de desarrollo incluyendo a 
África, y a Zimbabwe en particular.

Sumado a esto, sin embargo, en gran 
parte la manera abusiva en la que los 
estados del mundo en desarrollo, tales 
como África, permiten impunemente a 
los donantes violar su política de no in-
terferencia en asuntos internos, ha hecho 
que la Ayuda sea inefectiva y haya cau-
sado creciente pobreza. El abuso de los 
derechos humanos, la corrupción y los 
actos inhumanos en contra de la pobre 
e indefensa mayoría en las comunidades 
rurales y urbanas y hasta las amenazas a 
la soberanía nacional se encuentran fuera 
de las preocupaciones de los donantes.
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También existe la ineficiencia visible de 
los bloques regionales (SADC y COME-
SA), los bloques continentales (Unión 
Africana) y las instituciones internaciona-
les (Naciones Unidas), particularmente 
para asegurar la efectividad de la Ayuda 
al desarrollo.

Es dentro de este contexto, que los 
principios de cooperación Sur-Sur per-
manecen sólo en teoría para la mayoría 
de la población. El discurso sobre Ayu-
da al desarrollo continua mostrando un 
“choque de clases” en la medida en que 
la Ayuda se mantiene como herramienta 
neocolonial, los Estados continúan sien-
do opresivos y las instituciones interna-
cionales no se preocupan.

Un análisis más cercano a los indicado-
res macroeconómicos de Zimbabwe, 
incluyendo el estado de su deuda y la 
implantación de las Metas de Desarrollo 
de Milenio (MDM), así como a los planes 
y programas de desarrollo que ha perse-
guido, revelaría las contradicciones de 
la Ayuda al desarrollo como se resumió 
anteriormente. El nivel de la deuda ha 
alcanzado US$360 per cápita en el 2000; 
el producto interno bruto (PIB) per cá-
pita que se deterioró de US$663 en 1996 
a US$586 en el 2003; la pobreza mode-
rada, basado en un umbral de ganancia 
de US$2 diarios, se ubicaba en el 88% de 
la población en el 2007; todas estas son 
crecientes y relevantes preguntas acerca 
de la efectividad de la llamada Ayuda al 
desarrollo. 

Zimbabwe se ha mantenido como un país 
de ingreso-bajo desde 1980. Una revisión 
de los logros del país en las Metas de 

Desarrollo del Milenio, MDM, así como 
de los impactos del New Partnership for 
Development en Africa (NEPAD), el 
Look East Policy, los programas del Ho-
megrown Reserve Bank of  Zimbabwe 
Turn Around, y PIB 2009, muestran el 
fracaso por parte de la Ayuda al desa-
rrollo para traducirse en condiciones de 
vida dignas y sostenibles para la mayoría 
pobre.

La trágica situación es exacerbada por 
reformas económicas neoliberales, tales 
como liberación, privatización y des-
regularización, siendo estas impuesta por 
la comunidad donante, lo que al mismo 
tiempo engendra estados corruptos y 
abusivos. Por otro lado, los Estados 
evaden la rendición de cuentas (su res-
ponsabilidad) por las economías ham-
brientas de capital y culpan a maniobras 
capitalistas. Por lo tanto, ni los donantes, 
ni los Estados pueden venir al rescate, de 
la mayoría pobre indefensa, del ataque 
de las reformas neoliberales. De hecho, 
parece que la Ayuda y el neoliberalismo 
van a la par, perpetuando desigualdad, 
relaciones neocoloniales, regímenes 
opresivos e instituciones inútiles.

Funestos indicadores 
socio-económicos

La tesis de este reporte es que el resultado 
indeseable del uso de la Ayuda en Zim-
babwe entre las décadas de 1990-2000 es 
una combinación de tres factores mayo-
res. Primero, la Ayuda ha sido utilizada, 
aparentemente, como una herramienta 
de neocolonialismo que ha sacado a Áfri-
ca fuera del camino de emancipación. En 
segundo lugar, la Ayuda por parte de los 
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donantes y gobiernos ha introducido 
principios de no interferencia, incluso en 
los casos donde la opresión es evidente. 
Por último instituciones tanto regionales, 
como continentales e internacionales 
son evidentemente inefectivas pues man-
tienen las condiciones miserables.

Zimbabwe ha aprovechado la ayuda de 
grandes economías tales como Japón, 
Australia, Brasil, Taiwán, India y China 
e incluso de países compañeros africanos 
como Botswana, Sur África, Namibia y 
Suazilandia, entre las décadas de 1990 – 
2000.; dicha ayuda a duras penas se ma-
terializó positivamente como lo indica la 
deuda acumulada desde la última década 
del periodo colonial (1970) hasta la déca-
da actual (2000) del periodo de indepen-
dencia. (Ver Tabla 1)

En el 2001, la deuda externa de Zim-
babwe era 19.4 veces más alta de lo que 
era en el período colonial en 1970, y 5.7 
veces mayor que en 1980. Este alarmante 
aumento de la deuda se debe más que 
todo a la incompetencia del Estado, un 
sistema administrativo notablemente es-
téril, y un aparente reciclaje interminable 
del mismo equipo en el gobierno desde 
su independencia en 1980. La situación 
de la deuda también contribuyó mucho 
a la carencia de innovación y adopción 
de nuevas ideas por parte del gobierno. 
Esto ha hecho imposible, durante el úl-
timo período de 30 años (1980 -2009), la 
inversión estratégica de la Ayuda al desa-
rrollo para hacer la economía de Zimba-
bwe auto-sostenible y que deje de ser un 
país pobre y altamente endeudado para 
convertirse así sea sólo en una economía 
de ingreso-bajos o medio-bajo. 

Irónicamente, el partido dominante 
en el poder, que ha institucionalizado 
la corrupción, incluso dejó de pagar la 
deuda externa. Llegó al punto en don-
de para pagar la deuda externa, tendría 
que comprometer recursos que podrían 
haber sido utilizados para inversiones 
productivas en el sector social y de salud. 
El firme deterioro de la economía desde 
1980, que se pronunció más y más desde 
1988 en adelante, llevó a la ampliación 
del déficit presupuestal. (Ver Tabla 2)

El Banco Mundial detuvo sus préstamos 
a Zimbabwe en octubre del 2000, dado 
su mal manejo de la deuda y su fracaso a 
la hora de cumplir con sus obligaciones. 
Asimismo a mediados de septiembre 
del 2001, el FMI, luego de sus consultas 
anuales Article IV, llamó a Zimbabwe 
para saldar el retraso de sus deudas guber-
namentales con varios acreedores antes 
de que la asistencia financiera se pudiera 
reanudar. En el 2000, el Senado de los 
Estados Unidos adoptó el “Recupera-
ción Democrática y Económica de Zim-
babwe Act (ZDERA), que determinó la 
política externa de los Estados Unidos y 
la Unión Europea hacia Zimbabwe y de 
las naciones en el sur que simpatizaban 
con Zimbabwe. Zimbabwe estuvo sujeto 
a sanciones económicas, como sanción 
colectiva a su partido en el poder, por sus 
pobres antecedentes en derechos huma-
nos y su irreversible pero controversial 
programa de reforma agraria. 

Desde 1980 hasta el 2001, la deuda per 
cápita era de US$670, cada ciudadano 
Zimbabwense efectivamente le debía a la 
comunidad donante US$670. Se podría 
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pensar que la Ayuda al desarrollo pres-
tada pudiera haber llevado a la transfor-
mación de la economía Zimbabwense y a 
mejorar el bienestar de la mayoría de su 
población; pero sólo afianzó la corrup-
ción y la falta de adecuada planeación 
gubernamental. La proporción de deu-
da externa total en el producto interno 
bruto (PIB) en 1970 era 12.5% pero 
aumentó fenomenalmente a un 56% en 
el 2000. Si la economía Zimbabwense se 
hubiera manejado bien con los ahorros 
domésticos y la inversión doméstica, la 
proporción total de deuda externa en el 
PIB no habría excedido el 25%. En ese 
momento la Ayuda al desarrollo provenía 
de China, India, Japón, Indonesia, Irán, 
Sur África y hasta de Botswana, pero no 
pudo mejorar la catastrófica carga de la 
deuda que adentraba a la nación en la po-
breza, el hambre y la enfermedad.

La categorización económica de Zimba-
bwe como economía de ingreso-bajo no 
ha cambiado positivamente. El PIB en 
precios constantes permaneció en un ni-
vel bastante deprimente entre Z$20,280 
y Z$23,640 millones de 1994 al 2002. Un 
descenso fue registrado a pesar de los 
aumentos de ayuda por parte del sur y 
el norte. 

Entre el período de 1990-2003, el PIB 
per-cápita descendió de 5.5% a -14.1% 
indicando sorpresivamente un progresi-
vo proceso de des-inversión. El Índice de 
Pobreza Humana (IPH), que es un agre-
gado de los porcentajes de gente que no 
sobrevive por más de 40 años; y el índice 
de alfabetización adulta; de niños meno-
res de cinco años con déficit de peso; de 

población sin acceso a agua segura, y los 
estándares de deprivación de la calidad de 
vida, empeoraron del 23.9% en 1995 al 
28.2% en el 2001. (Ver Tabla 3) Según el 
Zimbawe Human Developmente Report 
Series, las áreas rurales fueron duramen-
te golpeadas, toda vez que pasaron del 
21.12% al 31.1% de 1998 al 2003. Pero 
el IPH de las áreas urbanas fue aún más 
alto que el IPH nacional y rural, pasando 
del 12.35% en 1995 al 26.4% en el 2001. 

En cuanto al Indice de Desarrollo Hu-
mano IDH, que es un agregado de los 
índices de años de enseñanza, educación 
e ingresos promedio; el fracaso en la in-
versiones de la Ayuda por parte del par-
tido en el poder, vio caer sus promedios 
nacionales de 0.507 en 1995 a 0.444 en 
el 2001. El IDH menor se registró en las 
áreas rurales donde el mayor descenso 
fue de 0.505 puntos, mientras que en las 
áreas urbanas fue de 0.086 puntos.

Lo que los terriblemente bajos IPH y 
IDH mostraron efectivamente fue que 
el gobierno del partido en el poder tuvo 
grandes retrasos e incompetencias en la 
planeación económica a corto y largo 
plazo, en áreas rurales y urbanas, y a esto 
se sumo a la falta de cultura hacia inver-
sión estratégica y el manejo de negocios 
dentro de los programas adoptados en la 
cooperación Sur-Sur y Norte-Sur.

Además de la deuda y los indicadores de 
ingreso nacional, hubo otras variables 
críticas que reflejaron ampliamente la 
burda incompetencia del partido en el 
poder y sus malos manejos de la Ayuda 
al desarrollo (préstamos, donaciones 
y asistencia técnica). La Ayuda debió 
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haber sido dirigida a varios sectores 
como infraestructura social y servicios, 
infraestructura económica y producción, 
asistencia multi-sectorial, ayuda material 
y programas generales de asistencia, 
pago de deudas, asistencia de emergen-
cias y costos administrativos y similares; 
pero obviamente, no fue inyectada en 
estos sectores básicos. En las décadas 
de 1990-2000 Zimbabwe se pudo haber 
beneficiado de programas tales como las 
MDM, NEPAD, el Regional Indicative 
Strategic Development Plan (RISDP) y 
el Look East Policy (LEP), pero estos 
coincidieron con el Acto (ZDERA) que 
impone la sanción económica a Zimba-
bwe, el cual hasta el día de hoy no ha 
sido revocado, para explotar al máximo 
las oportunidades de la CSS.

De este modo a través de las décadas de 
1990-2000 y hasta hoy, cualquiera que 
sea la Ayuda que reciba Zimbabwe es 
entregada cautelosamente como “Ayuda 
Humanitaria” y no como una ayuda que, 
con propósitos reformadores, se encar-
gue enteramente de los requerimientos 
técnicos, de préstamo y de donaciones de 
Zimbabwe. Puesto de otra forma Zim-
babwe puede disfrutar de muchos bene-
ficios de la Cooperación Sur-Sur y de su 
iniciativa de relación orgánica Norte-Sur, 
sólo después de que los registros de de-
rechos humanos hayan sido mejorados 
inmensamente y cuando los procesos 
electorales sean tan transparentes como 
los estándares de la región y la comuni-
dad internacional.

De este modo, en las bases del argumento 
expuesto anteriormente puede entender-

se porque, a pesar de que Zimbabwe está 
inscrito en la CSS, su disposición socio-
económica se ha mantenido altamente 
deprimida y con mucho sufrimiento hu-
manitario y controversias e incertidum-
bres políticas. 

Como la financiación doméstica no estaba 
sujeta a ajustes inflacionarios, aún un pe-
queño aumento llevaría a un real descenso 
negativo del PIB (tomando en cuenta la 
inflación) del índice de crecimiento del 
-8.2% en el 2000 al -13.9% en el 2003, así 
como un crecimiento per-cápita negativo 
real PIB del -9.5% en el 2000. Sectores 
económicos mayores tuvieron un descen-
so con las reservas extranjeras cayendo 
de US$595.5 millones a US$254 millones 
entre el período de 1994-2004 y las ganan-
cias del oro cayendo de US$139 millones 
a US$22.7 millones en el mismo período.

Así, el fracaso en la inversión productiva 
de la Ayuda al desarrollo entre las déca-
das de 1990-2000 también resultó en el 
debilitamiento de la moneda nacional, 
con las tazas de intercambio descen-
diendo fuertemente de Z$8.45=US$1 
(1995); Z$5.069=US$1 (2004) y 
Z$500.000.000.000=US$1 (2009). 

Devolviéndonos a un análisis más deta-
llado de la pobreza, reflejaría entonces 
un manejo general precario de la Ayuda. 
Entre 1995 y 2001, de 10 provincias, el 
IPH descendió considerablemente en 5 
provincias, mientras sólo mejoró margi-
nalmente en 4 de ellas y en 1 se mantuvo 
estática. En cuanto al IDH, este descen-
dió en 4 de las 10 provincias, ascendió 
mínimamente en 4 de ellas y permaneció 
igual en 1. (Ver Tabla 4) 
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A pesar de las “buenas intenciones” que 
pudieron haber caracterizado las relacio-
nes económicas de Zimbabwe con Chi-
na, India, Japón, Sur África, Indonesia, 
Malasia, Australia, Nueva Zelanda, etc., 
un incompetente liderazgo por parte del 
partido dominante en el poder, desper-
dició las oportunidades de la CSS. Esto 
desembocó en una costosa des-sincronía 
en las esferas de vida política, económi-
ca, social, cultural, histórica, científica, 
tecnológica y tradicional, mientras ade-
más de todo esto, la reputación positiva 
ganada por Zimbabwe desde 1980 se 
transformó en perdida de confianza y 
simpatía por la comunidad internacional.

Buscando alternativas

La pregunta fundamental que emerge 
ahora es cómo reconciliar la demanda 
histórica objetiva, desde la independencia 
en 1980 al presente 2009, para hacer la 
Ayuda al desarrollo más significativa para 
la mayoría, y el hecho de que la vida de 
esa mayoría pobre empeora. Ciertamente 
por ahora el punto de partida es el GPA 
firmado entre tres antiguos partidos 
políticos viciosos que compiten entre si, 
ZANU PF, MDC-T y MDC-M, y otros 
partidos más progresivos aún por emer-
ger en el campo político de Zimbabwe.

Con el GPA, los competidores políticos 
se dedicaron a poner fin a la polarización, 
la división, el conflicto y la intolerancia 
que había caracterizado a la política y la 
sociedad Zimbabwense en los últimos 
tiempos. El histórico GPA, firmado en 
septiembre 15 del 2008 llevó a la crea-
ción de un “gobierno inclusivo” y al 

subsiguiente desarrollo de un detallado y 
comprensivo documento de transforma-
ción socio-económica llamado STERP, y 
adoptado en Marzo del 2009.

STERP fue revisado en otro documento 
llamado “2009 Mid Year Fiscal Policy 
Review Statement: STERP in Motion” 
en Julio 16 del 2009. Estos documentos 
históricos aseguran, de algún modo, a la 
mayoría pobre de Zimbabwe, que por lo 
menos un ambiente político más com-
placiente está en camino para un manejo 
competente de la Ayuda al desarrollo y 
de la planeación económica estratégica. 
Esto se expresa con más profundidad en 
el Integral Homegrown National Socio-
Economic Development Plan (IHNSE-
DP).

El Honorable Tendai Biti M.P., Ministro 
de Finanzas, afirmó en la revisión del 
STERP que “nuestro país (Zimbabwe) 
se ha hundido a niveles inaceptablemen-
te altos de fragilidad que bordean en el 
fracaso total del estado…de este modo el 
trabajo del “Gobierno Inclusivo” involu-
cra la rehabilitación y reconstrucción del 
país (Zimbabwe)…puesto en términos 
simples, la función fundamental del Go-
bierno Inclusivo es relevar la fundación 
de una normal, funcional y vibrante de-
mocracia africana…” Los principios de 
fundación expuestos en el STERP son:

•	 La estabilización de paz y estabilidad 
en el país. 

•	 Búsqueda de un programa nacional 
de alivio;

•	 Proceso de creación constitucional y 
democratización de agenda;
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•	 Provisión de servicios sociales ade-
cuados y de calidad, redes de seguri-
dad social en áreas rurales y urbanas, y 
ejecución de un programa de protec-
ción social comprensivo;

•	 Estabilización macroeconómica;

•	 Transformación socio-económica de 
Zimbabwe a través de desarrollo capi-
tal e institucional que se centre en la 
tecnología de las comunicaciones y la 
información. 

¿Cuáles son las alternativas para el uso 
práctico de la Ayuda al desarrollo para 
África, y Zimbabwe en particular, dentro 
de la CSS? La propuesta desarrollada en 
la Figura 1, que en su aplicación práctica, 
a un corto, medio y largo plazo, debería 
dar reversa a las terriblemente negativas 
tendencias socio-económicas reflejadas 
en las Tablas 1, 2, 3 y 4. El argumento 
que corre a lo largo de este informe es 
que en los últimos 30 años, una política 
bien coherente de uso de la Ayuda podría 
haber visto a Zimbabwe saliendo sólida-
mente de la categoría de economía de 
ingreso-bajo, o incluso, probablemente, 
convertida en una nación donadora de 
la región. Sur África y Botswana, en este 
momento, disfrutan cómodamente un 
gran comando económico regional.

Según la Figura 1, toda Ayuda al desarro-
llo para Zimbabwe, de cualquier recurso, 
en el nivel 1, en el contexto interior-
exterior orientado por IHNSEDO, debe 
ser productivamente invertida según las 
prioridades en las unidades del nivel 2 (2), 
bien manejada a través de juntas directi-
vas institucionales multi-actores (3) con 

una orientación de inversión priorizada 
(4). La orientación de inversión seria ra-
cionalizada en sectores prioritarios y en 
sus sub-sectores (5), a varios niveles de 
proyectos (6) y estos proyectos tendrían 
que ser monitoreados y evaluados (7) por 
las varias juntas directivas multi-actores, 
que incluyen participantes locales e in-
ternacionales. En lugares focalizados (8) 
para asegurar un desarrollo económico 
uniforme, la evaluación tendría que ser 
efectuada constantemente para que me-
didas alternativas sean adoptadas dentro 
de períodos o términos específicos (9), y 
con mínimas metas de crecimiento secto-
rial y sub-sectorial (10) tiene que ser au-
mentada para propósitos de determinar 
progreso con los resultados requeridos 
(11) registrados al final de los términos 
declarados.

Para Zimbabwe en particular y África 
en general, la Figura 1 muestra que un 
programa de desarrollo compuesto, 
orientado interna y externamente por 
IHNSEDP, constituye una fundación 
ideológica sólida para una Ayuda al de-
sarrollo efectiva y transformadora, con la 
CSS como marco.

Conclusión

Considerando el poco tiempo que le ha 
tomado a muchas naciones soberanas en 
el continente pasar de una economía de 
ingreso-bajo, a una de ingreso-medio y 
posteriormente alto, dentro del marco de 
la cooperación al desarrollo desde la II 
Guerra Mundial, la mayoría se han con-
vertido en naciones donantes, como Sur 
África, Arabia Saudita, Botswana, Japón, 
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Brasil, India, China, Corea del Sur, Aus-
tralia y Nueva Zelanda.

En este punto Zimbabwe tendrá cier-
tamente que “pasar una nueva hoja”, 
especialmente en relación con la natura-
leza de su política de uso de la Ayuda al 
desarrollo. Aunque la Ayuda al desarrollo 
es desembolsada sujeta a valores ideoló-
gicos de la comunidad o nación donante, 
quedan ciertamente oportunidades que 
pueden ser tomadas por la nación recep-
tora para su propio beneficio. Las nacio-
nes receptoras necesitan estar abiertas a 
las continuas tendencias globales guiadas 
por la noción de instituciones tolerantes 
e inclusivas democrática y políticamente, 
reteniendo un lugar honorable en la co-
munidad global.

Zimbabwe no habría experimentado de-
plorables tendencias socio-económicas 
de pobreza, hambre y enfermedad si los 
requisitos y oportunidades hubieran sido 
vistos por un gobierno fuerte y correcto. 
Apertura hacia los insumos del desarro-
llo, así como hacia marcos correctos de 
política de Ayuda, es un factor esencial 
para un uso sólido y sostenible de la 
Ayuda, que con seguridad posicionaría a 
Zimbabwe como una nación progresiva 
y desarrollada. 
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Tablas e Ilustraciones

Tabla 1. Índices seleccionados de deuda externa - Zimbabwe 1970 – 2000

Variable Unit 1970 1980 1990 1994 1996 1998 1999 2000 2001
Total external 
debt 

US$bln 0.232 0.786 3.247 4.537 4.994 4.716 4.991 4.372 4.500

Debt per capita US$ 97 112 333 421 438 403 377 364 670
Multilateral debt US$ bln 0.41 0.3 0.637 1.520 1.575 1.715 1.622 1.484
Bilateral debt US$bln 0.44 0.98 0.871 1.193 1.151 1.198 1.235 1.441
Private debt US$mln 145 595 957 695 583 419 364 322
Total external 
debt : GNP

% 12.5 11.9 38.2 68.6 59.7 79.6 88.9 56.0

Fuente: AFRODAD. 2003. Africa`s External Debt. An analysis of  African Countries External Debt Crisis. 
Printset. Harare. p 101. 
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Tabla 3. Índice de desarrollo Humano urbano y rural e Índice de pobreza humana 
(HPI)- Zimbabwe 1995 y 2001.

Index Ubicación 1995 2001 Variación 
1. Human Development Index (HDI)

1.1 Zimbabwe 0.507 0.444 0.063 (-)
1.2 Rural 0.505 0.388 0.117 (-)

1.3 Urban 0.590 0.504 0.086 (-)

2. Human Poverty Index (HPI)
2.1 Zimbabwe 23.9 28.2 4.3 (+)

2.2 Rural 21.12 31.1 9.98 (+)
2.3Urban 12.35 26.4 14.05 (+)

Fuentes: Zimbabwe Human Development Report Series 1995, 2000 and 2003. 

Tabla 4. Ayuda al desarrollo dirigida por el Índice de Pobreza Humana (HPI) e Índice 
de Desarrollo Humano (HDI) por provincias - Zimbabwe entre 1995 y 2001. 

Province
Year / Index/ 

Rank
Year / In-
dex/ Rank

Variation
Year / Index/ 

Rank.
Year / Index/ 

Rank
Variation

1995 HPI 
rank

2001 HPI 
rank

1995 HDI rank 2001 HDI rank

Bulawayo 1 2 - 1 2 1 1
Harare 3 4 -1 1 2 -1
Matebeleland 
South

7 3 4 4 3 1

Matebeleland 
North

6 10 -4 5 4 1

Midlands 4 5 -1 3 5 -2
Mashonaland 
East

8 6 2 6 6 0

Mashonaland 
West 

9 9 0 7 7 0

Manicaland 5 7 -2 10 8 2
Masvingo 2 1 1 8 9 -1
Mashonaland 
Central 

10 8 2 9 10 1

Total -2 0.2

Fuentes: Zimbabwe Human Development Series. 1995; 2000 and 2003. Harare. 
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COOPERACIÓN AL DESARROLLO SUR-SUR: 
¿UN RETO PARA LAS TRADICIONALES  

RELACIONES DE LA AYUDA?”

Edward Ssenyange 
Red de la Deuda - Uganda

Una mirada a la Cooperación al  
Desarrollo China-África y el caso  
de Uganda

China, un país en desarrollo que hasta 
hace poco ha sido receptor de un monto 
grande de recursos de Ayuda Oficial al 
Desarrollo, ha crecido a través de los 90s 
y hasta el 2007 en términos de su PIB 
cerca del 10% anual. Su actual PIB de mas 
de $7.8 trillones de dólares1 lo posiciona 
hoy como la segunda economía más 
grande del mundo. China esta ganando 
cada vez más importancia como uno de 
los mayores conductores de la economía 
global y se le reconoce como el primer 
país en emerger de la crisis financiera y 
económica global con un crecimiento del 
7.9% en el segundo semestre del 2009. Si 
bien la economía china esta experimen-
tando una transición hacia una economía 
del conocimiento, el principal conductor 
del crecimiento es aún el sector manufac-
turero, el cual ha hecho de China una pla-
taforma de producción global. Debido al 
modelo chino de desarrollo económico 
estratégico, el crecimiento en el PIB se 
refleja en un transformación social posi-
tiva que ha visto caer la pobreza del 53% 
en 1981 al 2.3% in 2005 mientras el índi-
ce de desarrollo humano (IDH) mejoró 

del 0.53 en 1975 a 0.78 para 2005. En la 
actualidad se estima que el ingreso per-
capita está por encima de $3,180 dólares, 
pero continua estando contaminado por 
algunas inequidades a través de los secto-
res sociales (China Haley y Naidu, 2009; 
En.wikipedia.org; www.chinaview.com)2.

De otra parte Africa, y más concreta-
mente el Africa Sub-Sahariana (ASS), 
tiene economías que han registrado tazas 
de crecimiento de 2.5% en 1990 a 5.2% 
in 2007 pero sin estar acompañadas de 
transformaciones sociales. La produc-
ción es predominantemente un producto 
de materias primas incluyendo petróleo 
y minerales que constituyen la base de 
las exportaciones; con un escenario aún 
peor donde estas materias primas no 
están adecuadamente diversificadas. Las 
importaciones, de otra parte, están domi-
nadas por bienes manufacturados de alto 
precio causando persistentes y agudos 
desbalances comerciales. Los retos claves 
del desarrollo del ASS están en: asegurar 
crecimiento rápido y sostenido a favor 
de los pobres; transformaciones tanto 
estructurales como sociales; desarrollos 
tecnológicos apropiados; aumentar el 
crecimiento basado en las exportaciones 
y tomar ventaja de los posibles acuerdos 
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de acceso a mercados producto de los 
acuerdos de mercados preferenciales; 
y eliminar las restricción de la oferta a 
través de organizar el sector productivo 
como una entidad económica viable, 
con mayor inversión en infraestructura y 
desarrollo humano. Estos retos colocan 
al Africa (de la cual Uganda es parte) 
en una situación casi desesperada que la 
arrojan en los brazos de la Ayuda y los 
socios del desarrollo. (Fondo Monetario 
Internacional (FMI), 2009; UNCTAD, 
2005, 2003, 2001)3. 

China y Africa cooperan en varios fren-
tes pero se encuentran para revisar los 
progresos y desarrollar estrategias en 
el Foro de Cooperación sobre China y 
Africa (FOCAC por su sigla en Inglés). 
En este Foro, en el 2006, China hizo 
los siguientes compromisos: duplicar su 
ayuda al Africa para el 2009; proveer $3 
billones de dólares en préstamos prefe-
renciales y $2 billones en créditos prefe-
renciales a compradores en los tres años 
del 2006 al 2009; establecer el Fondo de 
desarrollo China-Africa de $5 billones de 
dólares para estimular compañías chinas 
a invertir en Africa; cancelar la deuda 
surgida de los prestamos gubernamen-
tales libres de intereses que maduraron 
al final del 2005 a cargo de los países 
pobres altamente endeudados (HIPC) 
y de los países menos desarrollados 
(LDCs) en Africa que mantienen lazos 
diplomáticos con China; abrir aún más el 
mercado chino a los productos africanos 
ofreciendo la facilidad de tarifa-cero a los 
países LDCs que mantienen lazos diplo-
máticos con China; construir un Centro 
de Convenciones para la Unión Africana 

como apoyo a la integración africana; en-
trenar 15,000 profesionales; enviar 100 
expertos senior en agricultura al Africa; 
establecer 10 centros demostrativos de 
tecnología agrícola en Africa; construir 
30 hospitales; proveer una donación de 
300 millones de Yuans para Artemisin4 
y la construcción de 30 centros de trata-
miento y prevención de la malaria para 
consolidar los esfuerzos de erradicación 
de la malaria en Africa; enviar 300 jóve-
nes voluntarios al Africa; construir 100 
escuelas a través de todo el continente; e 
incrementar de 2,000 a 4,000 anualmente 
el número de becas del gobierno chino 
a estudiantes africanos (Brautigam, D., 
2008 y Broadman, H., 2007).5

De cara a los reclamos de las críticas que 
sostienen que no existe una Política de 
Ayuda China y que los chinos no tienen 
una definición clara de ayuda, el objetivo 
oficial clave de la Ayuda China al Africa 
es contribuir a crear un ambiente para la 
autosostenibilidad y el desarrollo social, 
y para lograr estos objetivos han sido 
diseñadas una forma de cooperación y 
de Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD); 
“cooperación” se refiere a la inversión 
directa extranjera (FDI por sus siglas 
en inglés) y a contratos con compañías 
chinas, mientras que AOD se refiere a 
prestamos concesionales y concesiones 
comerciales, al alivio de la deuda y a do-
naciones.6

De conjunto, la Ayuda China tiene una 
aproximación centrada en el mercado 
con unas directrices oficialmente defi-
nidas como: promoción de la alineación 
histórica; impulso de la tracción del mer-
cado; fortalecimiento de la política de 
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‘One China’7; creando igualdad entre to-
dos; y generando apropiación y confian-
za en si mismos (Gobierno de Uganda; 
Haley y Naidu, 2009). 

La Ayuda China al Africa, incluyendo 
Uganda, involucra ayuda monetaria y 
no-monetaria. El componente mone-
tario contiene donaciones y prestamos 
concesionales mientras que las provisio-
nes no-monetarias incluyen el alivio a la 
deuda8, la asistencia técnica gratuita y de 
bajo costo, el acceso a becas y programas 
de entrenamiento, la excepción de aran-
celes y el regalo de edificios, equipos y 
diversos bienes de capital. Los préstamos 
de China están basados en solicitudes 
de los gobiernos receptores que impli-
can discusiones con el gobierno chino 
y que normalmente están alineados con 
las prioridades nacionales de desarrollo 
de los países receptores. (Haley y Naidu, 
2009)9. 

La Ayuda china es un reto para el status 
quo en la media en que China no es un 
miembro donante del DAC-OECD (Co-
mité de Asistencia al Desarrollo de la 
Organización para la Cooperación Eco-
nómica y el Desarrollo) y llega en un mo-
mento en que el compromiso del G8 de 
duplicar la Ayuda al Africa a $25 billones 
de dólares para el 2010 y adelantar campa-
ñas históricas contra la pobreza parecen estar 
fracasando. Los países Africanos encuen-
tran la Ayuda China atractiva porque: 
es considerada como una oportunidad 
para entender el modelo de desarrollo 
chino que en gran medida ha enfrentado 
la pobreza y logrado planes nacionales 
de desarrollo; no está preocupada por 
establecer estándares de gobernabilidad 

que puedan debilitar la distribución de 
la ayuda, prolongar la implementación 
de los proyectos y debilitar el desarrollo; 
los procesos de adquisiciones de la Ayu-
da no son complicados y; la Ayuda está 
estructurada para proveer concesiones y 
reconstrucción de infraestructura. Aun 
cuando todo esto se ve muy bueno, los 
países africanos necesitan tomar nota 
de que esta ayuda de alguna manera es 
otorgada sobre la base de ayuda como re-
curso de seguridad; adicionalmente, esta 
aproximación de la Ayuda China socava 
importantes iniciativas de reformas de 
gobernabilidad y democráticas en la me-
dida en que ofrece un abordaje no atado, 
(Haley y Naidu, 2009).

China admite que a través de los pro-
yectos de Ayuda en Africa ha recibido 
más oportunidades de negocios al contar 
con compañías chinas involucradas en 
proyectos de construcción y comercio, 
y con el comercio bilateral creciendo de 
$6.5 billones de dólares en 1999 a US$73 
billones en 2007. Esto, sin embargo, 
apoya irónicamente la afirmación de la 
aguda crítica internacional que sostiene 
que la “asistencia” al Africa es parte de 
una rapiña del siglo XXI más amplia por 
los recursos del Africa. También alegan 
las críticas que esta es la razón por la 
cual China hace fuertes inversiones en 
infraestructura en Africa. Un estudio 
reciente del Banco Mundial que evalúa 
las inversiones de China en Infraestruc-
tura en Africa revela que las inversiones 
crecieron repentinamente de sólo US$1 
billón en 2001-2003 a US$1.5 billones en 
2004-2005 y a US$7 billones de dólares 
en 2006. Para reafirmarse, los escépticos 
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relacionan fuertemente los prestamos 
petroleros de China a Angola durante el 
2004 y el préstamo mineral de USD$9 
billones de dólares a la República De-
mocrática del Congo (DRC) en el mismo 
período. (Wang, J.E , 2007; Foster, But-
terfield, Chen, y Pushak, N. ,2008)10. 

La cooperación entre Uganda y China 
ha existido desde 1962. Algunos eventos 
famosos incluyen: El apoyo de Uganda a 
China en 1971 en la 26ava Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas (UN) para 
el restablecimiento de China en las Na-
ciones Unidas; Uganda apoyó la postura 
de China en la Comisión de Derechos 
Humanos de las UN en 1996 y 1999; y el 
apoyo de Uganda a la propuesta China que 
buscaba mantener y observar el Tratado de 
Misiles Anti-Balística en las Naciones Uni-
das en el año 2000 (Gobierno de 2008, 
2007, 2006; ug2@mofcom.gov.cn)11.

La cooperación al desarrollo China-Ugan-
da esta basada en una historia política 
común de liderazgo revolucionario, in-
tercambios políticos, consultas bilaterales, 
posiciones comunes en foros internacio-
nales, y en una visión compartida de paz, 
cooperación, desarrollo y amistad para el 
mutuo beneficio. Esta cooperación ha in-
cluido en el pasado: apoyo en infraestruc-
tura que incluyó construir un complejo gu-
bernamental por valor de US$20 millones; 
incrementar el potencial de Uganda para 
producir cemento de 350,000 a 830,000 
toneladas al año a través de una gigantes-
ca compañía china de cemento llamada 
Lafarge, la cual asignó el contrato llave 
en mano de US$105 millones a la china 
CBMI Construcción para la construcción 

del Estadio Nacional Nelson Mandela; 
cancelación de la deuda para Uganda por 
cerca de US$17 millones; tecnología de la 
información y asistencia técnica y equipos 
de comunicaciones a Uganda a través de 
la agencia Xinhua News, una compañas 
de medios del gobierno chino para cubrir 
CHOGM en 2007; trasferencia de habi-
lidad científico-militar al ejercito nacional 
de Uganda; apoyo al sector agrícola para 
el establecimiento de una plantación en 
gran escala de arroz i.e. Tilda y Doho Rice 
Scheme; apoyo a la industria de alimentos 
a través de la provisión de fosas genera-
doras de metano en la planta de Kampala 
Ice; y la provisión de quipos al Centro de 
Investigaciones de Porcelana (Gobierno 
de Uganda; ug2@mofcom.gov.cn). 

En el área de FDI, China está entre los 
10 primeros países12 que han invertido 
en Uganda desde 1991. El gobierno chi-
no, como política, apoya la inversión de 
empresas chinas en el sector de negocios 
en Uganda y les otorga créditos prefe-
renciales y créditos de compras. De otra 
parte, el gobierno chino en principio ha 
estimulado a los empresarios Ugandeses 
a invertir en China como una manera 
de cerrar las brechas comerciales y está 
en el proceso de establecer un acuerdo 
sobre Facilitación y Protección Bilateral 
de la Inversión y un acuerdo sobre Eva-
sión Fiscal Justificada del doble sistema 
impositivo con países africanos (Uganda 
Investment Authority (UIA), 2007)13.

El gobierno chino tiene una política 
deliberada para construir las fortalezas 
competitivas de Uganda a través de fa-
cilitar el intercambio de información 
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y cooperación con Uganda en áreas de 
recursos. Los acuerdos de cooperación 
chinos proveen identificación y apoyo a 
las empresas chinas interesadas y capaces 
de ayudar a la explotación y desarrollo 
de los recursos de Uganda, con la pers-
pectiva de trasladar ventajas en recursos 
a fortalezas competitivas y promover la 
realización de crecimiento sostenible y 
desarrollo (Gobierno de Uganda, 2008, 
2007, 2006; ug2@mofcom.gov.cn).

En el área del comercio y el intercambio, las 
compañías chinas, a través de los años, han 
participado directamente en los negocios 
tradicionales del sector. La importaciones 
de China han crecido de $70 millones en 
2003 a más de $150 millones de dólares 
in 2008 mientras las exportaciones han 
crecido de US$0.8 millones en 2003 a más 
de US$7 millones en 2008. Las principales 
exportaciones chinas a Uganda fueron 
registradas como equipos mecánicos y 
eléctricos, textiles, ropa, farmacéuticos, 
porcelana, productos esmaltados y calzado, 
mientras que las importaciones de Uganda 
estuvieron compuestas de café y plásticos. 
Bajo el Foro de Cooperación Sino-Africa, 
China ha proveído instrumentos de acceso 
al mercado como la excepción de aranceles 
en 25 productos incluyendo café14 impor-
tado de los países africanos subdesarrolla-
dos (Foster, Butterfield, Chen y Pushak, 
2008; Engineering News, 2008; Wang, 
2007; www.chinaview.com)15. 

Desde una perspectiva global africana, 
el mercado con China se acomodó en 
un excedente de pequeño mercado me-
diando cerca de $2 billones de dólares 
por año desde 2004. Los términos de in-

tercambio de Africa en relación a China 
mejoraron por encima del 70% debido al 
aumento de los precios mundiales del pe-
tróleo y los minerales exportados a China 
en la etapa de estancamiento o caída de 
los precios de los bienes manufacturados 
importados desde China. El total de las 
mercancías exportadas a China se in-
crementó cerca de seis veces de US$4.5 
billones en 2000 a más de US$28.8 bi-
llones en 2008. China es ahora el tercer 
mercado de exportaciones más grande 
de Africa, después de Estados Unidos y 
la Unión Europea, representando el 16% 
del total de las exportaciones de Africa; 
mientras tanto, las importaciones desde 
la China se mantienen en sólo 4% del to-
tal de importaciones. (Foster, Butterfield, 
Chen y Pushak, 2008; Engineering News, 
2008; Wang, 2007; www.chinaview.com).

La participación de la China en el inter-
cambio comercial de exportaciones a tra-
vés de toda el Africa Sub-Sahariana varía 
de menos del 1% para Camerún, Uganda, 
Mauritius, Kenya y Ghana a más del 10% 
para Zambia y Etiopía, y más del 30% 
en el caso de Angola, Congo y Sudan. El 
agregado de las importaciones de Africa 
desde la China se incrementó cuatro ve-
ces de US$6.5 billones in 2000 a más de 
US$26.7 billones en 2008. Estas impor-
taciones están dominadas por productos 
manufacturados, tales como maquinaria 
y equipos de trasporte, que comprenden: 
el 97.9% de las importaciones chinas en 
Etiopía; el 20% en Mauritius; el 24.9% en 
Ghana; el 29.3% en Sudan; el 39.2% en 
Madagascar; el 59% en Gambia; el 21.8% 
en Tanzania; el 30.6% en Nigeria; y el 
35.5% in Camerún (Foster, Butterfield, 
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Chen y Pushak, 2008; Engineering News, 
2008; Wang, 2007; www.chinaview.com).

Hay una fuerte evidencia que la coope-
ración al desarrollo China-Africa está 
obligada a continuar por algún tiempo 
más. Los compromisos mas recientes 
fueron hechos en Noviembre 2009 
cuando el Primer Ministro chino Wen 
Jiabao anunció, en el centro internacio-
nal de convenciones Maritim Sharm el 
Sheikh en Egipto, las ocho medidas de 
su gobierno para impulsar hacia delante 
la cooperación China-Africa; el estaba 
participando en el cuatro encuentro de 
ministros del Foro de Cooperación (FO-
CAC) cuya agenda principal era revisar 
la implementación de las actividades de 
seguimiento a la Cumbre del FOCAC 
en Beijing y a la tercera conferencia mi-
nisterial, y explorar nuevas iniciativas y 
medidas en la vía de las áreas prioritarias 
de la cooperación Sino-Africana (Foster, 
Butterfield, Chen y Pushak, 2008; En-
gineering News, 2008; www.statehouse.
go.ug; Wang, 2007; www.chinaview.com)

La medidas incluyen: establecimiento de 
una asociación China-Africa para abor-
dar el cambio climático; aumentar la co-
operación con Africa en ciencia y tecno-
logía; construir capacidades financieras a 
través de la provisión de $10 billones de 
dólares en prestamos concesionarios a 
países africanos; apoyar las instituciones 
financieras chinas en el establecimiento 
de esquema especial de prestamos de 
$1 billón de dólares para las medianos 
y pequeñas empresas africanas; acceso 
a los mercados para las exportaciones 
africanas a través de un régimen de cero 

arancel para el 95% de los productos de 
los países africanos menos desarrollados 
y que tienen relaciones diplomáticas con 
China, iniciando con el 60% de produc-
tos durante 2010; promover avances en 
agricultura; mejorar la atención en salud; 
desarrollo de recursos humanos; y au-
mento del intercambio cultural (Foster, 
Butterfield, Chen y Pushak, 2008; www.
statehouse.go.ug; Gobierno de Uganda; 
Engineering News, 2008; Wang, 2007; 
www.chinaview.com).16

En términos más específicos para Ugan-
da, el gobierno chino se comprometió 
a: construir una carretera de peaje del 
Aeropuerto Internacional de Entebbe 
a Kampala la ciudad capital; proveer 
prestamos concesionales del Banco 
Exim; y estimular las inversiones chinas 
en los sectores energético, de desarrollo 
de infraestructura, agro-industria y refi-
nería de petróleos en Uganda. (Foster, 
Butterfield, Chen y Pushak, 2008; www.
statehouse.go.ug; Gobierno de Uganda; 
Engineering News, 2008; Wang, 2007; 
www.chinaview.com).

RETOS DE LA COOPERACIÓN 
AL DESARROLLO 
CHINA - AFRICA

El foco clave de China está en los países 
africanos ricos en recursos, particular-
mente aquellos que tienen petróleo, ma-
dera, algodón y minerales valiosos, como 
por ejemplo Angola, Camerún, Etiopía, 
Ghana, Sur Africa, Tanzania, Zambia, 
Zimbabwe, Chad, Congo, Nigeria, Su-
dan, Camerún, Chad, Costa de Marfil y 
Mali. Los países africanos ricos en re-
cursos mantienen balanzas comerciales 
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bilaterales favorables con China mientras 
los otros padecen déficits en el comercio 
bilateral (Haley y Naidu, 2009).

A la luz de lo dicho, es prudente para los 
países africanos ricos en recursos natura-
les planificar para la época post-recursos 
después de que los socios del desarro-
llo se hayan marchado. Las ganancias 
del comercio africano con China están 
marcadas por bajos precios de las impor-
taciones de China, lo cual ha socavado 
la producción local y ha tenido implica-
ciones en el crecimiento de la industria 
local, el empleo y el PIB; esto ha afectado 
de manera más severa a Sur Africa, Zim-
babwe, Lesotho, Kenya, Madagascar, 
Swazilanda, Ghana, Camerún, Mauritius 
y Nigeria. Estas circunstancias pueden 
conducir a la des-industrialización.

El déficit del comercio con China puede 
ser abordado mediante el establecimien-
to de zonas especiales de cooperación 
económica y comercial, y la negocia-
ción adecuada de “negocios de riesgo 
compartido” entre empresas africanas y 
chinas de tal manera que se contribuya a 
mejorar la competitividad de las compa-
ñías africanas.

Las oportunidades para los países afri-
canos pobres en recursos naturales son 
menos llamativas pero podrían basar-
se en la transición de la China de una 
economía manufacturera y intensiva en 
trabajo a una economía basada en el co-
nocimiento. Esto implica que los países 
pobres, con mano de obra local barata, 
pueden desarrollar estrategias para atraer 
empresas chinas que buscan aprovechar 
salarios bajos y fuerza de trabajo compe-

tente fuera de la China.

De esta manera podría ser de impor-
tancia estratégica para los países pobres 
negociar asociaciones apropiadas entre 
los empresarios locales y los chinos, para 
desarrollar y apoyar a los empresarios 
locales capaces de asociarse con los chi-
nos con base en términos mutuamente 
benéficos. 

Un reto para las economías pequeñas 
es la incapacidad para acoger industrias 
modernas muy pequeñas. Esto puede ser 
abordado mediante una perspectiva de 
redes compartidas de producción a nivel 
regional.

Aunque la Inversión Extranjera Directa 
FDI de China, en términos generales, ha 
reducido las brechas en ahorro e inver-
sión; tecnología, conocimiento y geren-
cia; la FDI baja sus resultados en crea-
ción limitada de vínculos en economías 
locales; extracción de materias primas sin 
adición de valor agregado local; explota-
ción de trabajadores locales para obtener 
el máximo de ganancia; y producción de 
productos de pobre calidad.

La Ayuda china no promueve un desa-
rrollo estratégico pro-pobres ni propone 
adherirse al Mecanismo Africano de 
Revisión de Pares o al gobierno par-
ticipativo, la buena gobernabilidad y 
la transparencia. China ha ignorado el 
desarrollo de las organizaciones de la so-
ciedad civil (CSOs) en Uganda, las cuales 
pueden ser instrumentales en diseñar las 
transformaciones sociales más anheladas 
de Uganda y, por el contrario, enfatiza 
sólo en la construcción y fortalecimiento 
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de relaciones económicas en Uganda; los 
Derechos Humanos y la financiación de 
las actividades de las CSOs no están aún 
en la agenda. Aún cuando el gobierno 
chino tiene sindicatos fuertes y activos, 
no ofrece apoyo a Uganda en este aspecto; 
en Uganda si bien existen leyes laborales 
específicas la exigencia de su cumplimien-
to es débil y los trabajadores son terrible-
mente explotados y oprimidos.

La Ayuda China a Uganda no está armo-
nizada con otras asistencias al desarrollo 
provenientes de otros donantes y socios 
del desarrollo, incluyendo aquellos que 
están presentes a nivel local in el país. 
Esto habría contribuido no sólo a racio-
nalizar las actividades para un óptimo uso 
de los recursos de la Ayuda, sino también 
a para contar con una línea importante 
para la efectividad del desarrollo promo-
vido por la Ayuda.

RETOS DE LA COOPERACIÓN 
AL DESARROLLO  
DEL NORTE AL SUR 

La Cooperación al Desarrollo Norte-Sur 
está realmente avanzada en la articulación 
de los factores que subyacen a la deter-
minación de la taza de desarrollo de los 
países pobres; estos incluyen derechos 
humanos, democracia, marcos macro-
económicos estables, para mencionar 
sólo unos pocos. Sin embargo, a pesar 
de décadas de cooperación al desarrollo, 
Africa es aún fuertemente dependiente 
de los donantes y sin señales de una Es-
trategia para Salir de la Ayuda viable. Mien-
tras tanto, es consenso internacional que 
los países africanos no lograrán alcanzar 

la mayoría de las Metas de Desarrollo del 
Milenio (MDM) debido, principalmente, 
al fracaso de los países desarrollados en 
honrar los compromisos que al respecto 
han hecho en varias conferencias inter-
nacionales.17. 

Adicionalmente, existe una brecha entre 
los compromisos de los donantes y el 
flujo efectivo de la Ayuda, por ejemplo, 
de acuerdo con reportes de Oxfam In-
ternational de 2006 y 2007, el Fondo Eu-
ropeo de Desarrollo (EDF) nunca, desde 
1975, ha desembolsado más del 43% de 
la Ayuda prometida a los países ACP y 
dice que en los años recientes del 2000 al 
2007, los giros han bajado tanto como un 
28%, (Oxfam, 2007)18. 

A este ritmo, resulta contradictorio com-
prender que las promesas de los lideres del 
G8 de duplicar la ayuda al Africa para el 
2010 seguramente no se cumplirán mien-
tras es de común conocimiento que en el 
desespero de la crisis económica y finan-
ciera internacional los países desarrollados 
movilizaron más de $4 trillones de dólares 
en unas pocas semanas para rescatar sus 
economías. (Haley y Naidu, 2009). 

Analizando la Ayuda Oficial al Desarrollo 
que va al Africa esta comprende alivios 
de emergencia19, asistencia humanitaria20 
y alivio de la deuda.21 Por lo tanto, cabe 
anotar que la verdadera Ayuda al desarro-
llo que está yendo al Africa es un com-
ponerte mucho menor de toda la AOD y 
que mucha de esa Ayuda a través de los 
años ha estado condicionada a comprar 
los bienes y servicios de los países do-
nantes mediante procesos adquisiciones 
preocupantes caracterizados por: bienes y 
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servicios sobre valorados; quipos obsole-
tos y; tecnologías inapropiadas. 

La Ayuda condicionada no puede jugar 
un papel clave en estimular una econo-
mía y más bien es una carga. Consideran-
do los costos de condicionalidades como 
liberalización del comercio, privatiza-
ciones, austeridad fiscal y reducción del 
estado, se ha establecido que esos costos 
han superado en mucho los recursos de 
cualquier Ayuda externa registrada que 
haya llegado al Africa proveniente de 
socios del desarrollo. Las estimaciones 
muestran que la Ayuda condicionada 
cuesta al Africa cerca de $1.6 billones de 
dólares por año. En un informe publi-
cado por Action Aid en 200522 se reveló 
que sólo 1/3 de la ayuda prometida por 
los países de la OECD fue Ayuda real 
mientras que 2/3 de la misma retornó a 
los países donantes. 

Un nuevo reto se está manifestando en 
los años recientes23 al interior de una 
agenda de Ayuda por Comercio, cuya es-
trategia consiste en transformar la AOD 
en un instrumento para la liberalización 
del comercio. La Unión Europea, Esta-
dos Unidos de América e Instituciones 
Financieras Multilaterales actualmente 
coinciden en la opinión que la solución 
para Africa son políticas más orientadas 
al comercio, a través de tratados de libre 
comercio conforme a las reglas del OMC 
y la implementación de estrategias de cre-
cimiento lideradas por las exportaciones. 
Políticas relacionadas con el comercio se 
están convirtiendo en un factor principal 
en la definición de la dirección de la asig-
nación de la Ayuda.

La reasignación de la Ayuda debe hacer-
se tomando en consideración el “modus 
operandi” de los defensores claves de la 
liberalización del comercio, parte de los 
cuales son países de la OECD que cons-
tituyen a su vez los principales donante 
para Africa. Ellos otorgan subsidios a sus 
sectores productores de alimentos seis 
veces la magnitud de la Ayuda que dan a 
los países pobres (UNDP, 2003)24. Tam-
bién se debe recordar que la inundación 
del mercado africano con comida y otros 
productos subsidiados baratos destruye 
la producción doméstica y aumenta la 
dependencia de las importaciones, las 
cuales son pagadas a su vez con nueva 
Ayuda proveniente de esos mismos paí-
ses/instituciones.

Se debe anotar que una política abierta y 
deliberada de liberalización/libre comer-
cio continuará imponiendo pesados cos-
tos sobre los países africanos, toda vez 
que estos son todavía exportadores netos 
de materias primas sin tratar o semi-pro-
cesadas deteriorando así los términos del 
intercambio en el mercado internacional 
y por lo mismo no puede ser sujetos del 
libre comercio.

De acuerdo con informe de Christian 
Aid (2005)25, la liberalización del comer-
cio es responsable de una buena parte 
de las perdidas comerciales en que han 
incurrido los países africanos y ha causa-
do una cada vez mayor dependencia del 
financiamiento externo. La liberalización 
del comercio ha probado ser muy costo-
sa para el Africa, se estima que les ha cos-
tado a los países africanos la preocupante 
suma de $272 Billones de dólares en un 
período de 20 años26. Según UNCTAD 



78

The Reality of Aid

(2003)27 el poder de compra de las ex-
portaciones de bienes manufacturados 
de los países africanos ha declinado en 
37% entre 1980 y 1990 mientras que los 
precios reales de los productos/commo-
dities, excluyendo petróleo, bajaron más 
del 45% durante le mismo período y en 
un 25% entre 1997 y 2001. Con la libera-
lización del comercio, la participación de 
Africa en el intercambio de exportaciones 
e importaciones continua disminuyendo 
peligrosamente hacia su extinción, lo 
cual implica que sería prudente para los 
países africanos avanzar en agregar valor 
y manufacturas antes de embarcarse en 
un acuerdo de libre comercio o Economic 
Partnership Agreements (EPAs).

CONDUCTORES DEL 
DESARROLLO EN AFRICA 

Los actuales conductores del desarrollo 
en Africa se están desarrollando: infra-
estructuras socioeconómicas de calidad; 
infraestructura de gobernabilidad ade-
cuada; cooperación comercial regional e 
internacional viable; sistemas de produc-
ción agrícola de valor agregado confia-
bles a nivel de las comunidades. 

Conclusiones y 
Recomendaciones 

En términos generales la Cooperación 
China-Africa es un reto para las relaciones tra-
dicionales de la Ayuda y ha dejado huellas 
en la infraestructura económica y física 
del Africa, pero no necesariamente da 
muestras de una nueva forma de com-
portamiento. Los nuevos actores imitan 
el comportamiento de los donantes tra-
dicionales – aplicando prácticas similares 

para privilegiar a sus propias corpora-
ciones cuando se llega a los proyectos; 
atando los créditos de exportaciones al 
uso de bienes y servicios de los países 
donantes y; trayendo grandes equipos de 
consultores para asesorar a los recepto-
res sobre los programas.

Sería un error por parte de los países 
africanos esperar que China dejara de 
existir como un estado soberano con sus 
propios intereses nacionales. A la luz de 
este factor, Africa tiene que desarrollar 
su propia serie de “condiciones para la 
Ayuda” para contribuir a promover una 
relación Sur – Sur que permita alcanzar 
las tan deseadas transformaciones socia-
les positivas y el crecimiento sustentable. 

Las imperfecciones de la Cooperación 
Sur – Sur y de la Cooperación Norte 
– Sur se manifiestan como debilidades 
originadas en el fracaso de los socios del 
desarrollo, de tener una comprensión en 
profundidad de los elementos claves que 
conducen el desarrollo socio económi-
co. Estos elementos claves permitirían 
alcanzar verdaderas transformaciones 
sociales i.e. incrementos substanciales 
en los estándares de vida de la gente del 
común llevarían a cuestionar los objetivos 
básicos de las formas de cooperación al 
desarrollo. Además, mientras los derechos 
humanos, la democracia y el empodera-
miento comunitario y de género, están 
en la agenda prioritaria de la cooperación 
Norte-Sur, no son temas prioritarios para 
la cooperación Sur-Sur, y aún así ambos 
no promueven un desarrollo real. 

Los países africanos deberían tomar el li-
derazgo en posicionarse a si mismos como 
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socios igualitarios del desarrollo, usando su 
bienestar como referente. La cooperación 
al desarrollo debería aportar una ganancia 
neta sustancial para el Africa, incluyendo 
transformaciones positivas en las condicio-
nes y estándares de vida de la gente. Es im-
portante para el Africa tomar la iniciativa 
y aprender de modelos económicos como 
el chino, el cual ha transformado en gran 
medida las vidas de las comunidades en 
China. Africa tiene que estar alerta cuan-
do negocia acuerdos comerciales para que 
los marcos adoptados sean viables para 
el Africa. En los puntos prioritarios de la 
agenda, la necesidad de transferencia de 
tecnologías apropiadas no puede ser mini-
mizada, ya que errores en este aspecto son 
muy costosos para el país receptor. 
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INDIA:  
TRANSITANDO HACIA UN DONANTE GLOBAL 

C. R. Bijoy
Campaña por la Sobrevivencia y la Dignidad

India, hogar de un tercio de los pobres 
del mundo tiene cerca de una sexta parte 
de la población mundial. Promediando 
su crecimiento en el 7%, ha avanzado 
hasta convertirse en la cuarta economía 
mundial más grande, después de USA, 
China y Japón. Se ha convertido en un 
exportador neto de capital. Sus industrias 
de las tecnologías de la información y 
las comunicaciones son líderes globales 
reconocidas. Todavía, con 250 millos de 
personas viviendo con menos de un dó-
lar diario, la pobreza total ha decaído del 
40 al 25 por ciento, la esperanza de vida 
promedio se ha incrementado a 63 años, 
e India espera disminuir a la mitad la 
proporción de población viviendo en ex-
trema pobreza para el año 2015 alineado 
con las Metas de Desarrollo del Milenio 
(MDM) de las Naciones Unidas. 

Entre 1951 y 1992, India recibió US$55 
billones1 en Ayuda extranjera volviéndo-
se el mayor receptor (aunque traducido 
a términos per cápita, era mucho menos 
dependiente de la Ayuda). De ser uno de 
los mayores receptores de Ayuda externa 
a mediados de 1980, India se ha con-
vertido en un donante neto. La Ayuda 
extranjera constituye menos del 0.3% 

de su producto interno bruto (PIB). La 
Ayuda multilateral es de alrededor de 
US$0.6 millones anuales, mientras los 
flujos netos a India se bajaron a sólo US$ 
21 millones en el 2004. Se convirtió en 
un acreedor neto en el Fondo Monetario 
Internacional. En el 2008 asignó cerca 
de US$ 547 millones a actividades re-
lacionadas con la Ayuda, mientras, por 
otro lado, aprobaba US$ 2,96 billones en 
líneas de crédito, la mayoría de estas para 
Sub-Sahara Africano.

El ascenso de India 

India ha emergido como una economía 
grande después del fenómeno de los 
recientemente industrializados países 
del Asia. Del 2007 al 2008 su PIB real 
(teniendo en cuenta inflación) registró 
un robusto crecimiento del 9%, con 
los sectores de manufacturas y servicio 
sobrepasando el crecimiento total. Sin 
embargo, se estima que la economía de 
India se ha desacelerado en el 2009, debi-
do a la crisis económica global. En todo 
caso, el PIB per cápita en 2007 – 2008 
esta a la altura de US$ 1,064.10, mientras 
que el índice de la inflación permanece 
en el 4.7%. (Ver Tabla 1).
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Tabla 1

India- Indicadores Económicos 2003-04 2004-05 2005-06 2006-07 2007-08 2008-09

PIB (a precios actuales, US$ bn) 599.4 700.9 808.7 916.4 1170.5 1,217.1
Crecimiento PIB 
(a precios constantes, %) 

8.5 7.5 9.5 9.7 9.0 7.1

Índice de inflación (WPI, avg. %) 5.5 6.5 4.4 5.4 4.7 3.36 (Feb 14)
Deficit Fiscal Bruto (% del PIB) 4.5 4.0 4.1 3.5 2.7 6.0
Taza de cambio (Rs/US$, avg.) 46.0 44.9 44.3 45.3 40.2 50.41 (Feb 26)
Taza de cambio (Rs/Euro, avg.) 54.0 56.5 53.9 58.1 57.0 64.03 (Feb 26)

Exportaciones (US$ bn) 63.8 83.5 103.1 126.3 162.9
132.0 (Apr-

Dec)
% cambio 21.1 30.9 23.4 22.5 29.0 17.1

Importaciones (US$ bn) 78.1 111.5 149.2 185.6 251.4
225.8 (Apr-

Dec)
% cambio 27.3 42.7 33.8 24.4 35.5 31.5
Balance comercial (US $ bn) -14.3 -28.0 -46.1 -59.3 -88.5 -93.8 (Apr-Dec)
Balance de la Cuenta Corriente (US$ 
bn) 

14.1 -2.5 -9.9 -9.6 -17.0 -22.3 (Apr-Sep) 

CAB como porcentaje del PIB (%) 2.3 -0.4 -1.2 -1.1 -1.5 -

Reservas Forex (US$ bn) 113.0 141.5 151.6 199.2 309.7
 249.7 (Feb 

13,’09)

Deuda externa (US $ bn) 111.6 133.0 138.1 171.4 224.8 
222.6 (Apr-

Sep)
Deuda externa con relacion al PIB 
(%) 

17.8 18.6 17.2 18.0 19.1 -

Deuda a corto plazo / Deuda total 
(%) 

4.0 13.3 14.1 15.6 20.9 22.5 (Apr-Sep)

Flujos de inversion extranjera (US$ 
Foreign Investment Inflows (US$ bn) 

15.7 15.4 21.5 29.8 63.8 13.4 (Apr-Dec)

La perspectiva macroeconómica de India 
permanece robusta a pesar de la recesión 
global. El comercio permanece optimista 
y de acuerdo con el Ministerio de Indus-
tria y Comercio se espera que el país al-
cance US$175 billones en exportaciones 
en el 2009, incluso enfrentando el des-
acelere del comercio global. El gobierno 
de India es optimista en cuanto a que la 
moneda será modestamente apreciada, la 
inflación será tenue y el crecimiento eco-

nómico será más fuerte que en la mayoría 
de los otros países.

Desde su independencia, India ha apoya-
do las luchas nacionales en África y Asia, 
jugó un papel clave en el Movimiento de 
los No-Alineados (NAM) y promovió 
solidaridad Sur-Sur y la auto-determina-
ción. El final de la Guerra Fría, el cre-
cimiento económico hindú, después de 
1991, y sus pruebas nucleares en 1998, 
han visto a India reafirmarse y convertir-
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se en una nación clave entre las naciones 
del G77, en las varias instituciones de 
gobierno global tales como las Naciones 
Unidas (ONU) y en especial el Consejo 
de Seguridad, la Organización Mundial 
de Comercio (OMC) y el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI).

Mientras aspira a ser una potencia regio-
nal, India, aunque en competencia con 
China, es un candidato a la membresía 
de Consejo de Seguridad de la ONU. 
Ha sido un participante entusiasta en las 
agrupaciones multilaterales tales como 
Commonwealth, G77, G2O, NAM y 
muchos otros bloques de países en de-
sarrollo y consorcios de Ayuda al Desa-
rrollo.

Ha sido un votante ruidoso del fortale-
ciendo de la ONU y ha jugado un papel 
mayor en las negociaciones de la OMC. 
Está ya entre los mayores aportantes al 
nuevo Fondo de Democracia de la ONU. 
Ha también hecho cabildeo para integrar 
la Asociación de Nacionales del Sureste 
Asiático (ASEAN), la Cooperación Eco-
nómica Asia-Pacifico (APEC), y el Con-
sejo de Cooperación de Shanghai. Ha ju-
gado un papel activo en la formación del 
Foro de Diálogo India-Brasil-Sur África 
(IBSA) y el relacionado Fondo IBSA 
para el Alivio de la pobreza y e Hambre 
manejado por el Programa de Desarro-
llo de las Naciones Unidas (UNDP). El 
fondo IBSA pretende unir experiencia, 
capacidades y recursos para enfrentar 
los desafíos del desarrollo. India también 
está trabajando hacia un Foro Regional 
de Sureste Asiático. Todo esto es parte 
de su reafirmación y su creciente impor-

tancia internacional y apalancamiento 
hacia un rol más estratégico.

India está emergiendo como líder en la 
CSS. Co-fundó la Red Global de Exim 
Banks y el Development Finance Ins-
titutions (G-NEXID) en el 2006. Pro-
movió el establecimiento del Foro de 
Cooperación al Desarrollo (DCF) bajo 
la protección de Consejo Económico y 
Social de Naciones Unidas (ECOSOC) 
en el 2007. En el 2008, el peso de su 
voto en el FMI incrementó ligeramente. 
Es uno de los mayores aportantes del 
Fondo para la Cooperación Técnica del 
Commonwealth (CFTC) que provee 
Ayuda al desarrollo en forma de talleres 
y asesores técnicos para tareas de corto y 
largo plazo. Ofrece fortalecimiento insti-
tucional a estados miembros, proveyén-
doles asistencia técnica relevante a través 
de la provisión de manuales, modelos de 
legislación y códigos de mejores prácti-
cas. India es también un aportante mayor 
del Fondo de Desarrollo SAARC para 
promover acciones sociales, económicas 
y de infraestructura.

En el 2003, India se convirtió en un 
acreedor neto del FMI y el Programa 
Mundial de Alimentos, después de haber 
sido un prestamista de esas organiza-
ciones por años. Proveyó $205 millones 
en derechos especiales de giro (DEG) 
(US$308 millones) al Transacciones 
Financieras del FMI, seguido por 235 
millones de DEG adicionales en Febrero 
del 2005, además de contribuir al Fondo 
de Asistencia de Emergencias del FMI el 
cual apoya la recuperación de desastres 
naturales y conflictos armados.
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India expuso su propia política en junio 
del 2003. No aceptaría ninguna Ayuda 
atada en el futuro. Ayuda bilateral sería 
aceptada sólo de cinco países, Reino Uni-
do (UK), Estados Unidos (US), Rusia, 
Alemania y Japón, en adición a la Unión 
Europea (EU). Tres de ellos eran ya 
miembros permanentes del Consejo de 
Seguridad de la ONU y tres eran futuros 
miembros potenciales. Sin embargo, más 
adelante en septiembre del 2004, donan-
tes como Canadá, Francia, Italia y los paí-
ses Escandinavos fueron reinstalados. La 
cooperación bilateral con otros donantes 
no sería renovada luego de completar los 
programas en ejecución, aunque podrían 
canalizar su Ayuda a través de organiza-
ciones no gubernamentales (ONGs) y 
agencias multilaterales.

En el 2003, India decidió pagar una par-
te de su deuda bilateral a todos menos 
Japón, Alemania, USA y Francia. El Mi-
nistro de Finanzas anunció que pagarían 
US$1.6 billones en deudas de créditos 
bilaterales a 15 países a saber: Países Ba-
jos, Canadá, Federación Rusa, Italia, Sue-
cia, Bélgica, Dinamarca, Kuwait, Austria, 
Suiza, España, Australia, Arabia Saudita 
y las Repúblicas Checa y Eslovaca. Esto 
siguió al pre-pago de US$2.6 billones en 
deudas más costosas al Banco Mundial y 
al Banco Asiático de Desarrollo (ADB) en 
los inicios del 2002-2003. Su deuda bilate-
ral restante con Alemania, Japón, USA y 
Francia era de US$12.7 billones. Sus cre-
cientes reservas externas, que se sostenían 
en US$118 billones para julio del 2004, 
permitieron ese pre-pago bilateral.

A otros 22 donantes bilaterales se les so-
licitó canalizar sus recursos de Ayuda tra-

vés de ONG, agencias de la ONU y otras 
instituciones multilaterales. India canceló 
US$24 millones en deudas, de siete Países 
Pobres Altamente Endeudados (HIPCs) 
tales como Ghana, Mozambique, Tan-
zania, Uganda, Zambia, Guyana y Nica-
ragua. Incrementó su contribución a la 
ONU de Rs.185.9 millones en el 2002 a 
Rs.279.9 millones en el 2004.

Además de prescindir de la Ayuda de 
muchos donantes bilaterales, el gobierno 
decidió establecer sus propios lazos de 
Ayuda al desarrollo en el extranjero den-
tro de la Iniciativa de Desarrollo India 
(IDI). La IDI, establecida bajo el Minis-
terio de Finanzas, fue también utilizada 
para el apalancamiento y la promoción 
estratégica de intereses económicos en 
el extranjero. Fue anunciada en el discur-
so de presupuesto en el 2003-2004 por 
el Ministro de Finanzas del ala derecha 
gubernamental. Boja esta iniciativa, In-
dia pediría prestado en los mercados de 
capital internacional, para luego, prestar 
en términos concesionales a países con 
menos capacidad de crédito en el Sub-
Sahara Africano y otros lados. Al menos 
el 85% del valor de dichos préstamos 
iban para ser atados a la contratación 
pública India. 

Ayuda Oficial al Desarrollo

La Ayuda oficial al desarrollo (AOD) de 
la India en el extranjero es una mezcla 
de proyectos de asistencia, adquisición 
de subsidios, líneas de crédito, costos de 
viaje y costos de entrenamiento técnico 
incurridos por el gobierno Indio. Los 
detalles no están fácilmente disponibles, 
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ya que India no reporta sus flujos al club 
de donantes conocido como Comité de 
Ayuda al Desarrollo dentro de la Organi-
zación para la Cooperación Económica y 
el Desarrollo (OECD-DAC). India junto 
con China, Arabia Saudita, Emiratos Ára-
bes Unidos, Venezuela, Corea, Kuwait y 
Brasil, no pertenece al OECD. De cual-
quier manera, la Ayuda al desarrollo de 
la India se extiende desde a lo lejos y a 
lo ancho, desde Asia Central a las Islas 
del Pacífico hasta el Sureste Asiático. Los 
países recibiendo cantidades sustanciales 
de Ayuda incluyen a Senegal, Tayikistán, 
Etiopía, Vietnam, y Kampuchea.

En el 2004, India le prestó a Brasil, Indo-
nesia y Burundi más de US$400 millones 
a través del Plan de Transacción Finan-
ciera del FMI. En el 2007-2008, la Ayuda 
la desarrollo india bajo la jurisdicción de 
MEA alcanzó los US$420 millones, 20% 
más que los datos del año anterior.

El presupuesto asignado a actividades 
relacionadas con la Ayuda como dona-
ciones, contribuciones a organismos 
internacionales e instituciones finan-
cieras internacionales (IFI), préstamos 
directos y subsidios para préstamos 
bilaterales preferenciales se incrementó 
en el 2008 a aproximadamente US$547 
millones (Rs.26,7 billones). (Ver Tabla 
2). Los préstamos concesionales. LoCs 
de US$704 millones aprobados a través 
del Exim Bank en el 2007-8, trajeron los 
compromisos pendientes a US$2.6 billo-
nes para marzo del 2008.

Tabla 2

Budgetary Allocations for Aid-Related Finan-
ce  (in INR millions)

2008-09 1998-09
Foreign grants 1,92,643 5,604
Foreign loans 1,386 2,730
Total grants and loans 20,64,950 8,334
Of which MEA budget 
for, ITEC 650

Africa 800 110
Afghanistan 4,450
Bhutan 8,184 4,500
Nepal 1,400 700
Myanmar 560 510
Contributions to IOs7 3,531 1,621
Allocations to IFIs 171
Of which, AfDB 144
Exim Bank interest 
equalisation subsidy 2,320

Total estimated fo-
reign aid 2,66,712 9,955

Exim Bank loans and 
guarantees 3,50,039 21,013

La infraestructura, la salud y la educación 
son los focos de la AOD de la India en el 
Sur del Asia, mientras en África, el foco 
está más que todo en entrenamiento téc-
nico de funcionarios públicos y gerentes 
que trabajan en empresas del Estado e ins-
tituciones manejadas por el gobierno tales 
como hospitales, ferrocarriles y universi-
dades. Mientras que el liderazgo regional 
y las metas estratégicas son claramente el 
objetivo de la Ayuda india a las naciones 
sur-asiáticas, un paquete de intereses co-
merciales y políticos son claramente evi-
denciados en su asistencia a África. 

Priorizando los vecinos

La AOD de la India se ha enfocado pri-
mordialmente en sus vecinos inmediatos, 
a saber Bután, Nepal y Afganistán. La 
Ayuda a Bután y Nepal ha sido princi-
palmente en infraestructura, educación 
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y salud, con proyectos de infraestructura 
como hidroeléctricas en primer lugar. Las 
preocupaciones económicas y políticas, 
más que la ayuda humanitaria directa, 
han sido los principales motivos, con la 
asistencia categorizada como cooperación 
económica envés de Ayuda. (Ver Tabla 3)

India escoge qué proyectos dentro del 
plan a cinco años del gobierno de Bhu-
tan apoyar, considerando por supuesto, 
los beneficios directos que dichos pro-
yectos le traerán a la India. Por ejemplo, 
la energía de los proyectos hidroeléctri-
cos como el Tala y el Punatsangchu será 
vendida a India.

Por otro lado, la asistencia de India a 
Nepal es considerada como parte de una 
relación bilateral más profunda y mu-
tuamente beneficiosa, tanto económica 
como políticamente, ya que ambos países 
tienen conexiones históricas. Por ejem-
plo, existen más de cien mil ex soldados 
indios Gurkhas residiendo en la región 
de Terai al sur de Nepal, la cual está his-
tórica y geográficamente conectada con 
el adjunto estado indio de Bihar. Muchos 
proyectos financiados por la India, como 
carreteras están en esta región.

Tabla 3
Non-plan grants and loans from the Ministry of External Affairs

1997/98 1998/99 1999/00 2000/01 2001/02 2002/03 2003/04 2004/05
Bangladesh 310 110 300 850 1.140 900 400 50
Bhutan 1.650 2.000 1.900 2.000 2.100 2.310 2.420 2.450
Nepal 750 700 650 650 1.090 1.070 920 590
Africa 100 110 110 70 50 50 90 1.050
Maldives 130 80 100 100 90 90 80 80
myanmar 200 510 350 235 210 180 90 100
Other de-
veloping 
countries

450 500 600 550 560 1.170 1.710 2.490

Total (Incl 
Others)

3.650 4.090 4.100 4.620 5.430 6.010 6.000 5.750

Nota: Una porción de la categoría 
“otros países en desarrollo” se refiere a 
donaciones y préstamos a Afganistán. La 
donación sin-plan incluye asistencia hu-
manitaria junto con técnica y económica.

Mientras tanto India también provee 
a Myanmar AOD, que va al apoyo del 
comercio con la junta militar, a pesar de 
las críticas tanto internas como globales. 
Esto ha sido percibido como el creciente 
interés por parte de India en el Sureste 
Asiático, con Myanmar como la tierra de 
acceso al mercado, así como al gas natu-
ral en Myanmar, en particular el proyecto 
de Gas Shwe.

India y Afganistán también tienen nexos 
históricos. Muchas compañías de propie-
dad del estado indio, por ejemplo, han 
trabajado en Afganistán en las décadas 
de 1970 y 1980. La AOD para Afganis-
tán fue revivida luego de la caída de los 
talibanes; Afganistán fue el segundo ma-
yor receptor de AOD de la India durante 
1998 – 1999 y espera ahora moverse al 
primer lugar.

India ha sido uno de los principales cinco 
donantes a Afganistán, comprometiendo 
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por encima de $1 millón de dólares desde 
el 2002. India donó un millón de tonela-
das métricas de trigo en el 2002, lo que 
no es sólo el mayor compromiso indivi-
dual en la historia del Programa Mundial 
de Alimentos de Naciones Unidas2, sino 
que también lo elevó a la posición de 
donante.

Un tratado de libre comercio (TLC) fue 
firmado por India y Sri Lanka el 28 de 
diciembre de 1998 y comenzó a funcio-
nar desde el 2003, cubriendo 5,112 pro-
ductos libres de impuestos o con tratado 
preferencial. Consecuentemente, el valor 
de las exportaciones de la India a Sri 
Lanka se incremento de US$640 millo-
nes en 2000-2001 a US$3.3 billones en 
2008. Las inversiones indias en Sri Lanka 
también se incrementaron por encima de 
US$8.5 millones durante el período. 

India también prestó Ayuda a Sri Lanka 
en el 2003 para la reconstrucción de lar-
go plazo después de desastres cómo las 
inundaciones en 2003, además de equi-
pos de emergencia para operaciones de 
rescate. Se cree que India ha proveído so-
porte logístico y de inteligencia, además 
del patrullaje de los mares en la guerra 
de Sri Lanka contra LTTE. La asistencia 
humanitaria como hasta el 2009 consiste 
en una asistencia bilateral de US$104, 
167 y una provisión US$ 2.777 millones 
para UNHCR para artículos de alivio no 
alimenticios a los IDPs y quienes retor-
naron.

Finalmente India ayudo a países de la 
ASEAN durante 1980, como Vietnam, 
con gran cantidad de Ayuda. En el pre-
sente accede a apoyar la instalación de 

centros de Entrenamiento de la Lengua 
Inglesa (ELT) en Camboya, Laos, Myan-
mar y Vietnam. En Laos existen proyec-
tos de agricultura a través del IBSA. Se 
está dando investigación conjunta, en 
cooperación con los países del Mekong, 
en agricultura, en los campos de seguri-
dad de alimentos procesados, estándares 
de calidad y tecnología post cosecha. Un 
Centro de Recursos Avanzados en infor-
mación tecnológica fue creado en Hanoi 
en el 2005 con la de la India. Una Red de 
Cooperación en Biotecnología, con ayuda 
de la India, se ha establecido para la im-
plementación de un mecanismo solidario 
digital.

Ayuda para África

India coopera con otros principalmente 
a través de iniciativas Sur-Sur como el 
NAM y el Indian Ocean Rim Associa-
tion for Regional Cooperation (IOR-
ARC). Su cooperación con Seychelles, 
Madagascar, Sur África, Tanzania, Kenia 
y Mozambique se ha incrementado en 
los últimos años, desarrollando vínculos 
con la Comunidad de Desarrollo de Áfri-
ca del Sur (SADC) y el Mercado Común 
del Este y el Sur del África (Comesa). 

En julio del 2007 India estableció su 
primer puesto de espionaje en el extran-
jero al norte de Madagascar. Existe una 
creciente cooperación en defensa, que 
incluye ejercicios aéreos combinados, 
adiestramiento naval combinado, entre-
namiento y suministros de armamento, 
con Sur África, Tanzania, Mozambique, 
Seychelles y Madagascar. El bloqueo de 
la membresía Pakistaní en el IOR-ARC 
y del acceso de China al IBSA, forman 
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parte de los crecientes intereses políticos, 
económicos y de seguridad indios en la 
región. Mientras Kenia y Tanzania están 
entre los socios de comercio e inversión 
más importantes, Sur África dominó las 
exportaciones no petrolíferas. 

El gobierno hindú es entusiasta al enfa-
tizar los beneficios acumulativos que su 
Ayuda externa le ha brindado a India. 
El resultado de dicha asistencia es evi-
denciado en el aumento de los negocios 
de India. Se citan compañías como Tata 
Motors (que licitó con el Banco Mundial 
US$ 19 millones para proveer 500 buses 
a Senbus, una compañía de transportes 
en Senegal), la estatal RITES (venta de 
locomotoras al Ferrocarril del Sudan y 
otras participaciones en Tanzania, Etiopía 
y Uganda), y compañías petrolíferas como 
ONGC Videsh (con activos de petróleo 
en Sudán por valor de US$750 millones) e 
Indian Oil Corporation Ltda. (IOC).

Excluyendo el petróleo, el comercio de 
India con África se levantó de US $967 
millones en 1991 a más de US $10 billo-
nes en el 2007. (Ver Grafica 1). Durante 

el período abril 2006 a enero 2007 su co-
mercio con el continente fue estimado en 
US$19.3 billones. Sin embargo, sus expor-
taciones a África comprendieron sólo el 
7% de su exportación total, en el 2006 por 
un valor de US$ 103 billones. Las exporta-
ciones a África consisten principalmente 
en productos manufacturados, productos 
químicos y maquinaria y equipos de trans-
porte. Los mercados mayores están en Sur 
África con exportaciones alcanzando US$ 
2 billones en el 2006, seguido de Kenia 
con US$ 1.3 billones, Nigeria con US$ 936 
millones, Egipto con US$ 739 millones, y 
Mauritius con US$ 539 millones. El mayor 
importador en el 2006 fue Nigeria con un 
total de US$ 5.6 billones, seguido por Sur 
África con US$ 2.5 billones, Egipto con 
US$ 1.4 billones, Argelia con US$ 532 
millones y Marruecos con US$ 17 millo-
nes. Las importaciones de India consisten 
básicamente en bienes primarios (bienes 
extractivos) como petróleo, oro, fosfato, 
nueces y minral de cobre. Aún así, este co-
mercio es insignificante comparado con 
los US$ 55 billones, del comercio Chino.

Gráfica 1
India trade whit Africa, US$ bill
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La política exterior de la India en temas 
económica y políticos es obvia y recono-
cida abiertamente en actuales relaciones 
India-Este del África. El setenta por cien-
to del petróleo extraído en África viene 
del golfo africano occidental de Guinea, 
tradicionalmente un socio regional no 
cercano en términos estratégicos o eco-
nómicos. Ocho países francófonos, ricos 
en recursos (especialmente petróleo), 
como Burkina Faso, Guinea Ecuatorial, 
Chad, Guinea-Bissau, Ghana, Malí, Cos-
ta de Marfil y Senegal junto con India 
formaron el Techno-Economic Apro-
ach para el Movimiento Africa-India 
(TEAM-9). En el 2004 India entregó una 
facilidad de crédito por US$500 millones 
del Exim Bank para esta iniciativa, para 
mejorar las relaciones considerando su 
riqueza petrolífera y mineral. Las metas 
del TEAM-9 son actividades de agricul-
tura, mejoría de infraestructura y compra 
de equipamiento manufacturado indio. 
India otorgó otro LoC de US$200 a el 
New Partnership for Africa´s Develop-
met (NEPAD), bajo el Fondo India-Afri-
ca diseñado para promover la integración 
económica africana.

Las donaciones y LoCs de la India para 
países africanos en los últimos cinco 
años, valorados en US$2 millones, han 
sido para proyectos tan variados como 
Centro de entrenamiento en TI (Leso-
tho), electrificación rural (Mozambique, 
Etiopía), construcción del Complejo de 
la Asamblea Nacional (Ghana), ferroca-

rriles (Senegal, Malí), cuarteles militares 
(Sierra Leona) y fabrica de cemento 
(Congo). Apoya la Organización para el 
Desarrollo Rural Afro-Asiática (AAR-
DO) conformado por China, Egipto, 
India, Japón, República de Corea, Mala-
sia, Nigeria y las Filipinas. Ofreció US$ 
600,000 durante 2009 -2011 para cons-
trucción de capacidades de los países 
miembros del AARDO a través de en-
trenamiento en institutos de excelencia 
en India y visitas expositivas a modelos 
exitosos e innovadores de desarrollo ru-
ral y alivio de pobreza.

A su lado, inversiones de compañías pri-
vadas de India también han progresado. 
Entre 1995 y el 2005, ONGC incremen-
tó su participación de 2 a 14 con inver-
siones en Sudan, Nigeria, Costa Marfil, 
Libia, Egipto y Gabón. En el 2005 OVL 
entró en una “join-venture” con Mittal 
Steel para formar ONGC Mittal Energy 
(OMEL), la cual se sumó a un cuerdo 
de infraestructura de US$6 millones con 
Nigeria a cambio de dos extensiones de 
tierra para explotación sin condiciones. 
ONGC/OVL ha invertido en Nigeria, 
Sudán, Egipto, Libia, Costa de Marfil, y 
Gabón. El grupo Essar está interesado 
en la explotación de petróleo y gas en 
Madagascar. El IOC comenzó a operar 
en Kenia, Tanzania y Mozambique en el 
2007. El ONGC, la compañía petrolífera 
más grande del sector público hindú, 
invirtió US$ 10 millones, para construir 
una vía ferroviaria en Nigeria. 
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Dando seguimiento a la actual Ayuda de India a África
Receptor Actividades de considerable Ayuda India a Africa

Angola Línea de crédito de US$40 millones para la reconstrucción ferroviaria (atada) y 
US$5 millones en crédito Exim para la compra de equipo agrícola en India.

Benín Donación de 60 tractores
Burkina Faso US$31 millones de crédito TEAM-9 para equipo agrícola 
Camerún Donación de 60 tractores
Djibouti US$1 millón para alivio alimentario

Gambia US$7 millones en crédito Exim para la compra de tractores y asistencia para 
crear de una unidad de ensamble de tractores

Ghana
US$15 millones en crédito Exim; US$27 millones en préstamos concesionales 
Exim para electrificación rural y apoyo a exportaciones no tradicionales, y US$2 
millones para asistencia técnica al centro de TIC

Costa Marfil US$27 millones de crédito TEAM-9 para 400 buses Tata 
Lesotho US$ 5 millones crédito Exim para actividades de agricultura. 

Mauricio US$100 millones en crédito Exim para desarrollo ICT; US$7.5 millones donados 
para TIC; y US$10 millones en crédito Exim para alcantarillado 

Nigeria US$17 millones de crédito TEAM-9 para la compra de equipamiento de trans-
porte en India. 

Senegal 
US$48 millones de crédito TEAM-9 para sistema de irrigación, desarrollo de TIC 
y campo de manufactura de acero; US$18 millones de crédito Exim para 350 
buses Tata; y US$15 millones en crédito Exim para equipo de agricultura

Sierra León Donación US$800,000 para construcción de 400 cuarteles (atada)

Tanzania Establecimiento de dos compañías procesadoras de castañas de cajun y US$20 
millones en condonación de la deuda bilateral.

Togo US$10 millones crédito Exim para financiar importaciones indias.

Uganda US$1.7 millones en ayuda humanitaria; y US$5 millones en condonación de al 
deuda bilateral

Zambia Donación de US$100,000 para medicina de ARV; US$10 millones en crédito Exim 
para medicina ARV; y US$5 millones en condonación de la deuda.

Fuente: Compilado por Peter Kragelund3 from Indian embassies in Africa to the Ministry of  External Affairs 
(MEA, 2007).

Algunas tendencias en la Ayuda  
de India
La Ayuda India es concebida como un 
importante instrumento de política ex-
terior principalmente para sus propios 
intereses.

La AOD de India carece de una serie es-
tricta y bien definida de objetivos claros y 
un abordaje con definiciones claras, con 
mecanismos de rendición de cuentas y de 
seguimiento. 

Hay un viraje de las interacciones más 
bien simples importación-exportación, a 
unas relaciones más organizadas y diver-
sas que involucran apoyo gubernamental, 
join ventures, líneas de crédito oficiales y 
garantías de exportaciones. Hay un ma-
yor énfasis en proveer apoyo presupues-
tal a gobiernos receptores, especialmente 
en la forma de alivio de la deuda. Las 
donaciones son cada vez más recomen-
dadas debido a la creciente preocupación 
por los problemas de países pobres con 
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la deuda y el reconocimiento que muchas 
tipos de Ayuda (particularmente en los 
sectores sociales) sólo tienen retornos en 
el largo plazo.

La India ata muchas menos condiciona-
lidades a sus donaciones y también da a 
los beneficiarios una voz mayor en los 
procesos. La Ayuda india está enfocada 
a promover buena voluntad, desarrollo 
económico de largo plazo y promover ca-
pacidad de influencia, antes que exportar 
mano de obra capacitada y repatriar las 
ganancias; está enfocada principalmente 
en promover la capacitad local. Sin em-
bargo, hay indicaciones que la India se está 
moviendo de ejercer un poder suave a uno 
duro. El reconocimiento generado podría 
muy bien diluirse con la India emergiendo 
como un donante principal.

La Ayuda prestada para fines políticos 
y económicos puede ser un medio muy 
efectivo para mejorar las relaciones. Sin 
embargo, puede volverse contraprodu-
cente si la asistencia es equivocada.

La cancelación de la deuda ayuda a mu-
chos gobiernos africanos a tener capaci-
dad de prestar dinero en los mercados 
financieros internacionales.

Una amplia proporción de la Ayuda india 
que se dirige al desarrollo en África es 
más un esquema de subsidios a las ex-
portaciones para sus bienes excedentes. 
La tendencia es hacia catalizar el comer-
cio, el acceso a recursos extractivos y la 
influencia política antes que facilitar el 
desarrollo económico y social. Una gran 
proporción de los préstamos otorgados 
no es en términos concesionales y están 
atados a las compras oficiales de bienes 
y servicios en el país donante. Mientras 
India se rehúsa a aceptar ayuda bilateral 
atada de otros, irónicamente una gran 

proporción de sus propios programas 
de préstamos están atados. Esto acumula 
sentimiento negativos hacia los donantes.

La Ayuda al desarrollo vinculada al co-
mercio y la inversión es criticada como 
nuevo mercantilismo. Los países recep-
tores consideran esto como positivo en 
la medida en que ofrece libertad consi-
derable para asociaciones económicas y 
comerciales. Los donantes emergentes 
también se están volviendo “socios del 
desarrollo”. 

La asistencia de India a África parece co-
rrelacionarse con países africanos con una 
significativa diáspora india, como Tanza-
nia y Kenia. 

Mientras los donantes del DAC se es-
tán moviendo hacia la Ayuda financiera 
No-atada, la mayoría de la Ayuda no 
proveniente del DAC se está volviendo 
atada reduciendo la eficacia general de la 
Ayuda. 

El prestar cooperación técnica es una 
actividad que ha aumentado en tamaño. 
La cooperación técnica per se no logra 
generar confianza en si mismos en los 
países receptores; es una forma de asis-
tencia ampliamente controlada por los 
donantes. Tiende a generar beneficios 
económicos considerables para la indus-
tria de la consultoría en el país donante. 
La mayoría de la cooperación técnica es 
proveída en especie; asume la forma de 
un costo administrativo o de personal 
que se acumula para los agentes desig-
nados por el donante. El personal que 
recibe altas habilidades técnicas forma 
un pequeño grupo élite, con frecuencia 
recibiendo mejores pagos y condiciones 
de trabajo, que desmoralizan los servicios 
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locales. Los gastos de personal forman el 
grueso de los gastos tanto como un 40%.
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COOPERACIÓN CUBANA EN SALUD A TIMOR 
ORIENTALY EL PACÍFICO SUR-OCCIDENTAL 

Tim Anderson
Aid Watch-Australia

Resumen

Doctores cubanos, junto con su pro-
grama de entrenamiento médico a gran 
escala, vinieron a Timor Oriental en el 
2004, luego a Kiribati, Nauru, Vanuatu, 
Tuvalu y las Islas Salomón entre el 2006-
2008. Por su tamaño y foco, este pro-
grama sur-sur, más que cualquier otro, 
está transformando los sistemas de salud 
de aquellas naciones isleñas. La ayuda 
solidaria de Cuba en salud y educación 
es famosa en África y Latino América, 
pero más recientemente se divulgó por 
el Pacífico Sur-Occidental. Para el año 
2008 había alrededor de 350 trabajado-
res de salud cubanos en la región, junto 
con 870 de Timor Occidental y más de 
100 jóvenes melanesios y micronesios 
comprometidos con el entrenamiento 
médico.

Podemos identificar varios beneficios 
particulares de este programa. Primero, 
el entrenamiento medico tiene unos es-
tándares internacionales reconocidos de 
excelencia técnica. Segundo, el programa 
está orientado a las necesidades de países 
en desarrollo, concentrándose en los ele-
mentos primarios y preventivos del área 
rural y utilizando más recursos humanos 
que tecnología costosa. Tercero, el pro-
grama es sistemático y apunta a construir 
un sistema de salud público y no sim-
plemente proveer ayuda en el proyecto 

o entrenamiento individual. Cuarto, el 
ethos distintivo del entrenamiento es que 
preparan a los estudiantes con espíritu de 
trabajadores de la salud pública comuni-
taria en lugar de empresarios de la salud, 
esto, a su vez, ayuda a reducir el impacto 
de la crónica “fuga de cerebros” - una 
pérdida, a través de la migración, de pro-
fesionales entrenados-.

El programa también propone desafíos 
tanto para los países en desarrollo recep-
tores como para las agencias de Ayuda. 
En la primera instancia, debe haber una 
incorporación flexible de inversión en 
los doctores recién entrenados, inversión 
en infraestructura, un compromiso con 
el continuo entrenamiento y con la coor-
dinación de otros proyectos y programas 
de salud. En el segundo caso, las agencias 
de la Ayuda deben tomar nota del com-
promiso de Cuba con el entrenamiento 
en idiomas y programas sistemáticos, y 
buscar oportunidades para articularse 
con las nuevas capacidades desarrolladas 
en las naciones isleñas.

Cooperación sur-sur cubana

Las ideas detrás de la “ayuda” cubana, 
con su énfasis en solidaridad social e 
internacional y desarrollo de sistemas de 
salud rurales, comenzaron durante la re-
volución de finales de los 50’s. El médico 
cubano/argentino Ernesto “Che” Gue-
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vara, por ejemplo, fue influenciado por 
las ideas latinoamericanas de “medicina 
social” (e.g. Allende 1939) pero también 
por sus propias experiencias a través del 
continente. Observando la malnutrición 
de los niños en las áreas rurales se pre-
gunto “Qué habría ocurrido si doscien-
tos o trescientos campesinos hubieran 
salido, digamos por arte de magia, de las 
salas universitarias? …[ellos] habrían co-
rrido a brindar ayuda a sus propios her-
manos” (Guevara 1960). Estas fueron las 
ideas sobre las cuales él y otros líderes 
cubanos actuaron.

La Cuba Revolucionaria envió doctores 
a Argelia en 1963, en un tiempo donde 
la propia Cuba tenía escasez de trabaja-
dores de la salud. Su propósito inicial fue 
ayudar en la lucha por la independencia 
africana y asistir con estrategias de auto-
ayuda. Este acercamiento fraternal fue 
valorado por muchos países africanos: 
“[la] especial relación con Cuba no po-
dría ser duplicada por ningún tipo de 
cooperación ofrecida por las potencias 
europeas, China, la Unión Soviética, 
o los Estados Unidos” (Grabendorff  
1980: 6) La ayuda solidaria de Cuba fue, 
de este modo, relacionada cercanamente 
al apoyo de independencia y auto deter-
minación.

La consolidación del propio sistema de 
salud cubano eventualmente desembocó 
en un gran número de trabajadores de 
la salud entrenados, así como en indica-
dores de salud que se posicionaron en 
la cima del mundo en desarrollo.1 Miles 
de doctores cubanos fueron enviados a 
países africanos y latinoamericanos, y la 

ayuda práctica de su cooperación en sa-
lud se convirtió en el elemento principal 
de las relaciones internacionales cubanas. 

Analistas han diferido sobre hasta que 
punto la Ayuda médica cubana es una 
afirmación de “poder suave”, con algunos 
diciendo que crea un “capital simbólico” 
que puede ser dirigido a beneficio mate-
rial o político (Feinsilver 2006). El autor 
coincide con aquellos que sugieren que 
la ayuda médica cubana es más arraigada 
y compleja. El internacionalismo médico 
cubano parece, de raíz, un proyecto con 
un ethos humanitario que, en diferentes 
momentos, puede tener beneficios di-
plomáticos, comerciales o políticos, pero 
que no es simplemente formulado para 
ese fin (ver Kirk y Erisman 2009: 170-
183). Es importante resaltar también que 
la reciente ola de programas de salud ha 
sido relacionada con la “batalla de ideas” 
de Cuba” (ver Kapcia 2005), un extenso 
programa de “moralidad revolucionaria” 
diseñado para construir apoyo para pro-
gramas sociales decentes.

En la Cumbre del Sur, en la Habana en el 
año 2000, Cuba presentó más de la mitad 
de los 120 proyectos de CSS expuestos. 
La capacidad del pequeño estado de la 
Isla para compartir sus modestos recur-
sos fue elogiada por líderes africanos y 
por el Secretario General de la ONU, 
Kofi Annan (Gonzáles 2000). Sin embar-
go, el intento de USA por derrocar a la 
pequeña nación socialista a sus puertas, 
se ha opuesto constantemente a todos 
los programas cubanos de salud.2

La idea de la CSS se expandió en Lati-
noamérica y la región del Caribe cuando 
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en el 2004 Cuba y Venezuela crearon 
ALBA, la Alternativa Bolivariana para 
las Américas. Literalmente cientos de 
trabajadores de la salud cubanos ayu-
daron a construir “Barrio Adentro” en 
Venezuela (un sistema de salud basado 
en un clínica local) como ejemplo de lo 
que podía ser alcanzado a través de la 
CSS “en donde los ethos de solidaridad y 
complementación eran predominantes” 
(Muntaner et al 2008;307). Se dice que 
los nueve miembros del ALBA están en 
un “camino inequívoco” hacía la integra-
ción sur-sur. (Ronda Varona 2006: 321).

Dentro de los países en desarrollo han 
existido ciertas dudas sobre tener rela-
ciones con Cuba. Se ha observado que 
la aceptación de la Ayuda cubana para 
educación en Jamaica y Namibia tiene 
un tema común de “ambivalencia” por 
celos profesionales a nivel local y temor 
de poner en peligro la relación con USA. 
Sin embargo, el entrenamiento cubano 
claramente ayuda a desarrollar capaci-
dades auto-suficientes educativas y de 
salud, y es usualmente un ofrecimiento 
“demasiado bueno para ser rechazado”. 
También tiene algunas ventajas post 
coloniales. Estos programas sur-sur “de-
muestran de manera argumentada una 
aproximación a las ‘radicalmente nuevas 
relaciones’ que son necesarias para el 
proceso de descolonización de ir cons-
truyendo capacidad de independencia y 
calidad en educación y otros campos... 
[ellos] enfrentaron exitosamente algunos 
de los mayores problemas de la repercu-
sión colonial” (Hickling-Hudson 2004: 
305-9). Beneficios recíprocos se han 
notado, en particular, los profesores cu-

banos han ganado de la experiencia de 
enseñar en diferentes culturas e idiomas. 
(Hickling-Hudson 2004: 308)

Para finales del 2009, “más de 172,000 
doctores cubanos y otros profesionales” 
habían trabajado en los programas inter-
nacionales del país. Entre 1999 y 2009, 
las brigadas cubanas de medicina abrie-
ron 160 hospitales y 750 centros de salud 
que se dice salvaron más de dos millones 
de vidas. Más adelante en el 2009, más 
de 21,000 estudiantes estaban siendo 
entrenados en medicina por los cuba-
nos (Escambray 2009). La escala de este 
programa no tiene paralelo en el mundo. 
El Dr. Margart Chan, director general 
del la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) dijo que las escuelas de medicina 
de Cuba son “un compromiso y una con-
tribución para un mejor entrenamiento 
de profesionales de la salud que el mun-
do necesita hoy”. (Escambray, 2009).

Cuba asume una escasez de trabajadores 
de salud en un mundo de “cosificación” y 
privatización. También reconoce una es-
casez global de servicios de salud en áreas 
rurales y una seria “fuga de cerebros” 
(emigración de profesionales talentosos) 
que afecta a los países en desarrollo. Una 
emigración a los países más ricos es in-
evitable. Los mismos doctores cubanos, 
por ejemplo, abandonan su país a una 
rata promedio de 2% del número total de 
profesionales. (Jiménez 2007). En la ma-
yoría de los países en desarrollo la cifra 
es mucho más alta. Por ejemplo, desde 
1980 hacía el final del siglo XX Ghana 
perdió el 60% de sus doctores, mientras 
que la Zambia post independiente perdió 
más del 90% de sus doctores entrenados 
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localmente (Kirk y Erisman 2009: 114). 
La historia en el Pacifico es solamente 
un poco mejor. Un estudio encontró que 
había “casi la misma cantidad” de docto-
res nacidos en Fidji en Australia y Nueva 
Zelanda como en Fidji, mientras Austra-
lia y Nueva Zelanda tenían también más 
enfermeras y parteras de Samoa, Tonga, 
Fiyi, y Niue que aquellas trabajando en 
esos estados isleños. (Negin 2008).

Esta emigración puede ser reducida por 
la naturaleza y ethos del entrenamiento. 
El anterior Ministro de Salud de Timor 
Oriental, Dr. Rui Araujo, observa que el 
entrenamiento médico cubano mantiene 
un ethos distinto que aquellas nociones 
más elitistas de otras escuelas de medi-
cina. Se les refuerza a los estudiantes el 
espíritu de comunidad y se les recuerda 
formalmente que están siendo entrena-
dos “para servir al público y no comer-
cializar sus servicios” (Araujo 2008). Tal 
ethos podría ayudar a reducir la “fuga de 
cerebros médicos” de Timor Oriental. 

Programas de salud cubanos 

Por lo tanto, Cuba enfatiza su inversión 
en la gente y en el desarrollo del ethos de 
“servidor público” en sus trabajadores 
de salud. También es flexible en cuanto 
a cómo estos son financiados. Por ejem-
plo, en los países más pobres como Ti-
mor Oriental, el gobierno cubano paga 
el salario de médicos cubanos. Pero en 
países más ricos como Sur África y Ve-
nezuela hay una contribución por parte 
del gobierno anfitrión (MEDICC 2008). 
Cuba misma mantiene altos niveles de 
educación para sus ciudadanos que es 
gratuita de por vida. Como observa un 

analista cubano: “en la estrategia cubana 
de crear… el sistema de salud, construir 
recursos humanos ha sido el factor más 
importante. El desarrollo actual de capi-
tal humano en todas las esferas del país 
es notable; pero es más notable en el sec-
tor de salud” (Rojas Ochoa 2003).

En el desarrollo de programas de Ayuda 
en salud, Cuba está capacidad de aportar 
una experiencia que refleja cercanamente 
la de muchos otros países en desarrollo. 
A comienzos de los 60’s la mayoría de 
doctores privados habían abandonado 
el país. En los 90’s, con el colapso de su 
principal socio comercial, el país sufrió 
una seria depresión económica. Con el 
bloqueo económico de USA desde 1960, 
la escasez y la sobrevaloración de muchas 
importaciones sigue siendo un problema. 
En otras palabras Cuba es un país que 
tiene que “hacerse” con menos recur-
sos, apoyándose en sus profesionales 
dedicados y su “capital humano”. Esta 
experiencia se agrega al entendimiento 
cubano de las necesidades de países en 
desarrollo. 

En su desarrollo de programas de Ayuda 
en salud, Cuba sigue un patrón común, 
con algunas adaptaciones. Primero, hay 
un acuerdo bilateral entre los gobiernos, 
incluyendo el acuerdo sobre el número 
de doctores cubanos a ser empleados y el 
número de becas médicas ofrecidas. Esto 
cobija un plan a largo plazo con el objetivo 
de reemplazar a los doctores cubanos con 
estudiantes graduados del país anfitrión 
dentro de 10 años. Los doctores cubanos 
trabajan individualmente con contratos de 
dos años y son regresados a casa para las 
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vacaciones, en la mitad de su período de 
contratación. Generalmente el país anfi-
trión provee acomodación, comida, lugar 
de trabajo y una suma mensual (de más o 
menos US$ 200) mientras el gobierno cu-
bano les mantiene a los doctores su salario 
regular (Jimenéz 2006; MEDICC 2008). 
También existen otros beneficios para los 
doctores cubanos, incluyendo bonos de 
regalo al regresar a casa.

En el caso de los países más ricos, tales 
como Argentina y Sur África, hay una 
contribución por parte del gobierno a 
los salarios de los doctores (MEDICC 
2008). En el caso de Venezuela hay un 
acuerdo comercial entre el gobierno Ve-
nezolano y el Cubano para intercambiar 
bienes y servicios, incluyendo el servicio 
de salud. En el caso de Timor Oriental, 
algo de dinero fue utilizado inicialmente 
para contribuir a costos de los doctores, 
pero desde el 2006 “el gobierno cubano 
paga el costo de todos sus doctores y 
no le cobra nada a nuestros estudiantes 
médicos” (PMC 2006).

Los doctores cubanos trabajan, efectiva-
mente, como empleados públicos del de-
partamento de salud local del país anfitrión. 
Esto es diferente de los “proyectos de 
ayuda” llevados a cabo a través de compa-
ñías u organizaciones no gubernamentales 
(NGOs) que típicamente operan fuera del 
sector público. Mientras que la preferencia 
del Departamento Cubano de Salud es que 
sus doctores se trasladen a las áreas rurales, 
esto depende de la política del gobierno 
local. El gobierno de las Islas Salomón, por 
ejemplo, pidió y recibió inicialmente tres 
doctores especialistas y un cirujano para 

el hospital de la capital (Mamu 2008). En 
Timor Oriental, los 300 trabajadores de 
salud cubanos (la mayoría doctores) fueron 
ampliamente distribuidos (Klaok 2008). 
En Timor Oriental como en muchas otras 
partes de Latinoamérica, el objetivo ha 
sido enviar doctores a las áreas en donde 
los servicios de atención primaria han per-
manecido ausentes, y enfocarlos en salud 
preventiva, complementando con medicina 
clínica (MEDICC 2008).

En el caso de los países que carecen de 
buenas escuelas de medicina, el gobierno 
local transporta a sus estudiantes a escue-
las cubanas y los lleva de vuelta a su país 
en vacaciones, si lo pueden pagar. En el 
caso de los estudiantes de las Islas Salo-
món, como gesto amistoso sur-sur, Irán 
pagó su transporte a Cuba en el 2008 y 
nuevamente en el 2009 (Solomon Star 
2009). En algunos casos (incluyendo el 
de Timor Oriental), los doctores cubanos 
ayudarán a crear o construir la capacidad 
de escuelas de medicina locales. Todos 
los estudiantes médicos en Cuba están 
completamente becados, lo que incluye 
enseñanza, hospedaje, comida, otros ser-
vicios y una pequeña suma de 4 a 5 US$ 
dólares mensuales. Algunos gobiernos 
(por ejemplo Timor Occidental) pagan 
a sus estudiantes una suma adicional, 
mientras que otros (e.g. Kiribati) no lo 
hacen. Los estudiantes que no hablan 
español, estudian español y ciencia en su 
primer año, en un curso “pre-médico”. 
En algunos países, incluyendo Timor 
Oriental, el programa de salud dentro del 
país es complementado con un progra-
ma de alfabetización en el idioma local.
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En los 2000 Cuba expandió su red de 
entrenamiento médico utilizando las fa-
cilidades de Venezuela y ayudando a de-
sarrollar capacidad de entrenamiento en 
escuelas de medicina en varios países. Para 
este abordaje utilizó pequeños grupos de 
aprendizaje y computadores. Gran parte 
del contenido académico del curso de me-
dicina cubano ha sido digitalizado. El Dr. 
Yilian Jiménez, Vise-Ministro de Salud 
y Director del programa cooperativo en 
salud cubano, dice: “Estamos volviendo 
al método tutoríal, complementado con 
tecnologías de la información y otras ayu-
das de enseñanza, para que los estudiantes 
de familias de bajos ingresos puedan ser 
educados en aulas y clínicas de su propia 
comunidad, donde sus servicios son tan 
profundamente necesitados” (Reed 2008). 
Desde el tercer año en adelante los estu-
diantes atienden hospitales o clínicas así 
como aulas, diariamente. Dichos métodos 
de enseñanza no son únicos, pero la natu-
raleza y ethos del sistema de enseñanza si 
son distintivos.

Los elementos claves del programa de 
salud cubano pueden ser resumidos de 
esta forma. Primero, no hay duda de la 
excelencia técnica de este entrenamien-
to. Los propios resultados de salud de 
Cuba, encomiados por la OMS y el re-
conocimiento de los Estados Unidos del 
entrenamiento medico de los cubanos lo 
testifican.3 Segundo, los programas están 
orientados a países en desarrollo, más in-
tensivos e mano de obra que en capital y 
con enfoque en salud rural y preventiva. 
Tercero, son programas sistemáticos, que 
buscan construir sistemas de salud sos-
tenibles, no sólo proyectos que brindan 

ciertos servicios. Los doctores cubanos 
brindan servicios de salud a un costo muy 
bajo, mientras estudiantes locales están 
siendo entrenados. Entrenadores cubanos 
proveen asistencia y mayor entrenamien-
to para cuando la nueva generación de 
doctores vuelva a sus países a comenzar 
la práctica. Cuarto, el ethos de servidor 
público y el entrenamiento a gran escala 
tienden a crear profesionales socialmente 
consientes y dedicados, que pueden miti-
gar la “fuga de cerebros”.

Programas en Timor Oriental 
y el Pacífico Sur-Occidental 

El programa cubano en Timor Oriental 
surgió de una reunión de entre líderes cu-
banos y de Timor Occidental en la cum-
bre de los No-alineados en Kuala Lumpur 
en el 2003. Algunos estudiantes fueron 
enviados a Cuba para entrenamiento al 
final de ese año y un pequeño grupo de 
médicos cubanos llegó a Timor en Abril 
del 2004 (Medina 2006). A lo largo del 
2005 el número de doctores y estudiantes 
se incrementó. Después de una visita a la 
Habana hecha por el Primer Ministro Mari 
Alkatiri, el Presidente cubano Fidel Castro 
ofreció 1.000 becas a Timor Oriental, 
junto con una brigada de 300 trabajadores 
de la salud. La justificación del Presidente 
cubano para el incremento de la oferta 
era generar una proporción de un doctor 
por cada 1.000 habitantes. (Araujo 2007 & 
2008). Este programa ajustado le otorgó a 
Timor Oriental el programa de Ayuda en 
salud más grande fuera de Latinoamérica.

Un grupo de doctores cubanos fue 
adscrito al Hospital Nacional de Timor 
Oriental, pero la mayoría de ellos fueron 
enviados a distritos y pequeñas clínicas 
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del nivel sub-distritales, comenzando 
de este modo el corazón del servicio de 
salud rural centrado en el médico, inclu-
yendo la práctica de visitas domiciliarias 
(Rigñak 2007); allí han proveído la mayo-
ría del personal para las inmunizaciones, 
tratamientos de tuberculosis, tratamiento 
general, y asistencia de parto entrenada. 
Entre abril del 2003 y mediados del 2008, 
la Brigada Medica Cubana realizó más de 
2.7 millones de consultas. Se estima que 
han salvado más de 11,400 vidas (CMB 
2008; Anderson 2008).

Los estudiantes de Timor Oriental par-
tieron en oleadas hacia Cuba del 2003 
al 2006. En diciembre del 2005, una 
Facultad de Medicina fue inaugurada en 
la Universidad Nacional, de tal manera 
que el entrenamiento pudiera llevarse a 
cabo en Timor Oriental (CMB 2008). 
Esta universidad operaba, en ethos, a 
través de grupos de estudiantes adscritos 
a pequeños grupos de doctores ubicados 
en cada uno de los hospitales y centros 
de salud distritales (Rigñak 2007). Entre 
el 2007 – 2008 ganaron acceso a tres 
aulas de clase dentro de la Universidad 
Nacional, con facilidades computaciona-
les. A comienzos del 2008 había casi 700 
estudiantes estudiando en Cuba y otros 
150 en Timor (Rigñak 2008).

Los estudiantes, en los primero dos años, 
batallaron con la lengua española, pero 
los profesores fueron inmensamente 
considerados (Guimaraes 2007; Marques 
Sarmento 2007). Los rangos de promo-
ción fueron de cerca del 100% y todos 
los reportes de los entrenadores médicos 
fueron positivos (Betancourt González 

2007; Infante Sánchez 2007; PMC 2006). 
En septiembre del 2009 los primeros 18 
estudiantes de Timor Oriental regresa-
ron a casa luego de seis años en Cuba, 
para completar su ultimo año de estudios 
mientras practicaban como internos 
en los hospitales regionales de su país. 
Se espera que en el 2010 se gradúen de 
su propia facultad de medicina (Rigñak 
2008). 

Siguiendo a Timor Oriental, los progra-
mas de salud cubanos crecieron dentro 
de la región. Veinte estudiantes de Kiri-
bati estuvieron estudiando junto a los de 
Timor Oriental cuando el autor los visitó 
en el 2007 y el 2008. A estos se sumaron 
otros 11 en el 2009 (Granma 2009). En 
el 2008 60 estudiantes de las Islas Salo-
món comenzaron sus estudios y fueron 
acompañados por otros 25 en el 2009 
(Mamu 2008). Otros estados isleños más 
pequeños los siguieron. El gobierno de 
Papua Nueva Guinea recibió una oferta 
de un programa de cooperación en salud 
en el 2006 (Jiménez 2006; Balaguer 2006) 
pero al momento de escribir este artículo 
el programa no había comenzado aún. 

Una cumbre en la Habana con las na-
ciones del Pacifico Sur realizada en 
septiembre del 2008, enfatizó el compro-
miso cubano con el Pacifico. El anterior 
Ministro de Asuntos Exteriores de Cuba, 
Felipe Perez Roque, dijo que Cuba y 
las naciones Sur Pacíficas “enfrentan 
desafíos comunes en sus esfuerzos por 
desarrollo, construcción de recursos 
humanos, riesgos de cambios climático e 
incremento en el precio del combustible 
y la comida”. (Cuban Minrex 2008). Es-
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teban Lazo, Vicepresidente, reuniéndose 
con el Presidente de Kiribati, el Primer 
Ministro de Tuvalu y varios ministros 
y embajadores extranjeros dijo que el 
encuentro “concretaría los fundamentos 
para nuestras relaciones”.

En el 2009, grupos de estudiantes adi-
cionales llegaron a Cuba de las Islas del 
Pacífica, de tal manera que el número 
total de estudiantes de Timor Occidental 
y Sur-oriente del Pacífico se elevó a más 
de mil. (Ver Tabla 1)

Tabla 1: Estudiantes médicos  
estudiando con entrenadores cubanos 

en Diciembre del 2009
En Cuba En casa

Timor Orien-
tal

680 (1,000 luga-
res ofrecidos) 190

Islas Salomón 75
Kiribati 32
Vanuatu 25
Nauru 18
Tuvalu 20

Tonga 3 (6 lugares ofre-
cidos)

Fuentes: CMB 2008; Granma 2009; and per-
sonal communications with the students, at 
December 2009

Lecciones y Desafíos

La lección principal de los programas de 
salud cubanos parece ser el potencial de 
un programa sistemático a gran escala 
con un fuerte componente de entrena-
miento masivo, y un ethos de servidor 
público. La coordinación e integración 
de los servicios de salud es, también, una 
figura clave. Hay por supuesto, también 
un número de desafíos propuestos por 
estos programas, tanto para los países 
receptores como para la comunidad de la 
Ayuda más amplia.

Para Timor Oriental y los países isleños 
del Pacifico, los desafíos parecen estar 
en la organización y retención. Los de-
partamentos de salud deben planear la 
incorporación de más profesionales en 
salud, un gran número de ellos en el caso 
de Timor Oriental. Confiando, el ethos 
de “servidor público” en la educación 
médica será importante para reducir la 
“fuga de cerebros” y para motivar a los 
nuevos doctores a seguir trabajando a 
nivel de los pueblos, pero esto tiene que 
ser asegurado por la voluntad política lo-
cal. Hay una necesidad, por lo tanto, de 
continuar invirtiendo en infraestructura 
y recursos humanos, así como preparar-
se para la incorporación flexible de los 
graduados e internos que irán llegando. 
En el caso de Timor Oriental, hay una 
necesidad de apoyar y desarrollar la 
Facultad-Cubana de Medicina creada al 
interior de la Universidad Nacional. Las 
autoridades de Timor Oriental pueden, 
también, considerar abrir sus escuelas de 
medicina a otros graduados en Cuba de 
las islas Pacíficas. 

Para otros socios de la cooperación al de-
sarrollo, el reto está en medir sus propios 
programas en relación con el programa cu-
bano, especialmente en el sentido del com-
promiso de formar y el ethos del “servidor 
público”, y buscar complementariedades. 
Algunas reflexiones sobre la naturaleza de 
la “generación de capacidades” parecen 
evidentes, particularmente en la perspec-
tiva de la común sobre-dependencia de 
consultores costosamente pagados versus 
el costo de un entrenamiento a gran escala 
(ver AusAID 2008: 33-34). En adición, 
la práctica cubana de anexar instrucción 
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en otro idioma al entrenamiento médico 
merece atención. Regularmente hay la 
expectativa de que los estudiantes de las 
Islas serán competentes en el lenguaje de 
la enseñanza sin necesidad de asistencia. 
Otro desafío importante es la coordina-
ción con los departamentos de salud y los 
futuros graduados del programa cubano.

La comunidad internacional es a menudo 
ignorante o escéptica hacia los programas 
de salud cubanos. El temor de ofender a 
Estados Unidos, o el temor de los profe-
sionales locales por que sus condiciones 
de trabajo sean afectadas, ha llevado a 
reacciones negativas en muchos países 
(BBC 2006; MEDICC 2007; MEDICC 
2008). Sin embargo, dentro de unos po-
cos años, la gran mayoría de trabajadores 
de la salud de Timor Oriental y muchos 
de los del Pacífico Sur-Occidental esta-
rán entrenados por Cuba y hablando es-
pañol. Ese es un gran regalo a los países 
isleños, y una realidad que la comunidad 
internacional debe aceptar y con la cual 
debe trabajar.
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Notas al pie
1. Para el 2004 Cuba sobrepasaba a los Esta-

dos Unidos en tazas de mortalidad infantil 
(UNDP 2006).

2. Los Estados Unidos han impuesto un blo-
queo comercial, legal y diplomático a Cuba 
desde 1961. Las Naciones Unidas conde-
na de manera abrumadora este bloqueo 
cada año. Los Estados Unidos penalizan 
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relaciones comerciales con Cuba de cual-
quier compañía que tenga el 10% o más 
de propiedad estadounidense. Licencias 
especiales del Departamento del Tesoro de 
los Estados Unidos son necesarias para los 
ciudadanos estadounidenses que deseen 
visitar Cuba. 

3. La Comisión de Educación de los Estados 
Unidos para profesionales médicos extran-
jeros (ECFMG) reconoce los certificados de 
doctores de las 14 escuelas cubanas lista-
das en el Directorio de Educación Médica 
Internacional (IMED). 
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AYUDA EXTERNA CHINA  
SE DESCARRILA EN LAS FILIPINAS

Roel Landingin
Centro Filipino para Investigaciones del Trabajo  (PCIJ)

Sobre un estrecho de 32 kilómetros al 
norte de Manila, donde una compañía 
estatal China está construyendo un 
ferrocarril de US$503 millones para fo-
mentar los accesos viales a la capital de 
las Filipinas, el impacto de la Ayuda mo-
netaria China al desarrollo, en el pobre 
país del sureste asiático es fácil de no ver. 
Difícilmente hay algo.

Después de seis años de que China apro-
bara un prestamos de US$400 millones 
para el ferrocarril en el 2004, no hay 
trenes, ni estaciones, ni siquiera un sólo 
kilómetro de vía. Muchos tramos de la 
línea están aún ocupados por estructu-
ras ilegales, incluyendo un edificio de 
oficinas de varios pisos y fábricas. Pero 
aún en la mayoría de tramos limpios de 
ocupantes ilegales, no hay actividad de 
construcción. 

Sólo en un puñado de lugares uno puede 
ver equipo pesado y obreros trabajando 
o perforando inmensos pilares de con-
creto para sostener la cimentación de los 
gigantescos postes para los tramos eleva-
dos del ferrocarril. 

Realmente, el contratista del proyecto, 
el Grupo Nacional Chino de Maquina-
ria y Equipos (CNMEG, que recien-
temente cambio su sigla a Sinomach), 
sólo ha completado el 15% del trabajo, 
de acuerdo con Elmer Ramoneda, vice-

presidente de la Corporación Ferroviaria 
North Luzon (NLRC), la firma del go-
bierno Filipino que está implementado el 
proyecto. El agrega que CNMEG podría 
tomar hasta el 2012 para completar el 
proyecto, dos años después de la meta 
revisada para el 2010.

El proyecto de ferrocarril North Luzon 
(o Northrail, que también se refiere a la 
administración asignada a este) que bus-
ca transportar mas de 150,0000 pasajeros 
al día hacia y desde Manila, es el receptor 
del préstamo estatal chino más grande 
en las Filipinas. Este incluye una segun-
da sección, que cuesta cerca de US$673 
millones, la cual extenderá la línea otros 
48 kilómetros y conectará a Manila con 
la antigua base aérea de los Estados Uni-
dos en Central Luzon, actual aeropuerto 
internacional y zona económica especial. 

La segunda sección será financiada por 
un crédito fresco de US$500 millones del 
Export-Import Bank de China, llevando 
el total de la financiación china a US$900 
millones y convirtiendo todo el proyecto 
Northrail en uno de los proyectos fi-
nanciados por China más grandes en el 
Sureste asiático.

Cuando los funcionarios Filipinos y Chi-
nos abrieron espacio para el proyecto en 
abril 2004, el crédito de US$400 millones 
del Eximbank chino aprobado sólo dos 
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meses antes, fue ajustado por funcio-
narios chinos y filipinos para establecer 
unos pocos hitos en términos de tamaño 
y costo.

El Ministro Xiao Qian de la Embajada 
China lo llamo “el proyecto Chino más 
grande en el Sureste asiático” y el primer 
crédito concesional a 20 años otorgado 
por la China a gobierno alguno, al 3% de 
interés con un período de gracia de cinco 
años.

José de Venecia Jr., en ese momento el 
vocero de la Cámara de Representantes, 
expresó que las extraordinarias concesio-
nes del préstamo del banco Chino Exim-
bank se dieron debido a que el proyecto 
había ganado el apoyo a los más altos ni-
veles en los órganos estatales chinos. Él 
reclamo para sí los méritos “convencer 
dos presidentes Chinos, dos Primeros 
Ministros, dos Voceros del Parlamento y 
tres embajadores Chinos en la Filipinas, 
para que China asumiera el proyecto”. 
Agregó: “Este será un legado perdu-
rable del Presidente Arroyo a la nación 
Filipina. El ferrocarril abrirá mayores 
oportunidades comerciales y económicas 
para las comunidades y unirá nuestro 
pueblo”. Casi seis años después, no sólo 
el Northrail está terriblemente atrasado 
sino que arriesga con descarrilarse. 

Aún la misma Presienta Gloria Macapa-
gal Arroyo está dudando firmar el acuer-
do para el segundo tramo, que asciende a 
US$500 millones, del préstamo de Exim-
bank Chino que financiará la segunda 
parte del proyecto Northrail. El acuerdo 
del préstamo ha sido negociado ya, pero 
se dice que Arroyo está reacia a activar 

el crédito. “Olvídense de los préstamos 
Chinos” les dijo repetidamente a los fun-
cionarios que administran el proyecto, 
durante una reunión el año pasado, de 
acuerdo con una persona que estuvo pre-
sente. Los funcionarios de Northrail aún 
están presionándola para activar el prés-
tamo, pero están también explorando la 
posibilidad de invitar un socio del sector 
privado para conseguir recursos para 
construir la mayoría del tramo y comprar 
el material rodante.

La incertidumbre financiera se suma a 
los riesgos judiciales y políticos que ro-
dean el proyecto. El candidato presiden-
cial que lidera las encuestas de opinión 
para remplazar a Arroyo en junio 2010, 
Benigno “Noynoy” Aquino III, está ro-
deado de asesores quienes le presentaron 
una demanda cuestionando la legalidad 
de los contratos de Northrail. No es tan 
extravagante pensar que un presidente 
hostil pudiera hundir el proyecto. En el 
2005, Arroyo revocó el contrato para una 
nueva terminal del aeropuerto interna-
cional aún cuando ya estaba completada 
en un 95%.

Una corte local continúa tramitando una 
demanda legal que alega que el acuerdo 
de suministros entre CNMEG y Nor-
thrail es ilegal porque no pasó a través de 
una licitación pública como lo requiere la 
legislación filipina sobre contrataciones 
públicas. En mayo 2009, la Corte Supre-
ma tumbó una petición de CNMEG para 
parar los procesos judiciales. Las Bajas 
Cortes se han pronunciado inicialmente 
diciendo que el acuerdo de suministros 
no califica como un “acuerdo ejecuti-
vo” entre el gobierno de China y el de 
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Filipinas, que hubiera tenido el efecto de 
exceptuarlo de la ley de contrataciones 
públicas, respaldando el caso de aquellos 
que quieren anular el contrato.

Se está descarrilando

Al pasar de ser un hito en los prestamos de 
desarrollo a convertirse en un hito emba-
razoso en la nuca tanto de la China como 
de las Filipinas, el proyecto podría ofrecer 
importantes lecciones no sólo para los dos 
países sino también para otros potenciales 
prestatarios, particularmente en el resto 
del Sureste asiático donde la Ayuda oficial 
al desarrollo de la China está también au-
mentado.

En medio de la precaria información so-
bre los proyectos financiado por la China 
en el resto del Sureste asiático, donde el 
acceso a información pública es severa-
mente restringido, una mirada a la manera 
como el proyecto tomó forma y se imple-
mentó, podría dar luces sobre las intimi-
dades de la dinámica de la Ayuda externa 
y las inversiones chinas en la región. 

En el fondo, el proyecto Northrail es un 
cuento trágico de lo que pasa cuando 
plata de Ayuda china barata se engancha 
con gobiernos débiles en un determina-
do país prestatario.

De conversaciones con actuales y an-
teriores funcionarios de planeación de 
Filipinas y de Northrail, es claro que 
uno de los mayores incentivos para el 
proyecto fue la extrema concesionalidad 
de la financiación china: una taza sin pre-
cedentes del 3% anual de intereses, con 
un período de gracia de cinco años, y 20 
años de maduración.

En medio de críticas iniciales sobre que 
el proyecto pudiera estar sobrevalora-
do porque el contrato de suministros 
no estaba sujeto a licitación, el anterior 
Secretario de Planificación Económi-
ca, Rómulo Nery dijo, a comienzos del 
2004, que aún si está sobrevalorado de 
alguna manera, el préstamo es tan barato 
que el proyecto permitirá más beneficios 
que si otros prestamistas o proveedores 
estuvieran involucrados.

Críticos del proyecto, como el abogado 
Harry Roque, quien presentó la demanda 
legal contra el proyecto, considera que la 
corrupción también fue un factor clave 
en lograr la aprobación del Northrail. 
“Los chinos pusieron su atención en 
qué querían los políticos, que es la razón 
por la cual en el contrato había un 30% 
de anticipo de la financiación. Uno se 
pregunta, ¿por qué pago anticipado? ¿A 
quién iba a beneficiar esto?” dice Roque, 
quien fue citado en el libro de Joshua 
Kurlantzick “Encanto Ofensivo: Como 
el Poder Suave de China está transfor-
mando el mundo”.

Debido las presiones de alto nivel de De 
Venecia y de otros políticos de Central 
Luzon, entusiasmados con ver cuanto 
antes sus territorios unidos vía ferro-
carril con Manila, Filipinas empezó a 
hablar sobre un contrato de suministro 
con CNMEG aún cuando Northrail aún 
no estaba lista. Le faltaban ingenieros 
experimentados en ferrocarriles y no 
tenía ni siquiera una adecuada oficina. El 
estudio de factibilidad usado para ganar 
la aprobación del proyecto por parte 
de la Autoridad Nacional Económica y 
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de Desarrollo, (NEDA), que da el visto 
bueno a todos los proyectos mayores de 
infraestructura, fue preparado gratis por 
la misma CNMEG.

Como resultado, los funcionarios de 
Northrail estuvieron de acuerdo en 
suscribir un acuerdo de suministro con 
CNMEG que carecía de especificaciones 
técnicas y de lista detallada de cantidades 
que debería haber enumerado el tipo y 
la cantidad exacta de los diversos com-
ponentes del proyecto de ferrocarril o 
definido los criterios de desempeño a ser 
aplicados. 

Observadores anotaron que mientras 
el anexo técnico del acuerdo enuncia-
ba amplios parámetros para las obras 
civiles y de la vía, nada se especificaba 
para los inventarios rodantes, como 
la capacidad, velocidad, desempeño, 
aire-acondicionado, equipos auxiliares y 
otros, de los vagones del tren. Peor aún, 
el acuerdo parece haberle pasado el po-
der a CNMEG de decidir cuales son los 
parámetros, porque las “especificaciones 
técnicas” fueron definidas en el contrato 
como “documentos preparados por el 
contratista, que deberán contener reque-
rimientos técnicos detallados para que el 
contratista ejerza la propiedad del con-
trato, incluyendo los alcances de los tra-
bajos, el establecimiento del contratista, 
las especificaciones para los materiales, 
las plantas, los equipos de construcción, 
la mano de obra, las pruebas las medicio-
nes, etc.”

El último presidente de Northrail Jose 
Cortes, entrevistado en 2005, era cons-
ciente de los potenciales problemas del 

contrato de suministro, pero esperaba 
que este se pudiera corregir cuando Nor-
thrail contratara un equipo de soporte 
administrativo del proyecto que revisaría 
los diseños de ingeniería en detalle y las 
especificaciones técnicas a ser presenta-
das por CNMEG.

Sin embargo, del 2004 al 2006, Northrail 
fue incapaz de contratar los consultores 
administrativos del proyecto porque no 
tenía la plata. Fue sólo en el 2007 que 
Northrail finalmente contrató un equipo 
de soporte administrativo, una firma 
consultora francesa de ingeniería de fe-
rrocarriles llamada Systra.

La entrada de Systra provocó conflictos 
con CNMEG, en parte porque Northrail, 
aún sin personal técnico, en mucho dejó 
a las dos partes resolver los problemas 
por si solas en lugar de ejercer su juicio 
y sus prerrogativas como dueño último 
del proyecto. “Systra dejó de ser sólo un 
consultor y fue asumiendo algunas de las 
funciones que Northrail falló en hacer,” 
dijo una persona de dentro de Northrail.

Menos de año después de que Systra 
fue contratada, CNMEG suspendió 
unilateralmente el trabajo en el proyecto, 
en Febrero 2008, por las diferencias no 
resultas con Systra y con la NLRC. Tam-
bién exigió compensación por US$299 
millones adicionales a su precio original 
de US$421 millones.

Northrail indignado por la demanda de 
CNMEG, consideró terminar el contra-
to o solicitar a la firma china asignar el 
proyecto a otra firma de ingeniería. Sin 
embargo, líderes de alto nivel de los dos 
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países intercedieron y ayudaron a Nor-
thrail y CNMEG a salir con un acuerdo 
revisado que corrige el diseño y los al-
cances del proyecto y sube los costos en 
US$99 millones hacia finales del 2008. 

Este mismo año, Arroyo nombró un 
asesor político cercano, Edgardo Pamin-
tuan, como presidente de Northrail. La 
compañía finalmente aumentó su equi-
po de ingenieros de menos de 10 a 70, 
con recursos de un préstamo de US$90 
millones de Barclays, el cual se cerró a 
comienzos de este año.

Factores personales y culturales intensi-
ficaron los conflictos. El gerente de país 
de CNMEG no hablaba Inglés, impi-
diendo las comunicaciones con los eje-
cutivos de Northrail y Systra, quienes no 
sabían Chino. “Nosotros usábamos un 
montón de interpretes pero no estába-
mos seguros si ellos estaban traduciendo 
correctamente”, dijo un funcionario de 
Northrail”. “Los traductores filipinos no 
duraban mucho en el puesto porque ellos 
se sentían incómodos con los ejecutivos 
de CNMEG quienes maldecían mucho”.

Para Roderick Planta, jefe del equipo de 
monitoreo del proyecto de la NEDA, la 
raíz del problema puede rastrearse prin-
cipalmente en la vaguedad del acuerdo 
de suministro, que lo hace objeto de 
varias interpretaciones por las dos partes. 
Con pocos ingenieros, Northrail incluso 
tuvo que pedir ayuda al Departamento 
de Obras Públicas y Autopistas para 
resolver disputas en la aprobación de 
los diseños de ingeniería propuestos por 
CNMEG.

Aún así, las relaciones entre Northrail y 
Systra de una parte, y con CNMEG de la 
otra, parece que se han mejorado recien-
temente después de que la firma francesa 
asignara un chino étnico quien es también 
un ciudadano francés para dirigir el equi-
po en las Filipinas. Northrail también pro-
curó mejorar las comunicaciones a través 
de mover sus oficinas de Fort Bonifacio 
en Manila a Bulacan, donde comparte 
el mismo edificio con Systra y la unidad 
comercial de CNMEG; “ahora podemos 
juntarnos y tomar motai una que otra vez,” 
dijo un ingeniero de Northrail.

Aún falta por verse si mejores comunica-
ciones y relaciones entre Northrail, Systra 
y CNMEG pueden finalmente hacer que 
el estancado proyecto se reanude. Pero 
el proyecto se está quedando no sólo sin 
plata sino también sin apoyo político, es-
pecialmente con las próximas elecciones 
en Mayo 2010 que podrían ver la subida 
de un nuevo presiente de Filipinas hostil 
al proyecto.

Aumento de la Ayuda China

La financiación del proyecto Northrail 
por parte del Eximbank chino, que se ini-
ció en el 2004 y fue seguida por un segun-
do crédito en 2007, catapultó a la China 
como una de las más grande fuentes de 
recursos para Filipinas provenientes de la 
Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD).

De un préstamo minúsculo de US$60 
millones en 2003, los prestamos conce-
sionales chinos a las Filipinas ascendieron 
a US$460 millones para 2004 y se más 
que duplicaron a US$1.1 billones1 para 
el 2007, haciendo de China el cuarto más 
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grande facilitador de dinero para el desa-
rrollo después de Japón, el Banco Asiático 
de Desarrollo (ADB), y el Banco Mundial. 

Los prestamos chinos para las Filipinas 
estaban listos a triplicarse hasta casi 
US$3 billones, de no ser por un escán-
dalo de sobornos de la firma de teleco-
municaciones china ZTE en un contrato 
de suministros para el proyecto de la 
Red Nacional de Banda Ancha (NBN), 
que provocó que Arroyo hundiera las 
conversaciones sobre varios prestamos 
chinos, incluyendo $1 billón de dólares 
para la presa de Laiban, otro ambicioso 
proyecto para aumentar al doble el sumi-
nistro de agua potable en la capital Metro 
Manila.

Su secretario de planificación económica 
reveló que el jefe de elecciones, quien 
ha venido ayudando a ZTE a ganar el 
contrato, le ofreció Php$200 millones 
de soborno para aprobar el proyecto 
NBA. La misma Arroyo fue arrastrada a 
la controversia luego de la aparición de 
fotografías suyas jugando al golf  con el 
jefe de elecciones y ejecutivos de ZTE en 
China. Peor, un rival de ZTE acuso al es-
poso de esta de tratar de intimidarlo para 
que retirara su oferta para el proyecto.

El aumento en la plata de Ayuda China 
para las Filipinas parece seguir el mismo 
patrón del creciente de la AOD china y 
de las inversiones apoyadas por el go-
bierno en el Sureste asiático y el mundo 
en desarrollo. 

De acuerdo con el Wagner Graduate 
School of  Public Service de la Univer-
sidad de Nueva York, que dirigió un 

estudio que cuidadosamente monitorea 
las cuentas publicadas de la Ayuda eco-
nómica externa de la China entre 2002 
y 2007, el monto de los recursos de la 
Ayuda china para el sureste asiático se 
incrementó de sólo US$36 millones en 
2002 a US$6.7 billones para el 2007. Glo-
balmente, la Ayuda de la China subió de 
sólo US$51 millones en 2002 a US$25.1 
billones, cinco años más tarde.

El estudio de NYU-Wagner encontró 
que las Filipinas estaba entre los tres paí-
ses del sureste asiático con más informa-
ción sobre grandes proyectos de Ayuda 
e inversión reportados por la China. El 
monto total de la plata china que va a las 
Filipinas alcanzó US$5.4 billones entre 
2002 y 2007 en comparación con US$3.4 
billones para Vietnam y US$3.1 billones 
para Birmania. Los principales tipos de 
proyectos en las Filipinas son los de in-
fraestructura, particularmente ferrocarri-
les, minería y entrenamiento militar. Los 
proyectos en Vietnam fueron mayorita-
riamente en energía, astilleros y minería, 
y en hidroeléctricas y minerales de níquel 
en Birmania.

Las grandes cifras de la Ayuda y las inver-
siones pueden ser impresionantes pero, 
en las Filipinas, muchos de los proyectos 
reportados nunca llegan a ver la luz del 
día. Aparte de los préstamos del Exim-
bank chino por un valor de casi US$2 
billones que fueron hundidos a causa de 
los escándalos de sobornos, ninguna de 
las grandes inversiones chinas en pro-
yectos de minería en Filipinas ha logrado 
salir adelante debido a disputas con los 
socios locales. 
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Incluso grandes firmas estatales chinas 
con los “bolsillos llenos” como el grupo 
Baosteel y la Corporación Jinchuan Non-
ferrous Metals han fracasado en hacer 
progresos desde la firma de los acuerdos, 
hace varios años, para rehabilitar una 
refinería de níquel fuera de servicio en 
el sur de las Filipinas. La rehabilitación 
de la refinería de níquel, que se estimó 
costaría US$950 millones, fue potencial-
mente la mayor inversión minera de las 
Filipinas en décadas y se esperaba que 
aumentara la exportación de minerales 
de las Filipinas por US$300 millones la 
año, principalmente a la China y emplear 
al menos 3,000 personas para el 2010.

Independientemente del rápido creci-
miento en los años recientes, la Ayuda y 
las inversiones chinas en el sureste asiáti-
co aún palidecen en comparación con la 
de Estados Unidos, Japón y Europa. De 
acuerdo con las estadísticas recopiladas 
por la secretaría de la ASEAN, la inver-
sión externa directa (FDI) de China a la 
región creció de US$1 billones en 2006 a 
US$1.4 billones en 2008, la cual apenas 
representa cerca del 2.4% del total de la 
FDI. Las principales fuentes para la FDI 
son aún la Unión Europea que invirtió 
US$14.9 billones en 2008; Japón con 
US$7.6 billones y Estados Unidos con 
US$3.2 billones.

De acuerdo con el estudio de NYU-
Wagner, China está considerada la mayor 
fuente de asistencia económica en el 
sureste asiático, pero esto se refiere con 
frecuencia a proyectos de infraestructura 
y empresas de extracción de recursos na-
turales más que a AOD, como la defina 

la OECD. El mismo estudio encontró 
que de los US$12.6 billones en asistencia 
económica comprometidos para los paí-
ses del sureste asiático entre 2002 y 2007, 
el 59% fue para infraestructura, el 38% 
para el desarrollo de recursos naturales, 
y sólo el 3% estaba dirigido a asistencia 
humanitaria, asistencia militar e instala-
ciones culturales y deportivas.

Al mismo tiempo, es probable que se 
incremente aún más la Ayuda externa 
china a los miembros de la Asociación de 
Naciones del Sureste asiático (ASEAN), 
después de que China anunciara el año 
pasado sus planes para establecer un 
fondo de cooperación para la inversión, 
China-ASEAN, de US$10 billones desti-
nados a infraestructura, energía, recursos 
y tecnologías de la información y las co-
municaciones, en la región.

China también planea ofrecer créditos de 
US$15 billones a los países de ASEAN 
en los próximos tres a cinco años. El 
monto incluye prestamos con términos 
preferenciales por US$1.7 billones para 
financiar los así llamados proyecto de 
cooperación.

Adicionalmente, China dijo que ofrece-
ría US$39.7 millones en Ayuda especial a 
Cambodia, Laos y Birmania para atender 
necesidades urgentes, contribuiría con 
US$5 millones al fondo de cooperación 
China-ASEAN, y donaría casi US$1 mi-
llón a un fondo común de cooperación 
de la ASEAN, China, Japón y Corea. 
También prometió proveer 300,000 to-
neladas de arroz para la reserva de arroz 
de emergencia de Asia, para ayudar a 
aumentar la seguridad en la región. Los 
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líderes chinos también ofrecieron más 
2,000 becas para estudiantes de adminis-
tración pública de los países miembros 
de la ASEAN, en los próximos cinco 
años.

El rápido crecimiento de la Ayuda exter-
na y las inversiones chinas en el sureste 
asiático han incrementado las críticas 
internacionales a China, similares a la 
reacción hostil que recibió después de 
haberse movido fuertemente hacia el 
África hace varios años. 

En diciembre pasado, Beijing estuvo bajo 
ataque por prometer US$1.2 billones en 
Ayuda a Cambodia horas después de 
que Phnomh Penh deportara 20 Uighurs 
a China. Los miembros de la minoría 
Musulmana en el lejano oeste de China 
habían pedido asilo después de huir de 
violencias étnicas pero fueron regresados 
a China a pesar de las protestas de los Es-
tados Unidos y las Naciones Unidas, que 
temían que los deportados pudieran ser 
hechos prisioneros o incluso ejecutados. 

El vise-presidente de China, Xi Jinping, 
quien arribó en una visita programada 
con anterioridad, sólo horas después de 
que los Uighurs salieron, comprometió 
US$1.2 billones a Cambodia y agradeció 
al país por las deportaciones. Las críticas 
provocaron una extraña respuesta del 
gobierno Chino que dijo “no había ata-
duras” al paquete de Ayuda. Cambodia 
dijo que estaba expulsando los Uighurs 
porque ellos habían entrado ilegalmente 
en el país.

China también está acusada de poner 
precios artificialmente bajos para las 

compras de gas de Birmania a cambio 
de proteger la junta militar contra las 
sanciones internacionales. La Compañía 
PetroChina Ltda., el brazo registrado de 
la más grande productora de petróleo de 
China que ha estado tratando de asegu-
rar acceso a grandes cantidades de gas 
natural del campo de gas Shwe, firmó a 
comienzos del 2006 un memorando de 
entendimiento con las autoridades de 
Birmania para comprar 180 millones de 
metros cúbicos de gas, a precios signi-
ficativamente más bajos que los que su 
rival India había ofertado. Analistas su-
gieren que este tratamiento preferencial 
a la China, que podría costar a Birmania 
$2.35 billones de dólares de la vida pro-
ductiva del campo, fue esencialmente el 
precio por la protección diplomática del 
régimen militar.

Entendiendo la Ayuda China

Más que una señal de “excepcionalismo” 
de la China, el montón de problemas que 
rodean la Ayuda externa y las inversiones 
chinas, ya sea corrupción en Filipinas, 
apoyo para dictadores en Birmania o 
destrucción del medio ambiente en Laos, 
sugieren, de hecho, similitudes con la 
AOD del Oeste.

Firoze Manji, escribiendo sobre la Ayuda 
externa de la China en Africa la cual ha 
caído bajo critica generalizada de Occi-
dente, en una pieza del Monthly Review 
de Abril del 2008 dijo: “Tal como otros 
poderes occidentales, China ha usado la 
Ayuda estratégicamente para apoyar sus 
intervenciones comerciales y de inver-
siones en Africa. La Ayuda ha tomado 
la forma de inversión financiera en pro-
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yectos claves de desarrollo de infraes-
tructura, programas de entrenamiento, 
alivio de la dudad, asistencia técnica, y un 
programa de exención de aranceles para 
productos seleccionados del Africa, no 
distinto de los acuerdos que Africa tiene 
con Europa, los Estados Unidos y otras 
economías occidentales.”

Pero hay aún importantes maneras en las 
cuales el sistema de Ayuda de la China 
es diferente del de Occidente, y estas 
discrepancias con frecuencia conllevan 
tanto problemas como posibilidades 
para los países prestatarios.

Una de las mayores diferencias es que la 
Ayuda china es usualmente parte de un 
paquete más grande que incluye acuerdos 
comerciales e inversiones e incluso alivio 
de la deuda. Una parte sustancial de la 
asistencia económica china viene en for-
ma de materiales así como de mano de 
obra, haciendo los costos de construir in-
fraestructura chinos relativamente bajos. 

Benito Lim, un profesor de estudios 
chinos en la Universidad Ateneo de Ma-
nila que visitó China el año pasado para 
investigar sobre la Ayuda externa china, 
dijo que China cree que el crecimiento 
económico es posible sólo con mayores 
nivel de producción y comercio, y ve 
la Ayuda como una manera de apoyar 
las actividades económicas en el país 
receptor. “Los chinos están interesados 
en crear una base económica, no sólo 
proyectos”, dijo también.

A China también le hace falta una agencia 
de la Ayuda centralizada, asociada con su 
Ministerio de Asuntos Exteriores. Por el 

contrario, la Ayuda china es administrada 
primordialmente por el Ministerio de 
Comercio a través de su Departamento 
de Ayuda a los Países Extranjeros y el 
Eximbank chino y otros prestamistas.

Mientras las principales decisiones de 
política sobre Ayuda son tomadas por 
el Consejo Estatal, el más alto órgano 
de gobierno en China compuesto por el 
premier, vice-premieres y ministros, los 
embajadores chinos también proponen 
proyectos de Ayuda para los países que 
los hospedan los cuales son revisados 
por funcionarios de la oficina de país en 
el Ministerio de Relaciones Exteriores.

Extrañamente para un país que esta 
emergiendo como uno de los principales 
aportantes de asistencia económica, Chi-
na no publica estadísticas oficiales sobre 
sus actividades de Ayuda Externa. Mu-
chos analistas creen que China no quiere 
ser considerada como un proveedor ma-
yor de Ayuda internacional porque aún 
continúa recibiendo Ayuda externa ella 
misma. Beijing también está preocupada 
por posibles objeciones por parte de sus 
propios ciudadanos, sobre por qué Chi-
na está gastando tanto en el extranjero 
cuando la plata es aún terriblemente ne-
cesitada en casa.

Muchas de las reformas que la China está 
considerando para sus mecanismos de 
Ayuda extranjera la alinearan de manera 
más cercana al sistema Occidental, tales 
como crear un Agencia dedicada a la Ayu-
da, instituir sistemas de evaluación y se-
guimiento, y profesionalizar al equipo en-
cargado de administrar la Ayuda externa.
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Sin embargo, China también quiere pro-
yectar una marca china única para la Ayu-
da externa, que se vale de sus experien-
cias con pobreza omnipresente y como 
sacar a cientos de millones de personas 
de sus garras.

“Ellos claramente no quieren ser identi-
ficados como uno más de los miembros 
del “club de la ayuda” de los países ri-
cos”, escribió Carol Lancaster en un en-
sayo del 2007 sobre el sistema de Ayuda 
chino para el Centro de Desarrollo Glo-
bal, un centro de pensamiento basado 
Washington D.C. “Por razones políticas 
ellos quieren proyectar su propia imagen 
distintiva en Asia, Africa y Latino Ame-
rica, una de: cooperación Sur-Sur; de 
una especial comprensión y simpatía que 
viene de compartir problemas de pobre-
za; una de haber emergido rápidamente 
(pero aún no completamente) de esos 
problemas; y otra que los proveerá con 
una relación particular y privilegiada con 
los gobiernos que ellos están ayudando y 
cultivando”.

Uno de los distintivos de la Ayuda Chi-
na es la voluntad de financiar proyectos 
en sectores difíciles o arriesgados tales 
como ferrocarriles o represas, que los 
gobiernos occidentales y los organismos 
de crédito multilaterales han eliminado. 
Ciertamente Japón y Corea se han hecho 
a un lado del proyecto Northrail debido 
al potencial de controversia sobre los 
cientos de ocupantes ilegales pobres que 
tienen que ser sacados de las vías del fe-
rrocarril. Sólo los chinos están dispuestos 
a considerar financiar el proyecto.

“China también presta dinero sin impo-
ner condiciones sobre abrir mercados o 
liberalizar el comercio,” dice Lim, convir-
tiéndola en una alternativa atractiva fren-
te a los prestamos del Banco Mundial, el 
ADB y la mayoría de los prestamista de 
Occidente.

En la Filipinas y todas partes, la Ayuda 
china y las inversiones pueden ser utili-
zadas ya sea como alternativa o como su-
plemento a la financiación del desarrollo 
que viene del occidente. Y aún en la me-
dida en que la China busca diferenciarse 
de los otros donantes y prestamistas, Bei-
jing también esta empezando a reformar 
su Sistema de la Ayuda para hacerlo más 
responsable y significativo para China, 
para rendir cuentas tanto a China como a 
los países en desarrollo por igual.

Algunas de estas reformas son evidentes 
en las Filipinas. Por ejemplo, China está 
ahora dispuesta a permitir limitada com-
petitividad en las licitaciones entre firmas 
chinas para los proyectos que está finan-
ciando. Usaba insistir en nominación 
unilateral de contratistas para los proyec-
tos financiados por China. También ha 
empezado diálogos conjuntos con otros 
donantes y las agencias de planeación 
filipinas sobre mejora de Ayuda externa 
en el País.

Lástima que estos desarrollos pueden 
hacer tan poco por el proyecto del ferro-
carril Northrail - terriblemente atrasado 
y por encima del presupuesto – cuya 
precaria suerte esta para ser decidida por 
el próximo presidente.
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Notas de la Traductora
1. 	 Nota de la traductora: en este artículo se 

mantiene la acepción inglesa de billones de 
dólares como equivalentes a miles de mi-
llones.

Acerca del Autor Roel Landingin 
es un periodista free-lance Filipino que ha venido cubriendo negocios y economía en Filipinas por 
mas de 20 años. Es el corresponsal en Manila del Financial Times, también contribuye frecuen-
temente con Newsbreak, un nuevo sito en línea, y con el Centro para la Investigación Periodística 
de las Filipinas. Ganó el premio periodístico Jaime V. Ongpin en 2008 y 2009 por sus reportes 
investigativos sobre el mal manejo de la Ayuda externa en Filipinas y como la corrupción condenó 
un importante proyecto de aeropuerto. Anteriormente, el fue el director ejecutivo Ibon Databank, 

editor de negocios del Manila Times, y jefe de la agencia Bloomberg News en Manila.
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EL BANCO DEL SUR: AVANCES Y DESAFÍOS 

ACTA FUNDACIONAL  
DEL BANCO DEL SUR (Dic 2007) 

Se acuerda: 

•	 Crear el Banco del Sur, el que tendrá 
por objeto financiar el desarrollo eco-
nómico y social de la región, en forma 
equilibrada y estable haciendo uso del 
ahorro intra y extra regional; fortalecer 
la integración; reducir las asimetrías y 
promover la equitativa distribución 
de las inversiones dentro de los países 
miembros del banco; 

•	 Sede principal: Caracas; subsedes: Bue-
nos Aires y La Paz 

•	 Un banco autosostenible 

•	 Representación igualitaria de los países 
miembros, sistema de funcionamiento 
democrático. 

•	 Convenio Constitutivo a ser terminado 
en 60 días naturales. 

•	 Invitar a todas las naciones que confor-
marán la UNASUR a participar en el 
proceso de creación del Banco del Sur. 

En América del Sur existe la necesidad 
urgente de mejorar las tasas de crecimien-
to, de fortalecer los mercados internos y 
de mejorar, substancialmente, los niveles 
de vida de la población, a fin de revertir 
la tendencia migratoria, buscar la justicia 
social y reducir la concentración del in-
greso en el marco de un ciclo virtuoso 

de desarrollo sostenible y sustentable. 
Desde 2006, varias naciones de América 
Latina comenzaron a considerar la crea-
ción de un nuevo banco alternativo, el 
Banco del Sur, que utilizara las reservas 
existentes en la región para financiar el 
desarrollo de sus países miembros, para 
fortalecer los procesos de integración re-
gional, reducir las asimetrías, la pobreza 
y exclusión social, promover el empleo y 
activar un círculo virtuoso, fundamental 
para la transformación económica, social 
y política de la región. 

Después de un largo proceso de acuer-
dos internaciones, el Acta Fundacional 
del Banco del Sur fue suscrita el 9 de Di-
ciembre de 2007, en Buenos Aires, por 
los Presidentes Néstor Carlos Kirchner 
(Argentina), Evo Morales Ayma (Boli-
via), Luiz Inácio Lula da Silva (Brasil), 
Rafael Correa Delgado (Ecuador), Ni-
canor Duarte Frutos (Paraguay), Tabaré 
Vázquez Rosas (Uruguay) y Hugo Rafael 
Chávez Frías (República Bolivariana de 
Venezuela). El Acta Fundacional puede 
consultarse en el Anexo de este docu-
mento. 

En el acta de fundación del Banco del 
Sur, los presidentes de los países miem-
bros del banco fijaron un plazo de 60 días 
para que la estructura y las directrices de 
la nueva institución financiera multila-
teral sudamericana fueran definidas. En 

Isabel Ortiz and Oscar Ugarteche 
Red Latinoamericana sobre Deuda,  Desarrollo y Derechos, Latindadd
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octubre del 2008, han pasado 300 días 
y el Convenio Constitutivo del Banco 
sigue sin fundarse. 

¿Qué ha pasado? 

El retraso se debe a un inadecuado me-
canismo de trabajo y divergencias entre 
los países miembros. Existen varias pro-
puestas de Convenios Constitutivos para 
el Banco del Sur, lo que se requiere es un 
nuevo consenso. Recordemos que finali-
zar el Convenio Constitutivo es sólo un 
primer paso para realmente crear el Ban-
co del Sur. Lo realmente importante no 
es ese documento de unas pocas páginas, 
sino operacionalizar sus principios, con-
tratar a personal, organizar el funciona-
miento del Banco y ponerlo en marcha. 

En las reuniones de UNASUR siempre se 
menciona al Banco del Sur, e incluso se le 
refiere ya coloquialmente como BANSUR, 
los países de la región siguen interesados en 
él. El interrogante es si todos los miembros 
natos están de acuerdo en lo básico o si hay 
divergencias aparentemente insalvables. 

La Importancia del Banco del Sur 

Los Países del Sur Financian al Norte: 
Transferencias Netas Financieras a Países 
en Desarrollo 1995-2007  (años selectos, 
en miles de millones dólares)

1995 2000 2003 2006 2007* 
África 5.7 -31.6 -22.6 -86.2 -59.2
América 
Latina

-0.6 -2.9 -61.6 -127.2 -99.8

Asia 21.3 -119.7 -169.9 -369.9 -468.1
Economías 
transición

-2.7 -58.0 -50.5 -135.6 -109.2

Oriente 
Medio

23.0 -31.4 -43.8 -144.7 -132.7

TOTAL 41.9 -243.7 -330.4 -863.7 -869.0

* Estimación 

Fuente: Naciones Unidas, 2008: World Economic Si-
tuation and Prospects 2008. Departmento de Asuntos 
Económicos y Sociales de la ONU, Nueva York. 

Es fundamental que las diferencias entre 
países miembros sean superadas y que el 
método de trabajo se agilice. Lo que esta 
en juego no es solo la creación de un ban-
co de desarrollo, sino una nueva arquitec-
tura regional que conlleva tres elementos 
interrelacionados: 

1. Una Unidad Monetaria del Sur 

2. Un fondo de estabilización monetaria, 
el Fondo del Sur 

3. Un Banco del Sur que utilice las reservas 
existentes para el desarrollo de la región 

Sudamérica no está sola en este inten-
to de impulsar un cambio orgánico a 
la arquitectura financiera. La realidad 
más cruda a la que todos los países en 
desarrollo se enfrentan en la actualidad 
es la transferencia de recursos del Sur al 
Norte. Como el cuadro muestra, desde el 
año 2000, en vez de ser los países ricos 
del Norte los que transfieren capital y 
ayuda al desarrollo a los países del Sur, 
increíblemente es al revés, son los países 
pobres que financian a los ricos, hay un 
flujo negativo de capital del Sur al Norte. 
Es necesario detener ese flujo. Es impres-
cindible utilizar los ahorros generados en 
los países en vías de desarrollo, no para 
financiar el consumo de los países del 
Norte, sino el desarrollo de los pueblos 
del Sur. 

Tanto los asiáticos mediante el acuerdo 
de Chiang Mai como el Oriente Medio 
con la iniciativa de Bahrein, y más recien-
temente los africanos, están embarcados 
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en procesos similares al latinoamericano. 
Huelga decir que cada región tiene sus 
propias limitaciones. De hecho la unidad 
monetaria asiática aún no está siendo 
utilizada a pesar de estar diseñada y pues-
ta al día desde el 2002. El mercado de 
bonos asiático hasta ahora ha servido 
únicamente para bonos públicos y no ha 
servido aún para emitir bonos privados. 
El proceso de diseño de la canasta de 
monedas de Oriente Medio se encuentra 
en fase intermedia sin que se vea todavía 
cuando se pondrá en marcha.

El Banco del Sur tendrá un fondo de ga-
rantías colateralizadas para la emisión de 
bonos de manera de poder recircular el 
ahorro sudamericano y las reservas inter-
nacionales dentro de la región. Es pues 
necesario para el desarrollo de la región 
que el Banco del Sur siga adelante, por lo 
que significa en términos de autonomía 
en la definición de la política económica 
así como por el potencial financiero del 
mismo. El momento para esto es ahora, 
cuando la crisis financiera estadounidense 
amenaza con convertirse en internacional 
apenas decidan que la tasa de inflación está 
muy alta y suban la tasa de interés. Ya pasa-
mos por este camino en 1981 y los años 70. 

CAPITAL DEL BANCO DEL SUR:  
Acordado en las Reuniones Ministeriales de Mon-
tevideo (Abril 2008) y Buenos Aires (Junio 2008)

• Capital Autorizado: US$20.000 millones 
• Capital Suscrito: US$7.000 millones 
• Contribuciones: 
   - Argentina, Brasil y Venezuela: US$2,000 
millones 

   - Ecuador y Uruguay: US$400 millones 
   - Bolivia y Paraguay: US$100 millones 
• Aporte inicial: 
   - Argentina, Brasil y Venezuela: 20%, el 
resto en 4 cuotas anuales 

   - Bolivia, Ecuador, Paraguay y Uruguay: 
10%, el resto en nueve cuotas 

• Cartera de Crédito: 
   - Argentina, Brasil y Venezuela: 4 veces el 
capital 

   - Bolivia, Ecuador, Paraguay y Uruguay: 8 
veces el capital 

• Limite de Exposición: Tres veces el patrimonio neto 
del Banco (hasta un máximo de cuatro y medio) 

• Límite de Endeudamiento: Dos veces y 
media el patrimonio neto del Banco. 

Problemas con el Método 
de Trabajo en la Creación 
del Banco del Sur 

El mecanismo de acuerdos del Banco del 
Sur hasta la fecha consiste en (1) con-
vocar cumbres ministeriales, las cuales 
son seguidas por (2) reuniones de los 
expertos de las Comisiones Técnicas Na-
cionales, que implementan las decisiones 
tomadas por los ministros de los países 
miembros. 

Dada la agenda apretada de los minis-
tros, sobre todo la de los ministros de 
los países grandes, la primera reunión 
ministerial después de la firma del Acta 
Fundacional el 9 de diciembre del 2007 
no logró materializarse hasta mas de 
120 días después, el 15 de abril 2008 en 
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Montevideo. Peor aún, solo otra reunión 
ministerial la ha seguido, el 27 de junio 
en Buenos Aires, ésta fue convocada con 
poca antelación y a ella solo pudieron 
acudir cuatro ministros, por lo que la mi-
nuta resultante no ha sido ratificada por 
los países. 

El sistema de convocar primero una 
reunión ministerial y luego otra de las 
Comisiones Técnicas Nacionales ha 
demostrado ser muy lento. Seria mucho 
más eficiente y adecuado acordar unos 
términos de referencia, y comisionar a 
un equipo técnico que realizara el trabajo 
sin interrupciones, para luego ser apro-
bado/modificado por las autoridades de 
los países miembros. Este es un método 
habitual de trabajo tanto de los bancos 
multilaterales de desarrollo como de las 
organizaciones regionales, que agilizaría 
el proceso enormemente. 

Los Acuerdos  
sobre el Banco del Sur 

Mientras que la parte más difícil —el 
consenso político para crear un Banco 
del Sur— se ha conseguido, quedan aún 
por definir los aspectos técnicos: ¿Cómo 
construir un banco multilateral de desa-
rrollo alternativo? ¿Cómo operacionalizar 
los principios que lo fundaron, en el con-
texto de una nueva arquitectura financiera 
regional? América Latina ya tiene varios 
bancos multilaterales de desarrollo - la 
Corporación Andina de Fomento (CAF), 
el Banco Inter-Americano de Desarrollo 
(BID)- pero estos no han servido para 
activar un nuevo patrón de desarrollo. 
¿Cómo construir un banco distinto? 

Hay quienes plantean que no debería 
haber diferencia entre el Banco del Sur 
y las Instituciones Financieras Interna-
cionales (IFIs), sin comprender que lo 
que ha impedido el desarrollo de la re-
gión no es solo la falta de financiación, 
sino las políticas de desarrollo ortodoxas 
neoliberales impuestas por las institu-
ciones basadas en Washington. Esta es 
la razón por la cual los presidentes lati-
noamericanos han preferido fundar algo 
distinto, ganando autonomía y capacidad 
de maniobra (“policy space”) para crear 
políticas de desarrollo distintas, que apo-
yen la soberanía de los pueblos de la re-
gión. La necesidad de nuevas políticas es 
particularmente acuciante dada la crisis 
alimentaria y la recesión mundial que se 
avecina debido a las políticas económicas 
del Norte. 

Ha habido acuerdos importantes con 
respecto al Banco del Sur, pero las diver-
gencias dominan. 

Con respecto a los acuerdos, en la cum-
bre de Montevideo el 15 de abril 2008, 
se acordaron las aportaciones de capital 
del Banco del Sur. El capital autoriza-
do asciende a US$20.000 millones, y 
el subscrito a US$7.000 millones. Las 
contribuciones, condiciones de aporte 
inicial y cartera de crédito varían según 
la franja a la que los países pertenezcan, 
en general se distinguen dos franjas, una 
primera franja que incluye a los países ri-
cos (Argentina, Brasil y Venezuela) y una 
segunda franja que incluye a los países 
menores (Bolivia, Ecuador, Paraguay y 
Uruguay). Esto permite un total de prés-
tamos por hasta US$60,000 millones, 
que convierte al Banco del Sur en una 



123

Reporte Especial  Sobre Cooperación Sur-Sur 2010

entidad con potencia del mismo orden 
de magnitud teórica que el Banco Na-
cional de Desenvolvimento Econômico 
e Social de Brasil (BNDES), el banco 
mayor en América Latina, a pesar de 
ser un banco nacional y no multilateral, 
con préstamos equivalentes a $US55.000 
millones, más que el Banco Mundial en 
Sudamérica (US$36.000 millones), que 
el Banco Interamericano de Desarrollo 
(US$46.000 millones) y siete veces más 
que la Corporación Andina de Fomento 
(US$8.100 millones). 

La cumbre ministerial de Buenos Aires 
se centró en el área de gobierno y ad-
ministración. Se propuso que el Banco 
del Sur estaría formado por el Consejo 
de Ministros (la Asamblea de Goberna-
dores en cualquier banco de desarrollo), 
un Consejo de Administración (la Junta 
Directiva en cualquier banco de desa-
rrollo), un Directorio (que llevaría las 
operaciones del día a día) y un Consejo 
de Auditoria. Se ratificó el Articulo V 
del Acta Fundacional, al aceptar que el 
mecanismo de decisión en será el de un 
país-un voto en general. 

Sin embargo, se abrió la puerta a la dife-
rencia en el funcionamiento del día a día, 
en la cual no hay acuerdo entre los países 
miembros. Algunos de los países grandes 
consideran que los mayores contribuyen-
tes del Banco debieran tener una mayor 
capacidad de voto en el Directorio. En 
concreto, han propuesto una mayor voz 
en operaciones mayores a $5 millones, 
es decir, prácticamente en todas las ope-
raciones, pues $5 millones es un monto 
muy bajo para el Banco. Esta discusión 

complica las cosas, en la medida en que 
para que funcione un banco de nuevo 
tipo, debe tener una institucionalidad 
sencilla, una tramitología reducida, la idea 
siempre fue reducir la administración al 
mínimo, y no tener distintas condiciones 
de funcionamiento a distintos niveles, 
que sólo generarán complicaciones bu-
rocráticas al banco. 

GOBIERNO Y ADMINISTRACION:

Propuesta de la Reunión Ministerial de 
Buenos Aires (Junio 2008)

Órganos de gestión del Banco del Sur:
1. El Consejo de Ministros
2. El Consejo de Administración
3. El Directorio y su Comité Ejecutivo
4. El Consejo de Auditoría

Las Divergencias  
sobre el Banco del Sur 

Las divergencias son múltiples, como 
ya se apuntaba en el último párrafo. 
Claramente, la realpolitik es distinta para 
países como Brasil, que ya dispone de 
un Banco de Desarrollo potente como 
el BNDES, con una cartera de inversión 
muy superior al Banco Mundial, y de los 
países chicos, que necesitan apremian-
temente fondos para el desarrollo: La 
situación a la que se enfrenta el Banco 
del Sur son los países pequeños frente a 
los países grandes. 

1. Gobernabilidad ¿“Un país-un voto”, 
o “un dólar, un voto”? En este momento, 
Septiembre del 2008, la falta de acuerdo 
se centra en la interpretación del Artícu-
lo V del Acta Fundacional, en el que se 
acordó un sistema de funcionamiento 
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democrático, un país-un voto. Este siste-
ma seria similar al de las Naciones Uni-
das, donde cada país tiene voz y voto por 
pequeño que sea, y fundamentalmente 
diferente de los bancos multilaterales 
de desarrollo existentes (ej. el Banco 
Mundial), donde los países ricos tienen 
derecho a más voto, por el hecho de con-
tribuir mayores recursos. De los países 
con mayor contribución al Banco del 
Sur (Argentina, Brasil y Venezuela) solo 
Venezuela apoya la toma de decisiones 
democrática en todos los niveles. Brasil y 
Argentina se decantan por el modelo tra-
dicional de la banca multilateral; aunque 
han aceptado que los consejos del Banco 
del Sur funcionen bajo el principio de un 
país-un voto, consideran que en la ges-
tión del día a día los países con mayor 
contribución deberían tener mayor voz. 

2. Privilegios y exenciones fiscales: 
Algunos sugieren que todas las operacio-
nes del Banco, desde compras y adqui-
siciones, hasta inversiones y salarios de 
sus oficiales, deben estar exentas de toda 
clase de gravámenes tributarios y dere-
chos aduaneros. Para otros, esta medida 
—copiada de las IFIs— es inapropiada, 
contraria a los importantes esfuerzos de 
lucha contra la evasión fiscal en la zona. 

Pero esto es solo el principio. Crear un 
banco de desarrollo alternativo abre la 
puerta a muchas opciones. Lo mas con-
trovertido, el gasto, aun ni siquiera se ha 
discutido. ¿Que políticas de inversión 
va a priorizar el Banco del Sur? ¿Habrá 
prestamos concesionales, como en el res-
to de los bancos de desarrollo, y, si es así, 
cuales serán los criterios de elegibilidad, 
quien se beneficiará? 

Otras divergencias obvias, ya manifiestas 
en áreas ni siquiera discutidas oficialmen-
te en las cumbres ministeriales, son: 

3. Fondeo: Mientras que se han acorda-
do las participaciones de capital entre los 
países miembros, aun no existe una de-
cisión sobre el uso de reservas, el origen 
de fondos especiales concesionales, co-
financiación y otros detalles del fondeo 
del Banco. 

4. Cartera de Inversión ¿Debe la infra-
estructura ser prioridad? Algunos de los 
países insisten en asociar al Banco del Sur 
con inversión en infraestructura. Sin em-
bargo, la infraestructura es ya el área con 
mayor inversión multilateral en la zona, 
mientras que las áreas mas necesitadas 
son los sectores sociales y la agricultura.1 

Los países miembros del Banco del Sur 
deben afrontar la crisis alimentaria ur-
gentemente. Según la CEPAL, el reciente 
aumento del 15% en los precios de ali-
mentos se ha traducido en un incremen-
to de la cantidad de personas viviendo 
por debajo de la línea de la pobreza del 
35% al 38%. En solo unos meses, todos 
los esfuerzos en reducir la pobreza desde 
el año 2002 al 2007 han sido anulados 
en la región.2 Y la pobreza no se redu-
ce con infraestructura. En principio, la 
cartera de préstamos del Banco del Sur 
no debería abocarse mayoritariamente 
a grandes proyectos de infraestructura 
contaminante, sino estar centrada en 
temas de pobreza y proyectos regionales 
que reduzcan las asimetrías, con ángulos 
de desarrollo social y medio ambiente. 
Esto sin duda no excluye la posibilidad 
de invertir en refinerías de petróleo, 
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pero las condiciones ambientales de la 
misma deberán de ser cuidadosamen-
te valoradas. Yendo más allá, la idea de 
soberanía en sus distintas áreas genera 
una cartera de inversión completamente 
distinta de la del Banco Mundial,.BID y 
CAF, por ejemplo: 

- 	 Soberanía alimentaria: mayor inversión 
en agricultura en la región, incluyendo 
reformas agrarias y aumento del nivel 
de ingreso de los agricultores; 

- 	 Soberanía económica: actividades que 
promuevan la capacidad producti-
va de América Latina, sirvan para la 
generación del empleo digno para to-
dos, y permitan una base impositiva 
que pueda ser utilizada para el desa-
rrollo de los pueblos; 

- 	 Soberanía de salud: inversión en farma-
céuticos genéricos baratos y acceso a 
servicios médicos para todos; 

- 	 Soberanía de los recursos naturales, de ma-
nera que las utilidades/royalties sir-
van para la inversión pública, en vez 
de quedarse como beneficios priva-
dos de las grandes corporaciones.

5. Elegibilidad según el tipo de insti-
tución - ¿Debe el Banco del Sur financiar 
a grandes compañías privadas? Mientras 
que existe un acuerdo colectivo que el 
banco del Sur invertirá en intermediación 
financiera para empresas públicas nacio-
nales, PYMES, cooperativas y empresas 
asociativas, algunos muestran objeciones 
a financiar a la gran empresa privada. 
Otros señalan que hay que diferenciar 
entre distintos tipos de gran empresa 
privada (algunas son importantes para 

la sociedad latinoamericana, como com-
pañías que produzcan alimentos, medi-
camentos genéricos, fertilizantes, etc.) y 
además éstos señalan la importancia de 
promocionar empresas regionales para 
la reactivación económica de la región. 
La minuta de Buenos Aires refleja ya un 
vaticinio de lo que ha de venir en este 
sentido: “Se consideró la conveniencia 
de que el Banco pueda efectuar présta-
mos – además de al sector público, semi-
público y de economía mixta - al sector 
de cooperativas y al sector privado previa 
conformidad del Sector Público respec-
tivo. Venezuela considera que el Banco 
no debería financiar al sector privado, ex-
cepto al sector de cooperativas, empresas 
asociativas y comunitarias” (párrafo 8). 

6. Distribución de Inversiones entre 
Países Miembros y Distintos Térmi-
nos de Financiamiento: El Artículo I 
del Acta Fundacional señala una inversión 
equilibrada entre los países miembros del 
Banco. Sin embargo, no todos los países 
tienen la misma capacidad de absorción. 
Además, ¿serán todas las inversiones rea-
lizadas bajo las mismas condiciones? Los 
bancos multilaterales de desarrollo ofrecen 
préstamos concesionales (a menor interés) 
y donaciones (gratuitas) a los países 7 con 
más bajo PIB. Esto genera de nuevo una 
división entre los países grandes y los pe-
queños, que en principio se merecen tér-
minos concesionales por ser menos ricos. 

Existen dos opciones para evitar esta 
división entre países. Una opción es 
mantener distintos tipos de financia-
miento según sectores (ej. inversiones en 
sector social podrían ser concesionales 
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independientemente del país/región, 
como hace el BANDES en Venezuela). 
Otra opción es el modelo de la Unión 
Europea. Europa se enfrentó al mismo 
problema que América Latina de “los 
grandes contra los chicos”, y lo solucio-
nó abandonando la idea de país, focali-
zando la concesionalidad en la regiones 
más pobres, independientemente del país 
donde estuvieran. Así, no se trata de paí-
ses ricos subsidiando a los pobres (ej. no 
seria Brasil subsidiando a Bolivia), sino 
de las regiones ricas subsidiando a las 
pobres (ej. las regiones pobres de Brasil 
también podrían beneficiarse de mejores 
términos de financiamiento) 

7. Compras y adquisiciones: El Acta 
Fundacional del Banco del Sur indica 
una preferencia por bienes y servicios de 
la región. Sin embargo, debido a que en 
la región solo hay 12 países, la realidad es 
que quizás en algunos casos la compra de 
bienes o servicios no sea factible, en cuyo 
caso podrían haber las siguientes opciones: 
(a) Una opción es permitir compras de bie-
nes y servicios de países nomiembros del 
Banco, pero ser proveídas por contratistas 
de los países miembros; (b) Otra opción 
es un tratamiento preferencial para las 
compras y adquisiciones de otros países 
del Sur, hasta ciertos umbrales de precio; 
(c) Caso contrario las compras y adquisi-
ciones podrían estar desligadas, abiertas a 
cualquier país del mundo que ofrezca pre-
cios más competitivos. Claramente, existe 
un “trade-off ” entre apoyo al Sur y com-
petitividad de los precios por productos, 
en cuya definición no hay acuerdo. 

8. Participación y Transparencia: Has-
ta ahora la sociedad civil ha defendido 

a capa y espada la creación de un Banco 
del Sur alternativo, ha sido una fuerza posi-
tiva. Sin embargo, no existe acuerdo sobre 
su posible inclusión en el Banco del Sur. El 
grado de participación de la sociedad civil 
es uno de los elementos de divergencia 
entre distintos países miembros. Existen 
varios modelos institucionales, analizados 
en otros documentos, que deberán con-
templarse al tomar la decisión final. 

9. Salvaguardias sociales y medio-
ambientales: ¿Cómo asegurar que los 
principios contenidos en el Acta Fun-
dacional del Banco del Sur, vinculados 
con objetivos de promoción de justicia 
socio-ambiental, son mantenidos? Los 
bancos de desarrollo multilaterales han 
desarrollado una serie de salvaguardas 
sociales y medioambientales, creadas 
para maximizar impactos positivos en 
empleo, distribución de beneficios en 
género, generaciones, etnias y personas 
con necesidades especiales, así como en 
el medio ambiente. Sin embargo, muchas 
de estas salvaguardas se están diluyendo 
en la actualidad, dado el vuelco conser-
vador de las IFIs. Para el Banco del Sur, 
el desafío se trata de cómo considerarlas 
de manera simple, sin que generen un 
exceso de papeleo y burocracia, pero que 
aseguren el abandono de un modelo de 
desarrollo ortodoxo que provoque más 
exclusión social y destrucción ambiental. 

Es por todas estas pequeñas divergencias 
que, a principios del 2008, el gobierno de 
Ecuador pidió asistencia a las Naciones 
Unidas. Se realizó un Taller Técnico, no 
vinculante, en Quito, del 23 al 27 de Junio 
2008. Participaron en esta reunión más 
de sesenta personas de distintas filiacio-
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nes: expertos internacionales en banca y 
finanzas, académicos, miembros de Co-
misiones Técnicas Nacionales del Banco 
del Sur y de la sociedad civil. El debate 
fue intenso; precisamente, la intención 
era analizar opciones, con sus ventajas 
y desventajas, y generar consenso en la 
construcción de un banco multilateral 
alternativo. 

El documento resultado no es una nueva 
propuesta, sino una presentación de los 
pros y contras de distintas opciones en 
las áreas de (i) Gobierno y administra-
ción, (ii) Fondeo, (iii) Políticas e instru-
mentos de inversión (iv) Compras (v) 
Auditorias (vi) Ciclo de operaciones (vii) 
Participación (viii) Salvaguardas sociales 
y medioambientales. 

El documento puede consultarse en el 
enlace adjunto3, está diseñado para ser 
útil en la elaboración de un Convenio 
Constitutivo y operacionalización de un 
banco multilateral de desarrollo alter-
nativo: Ello requerirá decidir entre las 
distintas opciones en cada área, que son 
presentadas de manera neutral, con la 
intención de ayudar a generar consenso. 

El Banco del Sur Debe 
Seguir Adelante 

El Banco del Sur avanza tan lentamen-
te, que el retraso está generando impa-
ciencia en aquellos países con mayor 
interés. Se está formando otro banco de 
desarrollo regional alternativo, el Banco 
del ALBA, la Alternativa Bolivariana de 
las Américas, el acuerdo de integración 
regional entre Bolivia, Cuba, Honduras, 
Nicaragua y Venezuela. El Banco del 

ALBA cuenta con un capital suscrito de 
US$2.000 millones, y ya tiene oficinas en 
Caracas. Esto es otro camino, aunque no 
son países de UNASUR, salvo Bolivia. 

Dada la demora, el pasado 29 de Agos-
to 2008, los Presidentes de Venezuela 
y Ecuador declararon la creación de un 
banco de desarrollo para Bolivia, Ecua-
dor y Venezuela4, sin dejar de impulsar el 
banco del Sur, pero en vista de la lentitud 
en su desarrollo adoptarán mecanismos 
alternativos de cooperación financiera 
más inmediatos. Sin duda esta es una for-
ma de crear presión sobre los países ma-
yores. En Buenos Aires aseguran que el 
Banco del Sur estará operativo antes del 
fin del 2008. En Brasilia esto es menos 
claro, porque de alguna forma el BNDES 
existe y esta es una competencia. 

Es imprescindible que el Banco del Sur 
comience a operar aunque sea en su mí-
nima expresión, y así poder comenzar 
a emitir bonos en la unidad monetaria 
sudamericana. Ya se han acordado los 
pagos en moneda nacional del comercio 
intraregional, y en la próxima reunión 
ministerial de UNASUR se terminará de 
ampliar el uso de la moneda nacional. El 
siguiente paso lógico es comenzar a usar 
la unidad monetaria sudamericana como 
unidad de referencia, tras los estudios de 
factibilidad que el Banco mismo debería 
de hacer. La unidad monetaria sudame-
ricana se presentó en una conferencia 
de bancos centrales en Buenos Aires en 
agosto del 2008. 

Si bien es cierto que la construcción del 
sistema monetario europeo tardó seis 
años en su primer impulso, las razones 
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hoy para apurarse son más que evidentes 
a la luz del incremento de las transferen-
cias Sur-Norte y de la crisis que puede 
convertirse en global si no se toman las 
medidas financieras preventivas correc-
tas. Para eso está también el Banco del 
Sur y su institución hermana: el Fondo 
de Estabilización del Sur que parece estar 
tomando cuerpo con el reciente acuer-
do en Basilea de los bancos centrales 
de México, Brasil, Argentina y Chile de 
manejar de forma conjunta las reservas 
internacionales. 

Veamos el contra-argumento: ¿Qué pa-
saría si el Banco del Sur no se consolida 
por pequeñas diferencias entre sus países 
miembros y un inadecuado método de 
trabajo? Esto beneficiaría enormemente 
a los países del Norte, que seguirán re-
cibiendo los ahorros latinoamericanos. 
Y perjudicaría terriblemente a los ciu-
dadanos latinoamericanos, que seguirán 
en una situación de inestabilidad eco-
nómica, empleo precario, inseguridad 
alimentaria y limitado progreso social. 

Es por ello que los países latinoamerica-
nos deben intentar forjar un consenso 
urgentemente: es mejor un Banco imper-

fecto, que no ningún Banco. Aunque si es 
una mera réplica de las IFIs, de la banca 
multilateral de desarrollo existente, Amé-
rica Latina habrá perdido una oportuni-
dad histórica, importante no solo para la 
región, sino para muchos otros países del 
Sur, que están observando la experiencia 
con esperanza. El Banco del Sur debe 
seguir adelante. 

Nueva York y México DF, Octubre 2008. 

Notas al pie
1. Fuente: Informes Anuales del Banco Inter-

Americano de Desarrollo, Banco Mundial, 
Corporación Andina de Fomento, y pagina 
web de la Iniciativa para la Integración de 
la Infraestructura Regional Suramericana 
(IIRSA)

2. CEPAL. Agosto 2008: Economic Survey of La-
tin America and the Caribbean. Santiago de 
Chile: Comisión Económica de las Naciones 
Unidas para América Latina.

3. Resultados del Taller Técnico Banco 
del Sur. Ver: http://mef.gov.ec/portal/
page?_pageid=37,34898&_dad=portal&_
schema=PORTAL

4. Ver: http://es.biz.yahoo.com/30082008/185/
ecuador-venezuela-seguiran-banco-sur-
buscaranalternativa. html
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ADDENDO: Se firmó Convenio  
Constitutivo del Banco del Sur

Tras veinte meses de la firma del acta 
fundacional del banco del Sur en Buenos 
Aires, por fin los presidentes surameri-
canos han firmado el convenio constitu-
tivo del BANCOSUR en Porlamar, Isla 
Margarita, el lunes 28 de setiembre del 
2009. El convenio constitutivo trae re-
glamentaciones que han sido negociadas 
por comisiones a nivel de ministerios de 
economía y de hacienda en la que han 
dilucidado sobre los aportes de capital, 
el mecanismo de votación, el recluta-
miento de personal, la jurisprudencia, las 
consideraciones tributarias y jurídicas de 
los funcionarios y se ha aclarado la fun-
cionalidad del banco. Exactamente para 
qué es.

La declaración inicial

Se reacordará que el Banco del Sur es 
de propiedad nata de los diez países 
miembros de UNASUR, que iniciaron 
las negociaciones para su conformación 
primero entre Venezuela y Argentina 
en el año 2006 y que luego se incor-
poraron Ecuador y Brasil en mayo del 
2007 hasta lograr la firma del resto.. A 
diferencia de la CAF, que tiene 18 países 
miembros, algunos extracontinentales y 
otros centroamericanos, el BANSUR es 
suramericano en esencia. En este sentido 
la postura observadora de Chile, si bien 
frecuente en relación a la integración la-

tinoamericana desde su retiro del Pacto 
Andino en 1977, es una desventaja com-
parado a su pequeña participación con 
21 millones de dólares en la CAF. Si bien 
el monto es írrito, hay muestra de presen-
cia. Hasta ahora no hay tal muestra con 
este banco. Recuerda esa política exterior 
a la británica con la integración europea, 
que durante las décadas de formación de 
la Comunidad Económica Europea per-
maneció como observador, y de hecho 
ya integrada Europa ellos aun guardan 
una política migratoria autónoma y con-
tinúa la vigencia de la libra esterlina. Los 
ingleses no iban a permitir que Europa 
continental dictara su política monetaria 
ni migratoria.

Colombia, de su lado, ha jugado un papel 
ambivalente. Inicialmente se rehusó a 
la idea en el año 2006, para luego decir 
que estaba de acuerdo en la segunda mi-
tad del 2007, y el día antes de la firma 
retirarse, lo que produce la confusión 
que en la carta de constitución aparecen 
ocho firmas mencionadas y en realidad 
solo hay siete. El Perú es el único país 
suramericano que es impermeable a esta 
idea, aunque posiblemente en el próximo 
gobierno se proceda a incorporar. Se 
comprende la razón por la importancia 
de Venezuela en dicho banco y la estre-
cha relación del presidente García del 
Perú con el ahora defenestrado Partido 

Oscar Ugarteche
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Acción Democrática de Venezuela y más 
con el ex presiente Carlos Andrés Pérez, 
compadre del presidente peruano. Es de-
cir, la ausencia del Perú refleja la ausencia 
de institucionalidad en la política exterior 
del país. El Perú tampoco es un actor ac-
tivo en UNASUR como se apreció con 
su ausencia presidencial en Isla Margarita 
el fin de semana del 26 de septiembre y 
antes en Santiago de Chile.

Perú y Colombia juegan en pared con 
Washington y apuestan a la política lanza-
da por el anterior presidente de los Esta-
dos Unidos y que parte de acuerdos bila-
terales. Ambos países parecen tener una 
falta de política exterior integracionista 
y sumarse al principio de Washington 
de dividir para vencer, en el entendido 
que quien gana con la integración es un 
solo país cuyo gobierno no les simpatiza. 
Cumplen el mismo papel con UNASUR 
y el BANSUR que cumplieron antes en el 
pico de la crisis de la deuda externa con 
el club de deudores (1984) que dejó de 
constituirse en mayo de dicho año por-
que estos dos países sirvieron de puente 
a las gestiones de Washington en contra, 
según dice el Embajador Alzamora Val-
déz, entonces Secretario Ejecutivo del 
SELA, en su renombrado trabajo.

La firma del convenio constitutivo

En el contexto del encuentro de presi-
dentes de América del Sur y África, siete 
de los ocho mandatarios suramericanos 
presentes (Hugo Chávez de Venezuela, 
Luiz Ignacio Lula da Silva de Brasil, Ra-
fael Correa de Ecuador, Fernando Lugo 
de Paraguay, Evo Morales de Bolivia, 

Cristina Kirchner de Argentina y Tabaré 
Vázquez de Uruguay), han firmado el 
convenio constitutivo del Banco del Sur, 
cuya fundación fuera suscrita en Buenos 
Aires el día anterior a la toma de posesión 
de Cristina Fernández en diciembre del 
2007. Prometieron, entonces, en la cláu-
sula sexta de la constitución hacer esto 
en 60 días pero tardaron 20 meses. Ha 
sido un proceso bastante más acelerado 
que el proceso del fondo multilateral del 
ASEAN que tardó 9 años para consti-
tuirse como tal, recién en mayo del 2009, 
o que las instituciones europeas que tar-
daron décadas. Ahora, como en el 2007, 
Colombia no firmó y el Perú ni apareció 
en la foto.

A lo largo de estos dos años se había 
acordado que arrancará con un capital 
global de 7 mil millones de dólares, que la 
votación en el directorio será de un país 
un voto y que en el consejo de créditos, 
hasta 70 millones será del mismo modo y 
por encima en proporción del capital pa-
gado. Este será pagado por los tres países 
grandes en una proporción distinta de 
los cuatro países pequeños, que aporta-
rán 400 millones de dólares cada uno.

El tamaño del capital suscrito inicial 
es de 7,000 millones de dólares que es 
equivalente al doble del capital suscrito 
de la Corporación Andina de Fomen-
to. El monto autorizado de la CAF es 
10,000 millones y el monto autorizado 
del Banco del Sur es 20,000 millones 
según anunciara el presidente Chávez. Se 
entiende que el capital suscrito de 7,000 
millones de dólares será aportado al ban-
co en los próximos meses para iniciar el 
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reclutamiento de personal. La idea del 
banco del Sur es que no se concentre en 
infraestructura para lo cual hay ya la CAF 

y el BID, sino en proyectos que sirvan 
para cerrar la brecha de pobreza de la 
región sudamericana.
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LA COOPERACIÓN “SUR-SUR”  
ENTRE VENEZUELA Y CUBA

Carlos A. Romero
Universidad Central de Venezuela

Resumen

Las relaciones de cooperación entre 
Venezuela y Cuba generan una doble 
condición. Por una parte, está todo lo 
vinculado con las relaciones entre dos 
países periféricos; y por la otra, se tiene 
la configuración política, social y cultural 
entre Caracas y un país que de suyo re-
presenta para el otro algo más que una 
relación diplomática y comercial. 

De modo que esas no son, ni pueden ser, 
unas relaciones “normales”, que llevan 
entre si muchos gobiernos del Sur. En lo 
puntual, se está hablando de una vincu-
lación en donde el petróleo y la revolu-
ción, se entienden como unas variables 
independientes que pueden explicar ese 
acercamiento. 

En este ejercicio se pretende analizar de 
qué manera, Venezuela le ha dado una 
prioridad fundamental a la cooperación 
con Cuba, dentro de la búsqueda de una 
política exterior más independiente de 
Estados Unidos. 

Introducción

En el marco de la Cooperación Sur-Sur, 
las relaciones entre Venezuela y Cuba 

constituyen un caso singular. Se trata de 
comprender la extensión y los propósitos 
de una vinculación que significa el 1% el 
Producto Interno Bruto de Venezuela, 
que cuenta con unos programas que 
suman casi 1.500 millones de dólares en 
2009, en donde 31 organismos e institu-
ciones cubanas intervienen en más de 157 
proyectos bilaterales y cuyo intercambio 
comercial bilateral ha crecido un 81% 
entre 2008 y este año. Se está hablando 
de una cooperación que se basa en pro-
gramas regionales de Venezuela como 
los Bancos de Alba y del Sur, PetroAmé-
rica, PetroCaribe y el Acuerdo Petrolero 
de San José; y también en programas 
bilaterales canalizados a través de institu-
ciones estatales que excluyen o reducen 
a su mínima expresión, la participación 
de los organismos multilaterales, la em-
presa privada, de las cooperativas y de 
las organizaciones no gubernamentales. 

Este caso forma parte del proceso del 
rentismo venezolano, lo tiene que ver 
con la observación de cómo el gobierno 
del presidente Chávez controla los ingre-
sos petroleros con el fin de promover 
su liderazgo continental y fundamentar 
una referencia global que oscila entre el 
compromiso solidario y el clientelismo. 
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Es por ello que los favores, donacio-
nes, traspasos, pagos a terceros, ayuda 
directa, condonaciones, financiamiento 
e inversiones sin tasa de retorno, son 
aprovechados por actores estatales y no 
estatales que manipulan la ayuda vene-
zolana (renta geopolítica) para capturar-
la y tener acceso a ella por la vía de la 
venta subsidiada y diferida de petróleo, 
los programas de inversión mixtos con 
el aporte sustancial de un financiamiento 
venezolano y el pago de servicios profe-
sionales, ya no por las vías tradicionales 
comerciales (intercambio) y económicas 
(valor agregado).1

La cooperación económica-
comercial y social

Las relaciones entre Venezuela y Cuba 
se pueden dividir en dos etapas. Una 
de signo fundamentalmente bilateral, el 
cual transcurre desde la llegada de Hugo 
Chávez por primera vez a la presidencia 
de Venezuela en 1999 hasta el año 2004; 
y otra que va, desde el año 2004 hasta 
nuestros días, en el marco de la Alianza 
Bolivariana de los Pueblos de nuestra 
América, Alba.

Durante la primera etapa, el interés vene-
zolano por Cuba era el del acoplamiento 
y la defensa de dos proyectos políticos e 
ideológicos similares y de un acercamien-
to económico-comercial, en la búsqueda 
de una identidad común a nivel regional. 

Se trataba entonces de burlar el blo-
queo económico de Cuba por parte de 
Estados Unidos, de reactivar y ampliar 
el suministro de petróleo venezolano 
a la isla, de ayudar al régimen castrista 

a salir de una severa crisis económica, 
de reactivar el movimiento de izquierda 
mundial y en denunciar las acciones mili-
tares estadounidenses en Afganistán y en 
Irak, así como la protección del terrorista 
anticastrista, Luís Posadas Carriles, por 
parte de las autoridades estadounidenses. 
Posteriormente se juntaron esfuerzos 
para reclamar la detención de cinco ciu-
dadanos cubanos acusados de ser espías 
por la justicia estadounidense. 

Desde el punto de vista económico y co-
mercial esta relación dio un giro funda-
mental con la aprobación de un Conve-
nio Integral de Cooperación entre Cuba y 
Venezuela firmado en el mes de octubre 
de 2000. Se buscaba entonces promover 
el intercambio de bienes y servicios en 
condiciones solidarias, lo que llevó a que 
Venezuela colocara desde el año 2002, 
53.000 barriles de petróleo subsidiado en 
Cuba, con precios preferenciales y fijos, 
(27 dólares el barril), pagos a 90 días, el 
50% de la factura y el resto a 25 años con 
dos años de gracia incluyendo el costo 
del flete y de los seguros por cuenta de 
Venezuela. 

Como contraprestación, Cuba comenzó 
a trasladar a Venezuela a más de 13.000 
trabajadores cubanos, la mayoría de ellos 
provenientes del sector salud, (médicos, 
enfermeras y paramédicos), y del sector 
deportivo en forma de trueque; y desde 
el año 2003, en pagos por servicios pro-
fesionales, que alcanzaron la cifra de alre-
dedor de 4.400 millones de dólares en el 
año 2007. Esto llevó a que desde el año 
2003, se profundice la cooperación ener-
gética, se de una masiva participación 
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oficial cubana en las misiones sociales del 
Gobierno de Venezuela y se promueva 
bilateralmente en el continente america-
no esas misiones. 

La puesta en marcha a finales del año 2004 
de la Alternativa Bolivariana de los Pueblos 
de nuestra América (Alba), conocida desde 
el año 2009 como la Alianza Bolivariana de 
los Pueblos de nuestra América- Tratado 
de Comercio de los Pueblos (Alba-TCP), 
permitió darle un giro más regional a las 
relaciones entre los dos países.. De hecho, 
en una Declaración Conjunta el 14 de di-
ciembre de 2004, se dice que “se aspira a 
una concertación de posiciones en la esfera 
mundial”, firmándose ese mismo día la 
ampliación y modificación del Convenio 
Integral de Cooperación entre Cuba y Ve-
nezuela, de donde se extrae esta importante 
reflexión: “Habiéndose consolidado el pro-
ceso bolivariano tras la decisiva victoria en 
el Referéndum Revocatorio del 15 de agos-
to del 2004 y en las elecciones regionales 
del 31 de octubre del 2004 y estando Cuba 
en posibilidades de garantizar su desarrollo 
sostenible, la cooperación entre la Repúbli-
ca de Cuba y la República Bolivariana de 
Venezuela se basará a partir de esta fecha 
no sólo en principios de solidaridad, que 
siempre estarán presentes, sino también, en 
el mayor grado posible, en el intercambio 
de bienes y servicios”.2

La ampliación del Convenio permitió 
afianzar una nueva fase de complemen-
tación económica la cual va más allá de la 
cooperación energética y del intercambio 
de recursos humanos, a través del Acuer-
do para la Construcción de la Alternativa 
Bolivariana para los Pueblos de nuestra 

América, llamada ahora “La Alternativa 
Bolivariana de los Pueblos de nuestra 
América” (Alba), cuyo documento fue 
suscrito por Cuba y Venezuela en 2004, 
por Bolivia en 2004, por Nicaragua en 
2006, por Dominica y Honduras en 2008 
y por Antigua y Barbuda, por San Vicen-
te y las Granadinas y por Ecuador en el 
año 2009. 

Esta alianza permite el comercio de mer-
cancías dentro de los países miembros 
de la Alba con arancel cero, impulsado 
por el tratado de constitución del Siste-
ma Único de Compensación Regional 
(Sucre) para las operaciones de comer-
cio exterior entre los países miembros, 
considerado este sistema contable como 
la base de un futuro sistema monetario 
común, la creación de varias empresas 
Grannacionales de la Alba, la creación y 
diseño de empresas y proyectos como lo 
son: Constructora Alba, PDVSA-Cuba 
S.A., el proyecto de la Siderúrgica de la 
Alba, la participación accionaria de Cuba 
en la Nueva Televisión del Sur, Tele-
SUR, el proyecto de complementación 
en la industria azucarera, el proyecto de 
viviendas en Cuba (PetroCasas), el pro-
yecto binacional Cuba-Venezuela para 
el desarrollo endógeno de la producción 
agropecuaria de Cienfuegos, el proyecto 
de una empresa mixta de ferrocarriles, el 
proyecto de empresas mixtas en el área de 
la tecnología, acuerdos de financiamien-
to del comercio exterior de los dos países 
a través del Banco Industrial de Venezue-
la y el Banco de Comercio Exterior de 
Venezuela, unos acuerdos de promoción 
turística y de servicios aéreos y marítimos 
(lo que incluye darle a Venezuela el estatus 
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de cielos abiertos a sus líneas áreas estata-
les), un proyecto en fase de ejecución de 
la construcción de un cable submarino de 
fibra óptica, entre La Guaira (Venezuela) 
y Siboney (Cuba) de 1.630 kilómetros 
de longitud, por lo cual se constituyó la 
empresa Telecomunicaciones Gran Cari-
be, S.A (Telecom Venezuela y Transit de 
Cuba) y con un costo aproximado de 63,4 
millones de dólares y el proyecto mixto 
de construcción de un aeropuerto inter-
nacional en San Vicente y las Granadinas, 
todo esto dentro de un total de más de 26 
empresas mixtas y 190 en fase final de ne-
gociación. Se tienen también el Acuerdo 
de Cooperación Energética de Caracas, 
TeleSUR, el Foro Parlamentario y de los 
Pueblos Latinoamericanos en Defensa de 
las Economías Nacionales, PETROAlba, 
la Empresa Gran Nacional de Energía, el 
Consejo Energético de la Alba, Puertos 
de la Alba, S.A, (empresa creada para la 
modernización, recuperación, equipa-
miento y construcción de puertos tanto 
en Venezuela como en Cuba), la empresa 
socialista de capital mixto Guardián del 
Alba S.A., que se encargará de fabricar 
programas informáticos para resguardar 
la soberanía tecnológica, Transportes del 
Alba (Transalba), empresa mixta cubano-
venezolana, dedicada a las labores de lo-
gística de suministro de hidrocarburos a 
los países de la zona y que contribuye al 
desarrollo de una flota marítima conjunta 
entre Cuba y Venezuela, Alba Cultural, el 
Banco de la Alba y el Banco del Sur, am-
bas entidades financieras promovidas por 
Venezuela a fin de diseñar y apuntalar una 
integración financiera, un manejo autó-
nomo de la deuda externa y un fondo de 
solidaridad social (que comprende présta-

mos concesionales, préstamos sin intere-
ses, donaciones y ayudas humanitarias y 
asistencia técnica no reembolsable).	

En este contexto, las relaciones de in-
tercambio comercial entre Venezuela y 
Cuba pasaron de 388.2 millones de dó-
lares americanos en 1998, a 464 millones 
en 1999, a 912 millones en 2000, a 2.500 
millones en 2005, a 3.206 millones en 
2006 y a 7.100 millones en el año 2007 
(cifra cercana al 45,0% del intercambio 
total de bienes y servicios de la isla). En 
el año 2007, el comercio de bienes estuvo 
cercano a los 2.700 millones de dólares y 
el de servicios, en 4.400 millones). 

En el año 2008, el comercio de bienes 
entre Cuba y Venezuela estuvo por el 
orden de unos 5.375 millones de dólares, 
de cuyo monto, 4.892 fue en materia 
de exportaciones venezolanas a Cuba y 
483 millones en importaciones venezo-
lanas desde Cuba. Si se agrega el pago 
por servicios profesionales como parte 
del intercambio comercial entre los dos 
países, en 2008, se tiene la cifra global de 
10.975 millones de dólares, un 35% más 
que en 2007. 

La ayuda total de Caracas a La Habana 
para el año 2008 se calcula que estuvo en 
el orden de unos 9.970 millones de dóla-
res: 5.600 millones de dólares en pagos 
de servicios profesionales; 2.500 millones 
en subsidio a las ventas de petróleo vene-
zolano a precio fijo de 27 dólares y 1.870 
millones de dólares de otros proyectos 
de cooperación bilateral. (Se calcula que 
la ayuda acumulada desde 1999 está en el 
orden de los 18.000 millones de dólares). 
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Venezuela es ahora el principal socio 
comercial de Cuba. En la clausura de la 
X reunión de la Comisión Interguberna-
mental Cuba-Venezuela el 12 de diciem-
bre de 2009, se informó que se firmaron 
285 nuevos proyectos de cooperación 
comercial, económica, petrolera y social 
entre los dos países, lo que iba a exigir 
más de 3185 millones de dólares de fi-
nanciamiento. 

En materia de intercambio comercial, 
Venezuela exporta a Cuba: petróleo y 
derivados, calzados, textiles, materiales 
de construcción, productos plásticos 
e insumos industriales. Venezuela im-
porta de Cuba, servicios intensivos en 
conocimiento, sobre todo los servicios 
médicos y en un menor término, los ser-
vicios educativos y deportivos, asistencia 
técnica, productos biotecnológicos y 
farmacéuticos, programas de radio y de 
televisión, cemento, hierro, acero, ma-
quinaria y equipos de medición. Desde 
el año 2005, la cuota diaria de petróleo 
venezolano exportado a Cuba se ha 
elevado a un total de 153.000 barriles 
de petróleo diarios, la suma de 98.000 
barriles diarios, por la vía del Convenio 
Integral de Cooperación, (de carácter 
bilateral), más 55.000 barriles que recibe 
Cuba a través del mecanismo de Petro-
caribe, (lo que significa un 90% del total 
que consume Cuba, que son unos170 mil 
barriles diarios). Por otra parte, se logró 
la remodelación de las refinerías petrole-
ras de “Hermanos Díaz”, en la provincia 
de Santiago de Cuba, también la “Nico 
López” en la provincia de la Habana y 
la refinería “Cienfuegos”, por lo cual se 
constituyó la empresa mixta PDV-Cupet, 

que procesa y eventualmente re-exporta 
parte de los 153.000 barriles diarios que 
Cuba recibe de Venezuela y que ya apa-
rece como el segundo rubro de las ex-
portaciones cubanas, firmándose otros 
acuerdos en materia energética, lo que 
incluye la creación de una nueva refinería 
en la provincia de Matanzas. 

En cuanto a la deuda petrolera acumulada 
de Cuba con Venezuela, , esta se situaba 
para julio de 2009 en unos 4.975 millones 
de dólares americanos, un 24% del total 
de las cuentas por cobrar por Petróleos 
de Venezuela, (PDVSA), en materia de 
cooperación petrolera.3

Desde el punto de vista social, se tie-
ne que a fines de 2007, las autoridades 
cubanas calculaban que en Venezuela 
había 39.000 “colaboradores” de ese 
país, (31.000 de ellos en el sector salud), 
alrededor de un 75% del total mundial de 
los cooperantes internacionales de Cuba 
cuya cifra total llegó ese año a 52.000. 
Cabe destacar que el salario pagado a 
cada trabajador Venezuela representa 
tan sólo el 18% de lo que se paga por 
descuento directamente al Gobierno de 
Cuba por cada colaborador

En cuanto al programa de colaboración 
social entre Venezuela y Cuba, se prevé 
para el año 2009 la continuación de 137 
proyectos en desarrollo y otros 48 nue-
vos, con una inversión de 2.001 millones 
de dólares. En el año 2000 salió para Cuba 
el primer vuelo de pacientes venezolanos 
para ser atendidos. Pero el programa de 
cooperación social comenzó básicamen-
te, en el año 2003 con la primera brigada 
médica cubana de 53 miembros, fase 
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inicial del programa gratuito de salud 
“Barrio Adentro” que beneficia sobre 
todo a los sectores de menos ingresos de 
la población. Desde el inicio de la Misión 
Barrio Adentro se han atendido en Ve-
nezuela más de un millón de enfermos, 
se han salvado 124 mil vidas en los mó-
dulos de salud y 612 mil en centros de 
diagnóstico integral para un total de 736 
mil vidas salvadas. También se realizaron 
104 mil intervenciones quirúrgicas y más 
de 580 mil en la Misión Milagro, para 
problemas de la visión; en Optometría 
y Óptica se atendieron gratuitamente 
desde marzo de 2004 a 5 millones 778 
mil 248 venezolanos. Han sido visitados 
por la Misión José Gregorio Hernández 
643.948 hogares en 23 estados del país, y 
se detectaron 337.317 personas discapa-
citadas que hoy están cubiertas por esa 
misión 

En otros sectores la cooperación cubana 
propició los tres millones 389 mil 809 
practicantes en el programa Barrio Aden-
tro Deportivo, y de los 109 participantes 
venezolanos a los Juegos Olímpicos de 
Beijing, 68 fueron preparados por entre-
nadores cubanos. Hay 6.000 entrenado-
res deportivos cubanos repartidos en los 
355 municipios venezolanos. 

Con el sistema cubano de alfabetización 
aprendieron a leer desde 2003 un millón 
663 mil 661 venezolanos, en la llamada 
Misión Robinson. La colaboración cuba-
na ha contribuido asimismo a graduar de 
sexto grado en la Misión Robinson II a 
437 mil 171 personas, de ellos 81 mil indí-
genas, mientras en cinco años a la Misión 
Ribas se incorporaron un millón 412 mil 

167 estudiantes de los cuales se gradua-
ron 510 mil 503 bachilleres. La Misión 
Sucre (de nivel universitario) cuenta con 
442 mil 229 estudiantes, incluyendo 206 
mil 230 en el programa de formación de 
educadores y 21 mil 506 en Medicina In-
tegral Comunitaria. La Misión Corazón 
Adentro, creada en 2008 a fin de llevar la 
cultura a las comunidades, incluye a 538 
mil venezolanos. En ocho meses desa-
rrollaron mil 398 talleres en las comuni-
dades, con 17 mil 918 participantes y más 
de 300 actuaciones de brigadas artísticas. 
Se han instalado 119 radios y televisoras 
comunitarias con asistencia cubana. Por 
otra parte, hay 1.400 técnicos agrícolas de 
Cuba que trabajan con los productores 
agrarios en Venezuela. 3.800 estudiantes 
venezolanos de pregrado y 71 estudian-
tes de postgrado se encuentran en Cuba. 
En Venezuela, 4.146 estudiantes realizan 
su postgrado en el marco del programa 
de cooperación Cuba-Venezuela. En esta 
esfera el pronóstico para dentro de cinco 
años es graduar 25 mil médicos vene-
zolanos en las aulas de Barrio Adentro, 
con profesores cubanos, de los cuales 20 
mil 441 ya se encuentran entre primero y 
tercer año. 

La efectividad de los acuerdos de coope-
ración social entre Venezuela y Cuba ha 
sido evaluada tanto por los gobiernos 
respectivos como por expertos en la ma-
teria. Si bien ambos sectores coinciden 
en su impacto político y humanitario, 
se mantienen algunas reservas sobre su 
eficiencia y costos. Caracas y La Haba-
na han decidido declarar el año 2009 en 
reorganización estos programas y darle 
al gobierno cubano una injerencia más 
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directa en la implementación de los pro-
gramas con la llegada de 1.100 nuevos 
médicos cubanos quienes tendrán unos 
jefes de misión nombrados directamente 
por Cuba y que lleva a más de 42.000 al 
cifra de colaboradores cubanos en Vene-
zuela para el cierre del año 2009.4

Lo estratégico y militar en  
las relaciones de cooperación

La cooperación entre Venezuela y Cuba 
también se da en el plano estratégico-
militar. Desde 1999, la conexión entre 
Venezuela y Cuba viene sustituyendo 
la histórica relación entre Venezuela 
y Estados Unidos. Por otra parte, fue 
adaptándose una doctrina militar en la 
que prevalece la amenaza de un eventual 
ataque de Estados Unidos a Venezuela, 
considerado como el de “los dos pasos” 
(primero Venezuela y luego Cuba) y bajo 
la posibilidad de una guerra de cuarta ge-
neración y de modalidad asimétrica. La 
estrategia cubano-venezolana contempla 
la necesidad de lanzar una propuesta de 
un bloque regional de defensa distinto 
al TIAR, en donde participe Cuba y no 
Estados Unidos y en la ayuda común a 
los gobiernos y a los movimientos revo-
lucionarios en la región. 

Desde el año 1999 se han dado colabo-
raciones humanitarias de la Escuadra 
venezolana a Cuba, a raíz de eventos 
naturales en la isla y varias visitas regula-
res de delegaciones oficiales y grupos de 
estudio militares venezolanos a Cuba, a 
fin de tener intercambios profesionales 
y recibir instrucción militar. Venezuela 
está ampliando sus relaciones militares y 
defensivas con Cuba: Un número de efec-

tivos venezolanos está siendo formado 
militarmente en academias cubanas en 
labores diversas que van, desde aprender a 
pilotear los aviones rusos “Sukhoi” com-
prados por Venezuela hasta coordinar y 
participar en labores de inteligencia. La 
agregaduría militar de Venezuela en Cuba 
se estableció en el año de 2007. Hasta hora 
no se tiene alguna información confiable 
sobre un tratado militar entre los dos paí-
ses, ni tampoco alguna compra de material 
bélico entre ambos gobiernos, maniobras 
militares conjuntas o sobre el uso militar 
de Cuba de una base militar venezolana. 
Pero si se originen comentarios sobre la 
posibilidad de una presencia de oficiales 
cubanos en los puestos claves dentro de la 
Fuerza Armada Bolivariana de Venezuela 
o en las instituciones públicas venezolanas 
dedicadas a la identificación de sus ciuda-
danos y el registro de sus bienes y sobre la 
posibilidad de una cooperación tripartita 
entre Cuba, Venezuela e Irán o Rusia, en 
el caso que se desarrollaran programas 
conjuntos de carácter militar-nuclear. Lo 
que es comprobable es la adopción una 
iconografía militar de inspiración cubana, 
(como es el caso de los nuevos uniformes 
militares venezolanos y el lema adoptado 
por la Fuerza Armada de Venezuela, “Pa-
tria, socialismo o muerte”).5

En abril de 2008, los países miembros de la 
Alba firmaron un Acuerdo para la Imple-
mentación de Programas y Cooperación en 
materia de Soberanía y Seguridad Alimenta-
ria y un Acuerdo de Solidaridad y Apoyo al 
Pueblo y al Gobierno de Bolivia. Teniendo 
en cuenta que Venezuela ha firmado un 
Acuerdo Complementario al Convenio 
Básico de Cooperación Técnica entre la Re-
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pública de Bolivia y la República Bolivariana 
de Venezuela en materia militar en mayo de 
2006, no dejó de comentarse en círculos la-
tinoamericanos especializados que la esfera 
de acción del Alba se estaba ampliando ha-
cia el plano militar. Durante la VII Cumbre 
de Jefes de Estado y de gobierno de la Alba 
se decidió estudiar la posibilidad de crear 
un Consejo de Seguridad de la Alba como 
un mecanismo de cooperación militar y una 
escuela militar regional.6

Pero el tema estratégico y militar no se 
agota en las relaciones entre Estados. La 
cooperación entre revolucionarios está 
basada también en el apoyo de Cuba al go-
bierno de Venezuela en materia de asesoría 
en planificación estratégica, inteligencia, 
contrainteligencia, movilización y monito-
reo de las actividades militares de Estados 
Unidos, y en el apoyo a los movimientos 
radicales en Venezuela y en el continente, 
tales como la Coordinadora Continental 
Bolivariana, llamada desde 2009, Movi-
miento Continental Bolivariano, como la 
del Movimiento Nacional de Amistad y 
Solidaridad Venezuela-Cuba, la presencia 
de jóvenes venezolanos en cursos de for-
mación política en Cuba, el Plan “Espe-
ranza”, la Brigada Juvenil Trinacional de la 
ALBA, el Frente Internacional Francisco 
de Miranda, el Foro Social Mundial, el Foro 
de São Paulo, El Foro de Porto Alegre, el 
Congreso Anfictiónico Bolivariano y el 
Movimiento Alternativo de los Pueblos.7

Conclusiones.

En la década de los ochenta, a raíz del 
fracaso de la experiencia chilena, el caso 
de la isla caribeña de Grenada, el reflu-
jo de las experiencias de izquierda en 

el Continente y la política soviética de 
reducir su presencia en el hemisferio, 
Cuba no fue un objeto de preocupación 
estratégica en la región y su modelo de 
sociedad comenzó a ser criticado. Esto 
se profundizó en los años noventa con 
del endurecimiento de la política estado-
unidense hacia Cuba y del propio em-
bargo económico impuesto por EEUU 
en 1962, el aislamiento regional de Cuba 
y su crisis económica interna, conocida 
como “El Período Especial en Tiempos 
de Paz”, cuestión que fue soldada con la 
desaparición de la Unión Soviética. 

Entrando el siglo XXI, Cuba supo rela-
cionar su propia experiencia con las expe-
riencias de izquierda que se asomaban de 
nuevo en la vida política latinoamericana 
y caribeña y que comenzaron a florecer 
con el proceso venezolano y más tarde 
en Brasil, Bolivia, Ecuador y en otros ca-
sos interesantes y diversos que de algún 
modo reflotaron el debate sobre cómo 
tratar a Cuba: ¿cómo un problema de se-
guridad o como un modelo a seguir en el 
continente americano? El tema ha gene-
rado un debate en América Latina sobre 
la revolución, sobre la supuesta injeren-
cia de esos países en los asuntos internos 
de terceros y por la posibilidad de que el 
modelo político venezolano transite por 
los cauces del modelo cubano.

La verdad es que luego del año 1999, 
Cuba cuenta con un socio de singular 
importancia. “Cuba y Venezuela dos 
banderas y una revolución”, es una ex-
clamación que expresa el acercamiento 
entre los dos países, su participación 
común en el mecanismo de integración 
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conocido como Alba, el desarrollo de 
un intercambio socioeconómico im-
portante, en la puesta en marcha de un 
complejo proceso de cooperación y en la 
proyección del socialismo. 

Bajo tres plataformas, cooperación, co-
mercio e inversión económica conjunta, 
las relaciones bilaterales entre los dos paí-
ses se han fortalecido de manera singular, 
al punto de que ya se puede hablar de 
una complementación económica entre 
los dos países. Cabe destacar el inmenso 
volumen financiero que acompaña esta 
experiencia así como también el tipo de 
cooperación asimétrica en donde Vene-
zuela da un aporte sustancial. En este 
marco, se desprenden de lo presentado 
tres interrogantes. 

•	 ¿Hasta que punto esta cooperación es sustentable 
y está condicionada por los ingresos petroleros ve-
nezolanos y no en la generación de unos ingresos 
cubanos?

•	 ¿Cuáles son los parámetros para medir la 
eficacia y eficiencia de estos programas de 
cooperación y hasta que punto se da un es-
pacio para la rectificación de algunas metas 
e instrumentos que según destacados algunos 
analistas han presentado una serie de defi-
ciencias? 

•	 ¿Qué tipo de efecto no deseado tiene esta 
cooperación para el estado de ganancias y 
perdidas de la ayuda venezolana en el ex-
terior y para la sociedad cubana, sobre todo 
en la materia de la distribución del ingreso, 
en cuanto a la captación ilegal de recursos y 
el desbalance entre quienes tienen y no tienen 
acceso en Cuba a la cooperación venezolana? 

En este contexto, el futuro de las rela-
ciones de cooperación entre Cuba y 

Venezuela puede proyectarse a través de 
un primer escenario que tendría como 
conjetura que continúen desarrollándose 
y ampliándose las relaciones con base 
en los principales instrumentos de esta 
alianza: complementación económica, 
cooperación energética, coincidencias 
políticas en el marco de una combina-
ción de elementos provenientes del hard 
power (ayuda militar y cooperación eco-
nómica), del soft power (proyección ideo-
lógica) y del social power (ayuda social).8

Un segundo escenario descansa en la 
conjetura que ante la eventualidad de una 
apertura política y económica cubana, 
ambos gobiernos se distancien y que por 
lo tanto, Cuba propicie una discusión 
sobre los alcances de la cooperación ve-
nezolana y su relación con la política de 
subsidios y gratuidades sociales que La 
Habana quiere revisar en el marco de sus 
planes económicos. Esto llevaría a que 
La Habana dependa menos de Caracas, 
controlando los efectos “perversos” que 
la cooperación entre los dos países está 
generando, originados por la pretensión 
venezolana de influir en la política inter-
na cubana, la dislocación de la sociedad 
cubana por el impacto del rentismo ve-
nezolano, la corrupción originada en la 
gestión de la cooperación, la acumulación 
de la deuda financiera de Cuba con Vene-
zuela, y la generación de desigualdades en 
el ingreso de la población cubana por el 
impacto de la ayuda venezolana.9 Al mis-
mo tiempo, Cuba buscaría profundizar 
relaciones energéticas, comerciales y fi-
nancieras con otros países como Argelia, 
Angola, Brasil, Guinea Ecuatorial, Irán, 
México y Azerbaijan. También pudiera 
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pasar que Venezuela tenga que reducir 
el envío petrolero subsidiado a Cuba, si 
los precios del petróleo venezolano bajan 
considerablemente o si disminuye la pro-
ducción petrolera venezolana. 

Un tercer escenario descansa en la idea 
de un posible cambio interno en la orien-
tación de los procesos venezolano y cu-
bano, lo que llevaría a la reconsideración 
de las bases e instrumentos de esa co-
operación estratégica basada hasta ahora 
en el compromiso común de construir 
el socialismo y de promover una política 
internacional antiimperialista.
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ANEXO: Declaración de las OSC 
sobre Cooperación Sur-Sur

Presentada durante la conferencia  
de Naciones Unidas sobre Cooperación 
Sur-Sur 
Nairobi, Kenya, 1-3 Diciembre 2009
Su Excelencia, Sr. Presidente de  
la Conferencia sobre Cooperación Sur-Sur
Jefes y Jefas de las Delegaciones  
y representantes de los Estados Miembros
Colegas y Representantes del Sector  
Empresarial y de los Parlamentos
Estimados y Estimadas Colegas  
de la Sociedad Civil

Señoras y Señores:

Nosotras y Nosotros, miembros de las 
organizaciones de la sociedad civil y de 
sus redes en los países del Sur, queremos 
hacer pública una declaración a propó-
sito de la vigente y oportuna discusión 
sobre la Cooperación Sur-Sur.

Estamos agradecidos por esta oportu-
nidad para presentar ante ustedes hoy 
una breve declaración sobre nuestros 
asuntos. Los urgimos a escuchar y tomar 
atenta nota, en sus discusiones, conclu-
siones y acciones de seguimiento, de las 
voces y recomendaciones claves de la 
sociedad civil.

En la actualidad el mundo está consumi-
do por las apremiantes crisis financiera y 
del clima que no sólo amenazan el logro 
de las Metas de Desarrollo del Milenio y 
la vida y sustento de cientos de millones 

de personas en el Sur, sino también la 
estabilidad de las economías del mundo. 
Los gobiernos del Norte y los sistemas 
financieros son responsables de las ac-
tuales crisis, pero los costos y los impac-
tos son pagados por el mundo entero, y 
en particular por los países más pobres.

Superar estas crisis exige acción decidida 
y liderazgo de la comunidad global. A la 
fecha sin embargo, ese liderazgo ha esta-
do faltado de manera preocupante. 

La rápida y masiva respuesta de los go-
biernos para salvar a los bancos y las ins-
tituciones financieras privadas, con más 
de tres trillones de trillones de dólares en 
recursos y garantías públicas, se erige en 
marcado contraste con su fracaso en res-
ponder decisivamente a la no disminuida 
crisis de la pobreza y la marginalización 
que ha afligido a la mayoría de la pobla-
ción en mundo. La Cooperación Sur-Sur, 
por lo tanto, debe demostrar su capaci-
dad para recaudar los recursos necesarios 
para contrarrestar la pobreza. 

Notamos que la Cooperación Sur-Sur 
ha catalizado el debate alrededor de la 
reforma de la efectividad de la ayuda 
así como las reformas en las estructuras 
de gobernabilidad del FMI y el Banco 
Mundial. En los últimos 30 años, estas 
dos instituciones han presionado por 
mayores flujos de capital y liberalización 

Presentada Durante la Conferencia de Naciones Unidas sobre  
Cooperación Sur-Sur (Nairobi, Kenya, 1-3 Diciembre 2009)
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de los mercados, resultando en la erosión 
de los espacios de política nacionales y la 
violación de la soberanía nacional. Ellas 
están entre las principales instituciones 
responsables por la situación actual y no 
tienen legitimidad ni credibilidad para 
jugar un papel primordial en la refor-
ma del sistema financiero internacional, 
por no hablar de iniciar un proceso de 
auto-reforma. Es con esto en mente que 
hacemos un llamado a profundizar y for-
talecer la Cooperación Sur-Sur.

Esta cooperación, sin embargo, debe 
cumplir requisitos básicos en promo-
ción de derechos humanos, solidaridad 
y equidad entre los socios, sostenibilidad 
ambiental y apropiación del desarrollo. 

Demandamos que la Cooperación Sur-
Sur promueva el desarrollo de políticas 
y estructuras económicas globales que 
coloquen los derechos de las personas en 
primer lugar, que respeten y promuevan 
los derechos humanos, la equidad de gé-
nero, así como la justicia social y ambien-
tal. Demandamos políticas que aseguren 
trabajo decente basado en oportunidades 
de empleo, respeto por los derechos la-
borales, la protección social, el dialogo 
social, una calidad de vida sostenible, 
provisión de servicios esenciales tales 
como salud, educación, vivienda, agua 
y energía limpia y que se asuma la eco-
nomía del cuidado que depende amplia-
mente de las mujeres. Las poblaciones 
del Sur necesitan tener mayor control 
sobre los recursos y las decisiones que 
afectan sus vidas. 

Sr. Presidente, distinguidos delegados y 
delegadas, estamos convencidos que la 

Conferencia sobre Cooperación Sur-Sur 
es clave para alcanzar soluciones duraderas 
a las múltiples crisis humanas que hemos 
descrito. Hacemos un llamado a los gobier-
nos a ponerse de acuerdo en un proceso 
fuerte de seguimiento Sur-Sur que reúna 
todos los involucrados institucionales, no 
sólo las organizaciones gubernamentales 
e inter-gubernametales, sino también las 
organizaciones internacionales de trabaja-
dores y de la sociedad civil.

Sr. Presidente, distinguidos delegados y 
delegadas, la sociedad civil quisiera poner 
en discusión los siguientes asuntos sobre 
Cooperación Sur-Sur:

Cooperación Sur-Sur 
basada en las personas 

La cooperación de las personas del sur 
es clave para apoyar las actividades e ini-
ciativas de la cooperación Sur-Sur. Des-
afortunadamente su participación está 
actualmente restringida debido a limita-
ciones en sus capacidades financieras y 
de otros órdenes. Hacemos un llamado 
a una aproximación integral a la Coope-
ración Sur-Sur, con los gobiernos del sur 
comprometiendo recursos para facilitar 
los procesos de las OSC. Creemos que 
la sociedad civil puede jugar un papel im-
portante en llevar aún más adelante los 
objetivos de la cooperación Sur-Sur. Los 
gobiernos deberían estimular y apoyar 
financieramente el involucramiento de la 
sociedad civil, y reconocer el papel clave 
que ésta juega en la implementación y el 
monitoreo de los programas y políticas. 
Nosotros urgimos su inclusión estructu-
ral en la futuras deliberaciones y progra-
mas de la Cooperación Sur-Sur.
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Sobre Ayuda

En el tema de la Ayuda sostenemos que 
la cooperación Sur-Sur debe mejorar aún 
mas la calidad de su Ayuda, a través de 
fortalecer la apropiación democrática, 
con un énfasis mayor en lograr justicia 
de género y eliminando las condiciona-
lidades de política que debilitan la apro-
piación e incrementan la pobreza, y con 
las metas de erradicación de la pobreza y 
eficacia de la Ayuda incrementadas.

Sobre Inversión

Estamos convencidos de la necesidad de 
instituir una aproximación holística a las 
inversiones Sur-Sur, que implica, entre 
otros, los aspectos del desarrollo social 
y la transferencia de tecnología susten-
table. Estas deberían seguir sistemas de 
producción ambiental y socialmente sus-
tentables, y alinear sus operaciones con 
las economías nacionales y locales. 

Marcos regulatorios apropiados deberían 
ser instaurados para asegurar rendición 
de cuentas corporativas, incluyendo la 
Declaración de la OIT sobre Empresas 
Multinacionales y política social. Inver-
siones bilaterales y tratados de libre co-
mercio deberías ser discutidos con todos 
los actores relevantes, especialmente 
parlamentarios, socios del sector social y 
sociedad civil, para asegurar una apropia-
ción democrática. 

Sobre Deuda

Hacemos un llamado a la cancelación to-
tal e incondicional de las deudas odiosas 
así como a la toma de acciones decisivas 
para suspender la re-acumulación de ta-
les deudas.

Los gobiernos de la cooperación Sur-Sur 
deberían establecer una nueva arquitectura 
de la deuda que sea inclusiva, participativa 
y responsable democráticamente, que rinda 
cuentas a las personas que pretende servir. 
Las Naciones Unidas deberían jugar un pa-
pel clave es su desarrollo y las instituciones 
y mecanismos deberían estar sujetos a las 
normas y tratados internacionales sobre de-
rechos humanos. Entre otras necesidades, el 
nuevo marco institucional obligatorio debe-
ría revisar las actuales pautas de sostenibili-
dad de la deuda de tal manera que incluyan 
la deuda doméstica, y consideraciones so-
bre desarrollo humano y justicia ambiental 
y climática. También existe una necesidad 
urgente de establecer mecanismos justos y 
transparentes, para sacar adelante la deuda, 
que sean independientes de las Institucio-
nes Financieras Internacionales.

En Conclusión,  
Sr. Presidente y distinguidas 
y distinguidos colegas, 

De cara a las múltiples crisis, nosotras 
y nosotros urgimos a los gobiernos 
a tomar el partido de las mujeres y los 
hombres trabajadores, campesinos, jóve-
nes, niñas y niños del sur, para promover 
sustentabilidad ambiental a través de una 
vía económica alternativa. Por lo tanto, 
nosotras, las redes de la sociedad civil 
representando millones de personas del 
Sur, llamamos a un cambio en Nairobi 
que ponga el desarrollo efectivo, la 
erradicación de la pobreza, los derechos 
humanos, la equidad de género, el trabajo 
decente y la sustentabilidad ambiental en 
la primera línea del discurso, las políticas 
y la búsqueda de soluciones definitivas. 
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Suscrito por:

African Forum and Network on Debt and Development (AFRODAD) 
Reality of  Aid Africa Network 
IBON International 
Reality of  Aid Network 
International Association for Community Development 
Action Aid 
Social Watch Network 
Kenya Debt Relief  Network (KENDREN) 
South Asian Network for Social and Agricultural Development (SANSAD), India 
South Asia Alliance for Poverty Eradication (SAAPE), Nepal 
Voices for Interactive Choice and Empowerment (VOICE) /Aid Accountability 
Group, Bangladesh 
Nepal Policy Institute (NPI) 
Forum of  Women’s NGOs of  Kyrgyzstan 
Countryside Security and Sustainable Development Network ( CSSD Network), 
Vietnam 
Center for Research and Assistance the Children (CENFORCHIL) ,Vietnam 
China Association for NGO Cooperation (CANGO), China 
International NGO Forum for Indonesian Development (INFID), Indonesia
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PRO AFRICA

ANGOLA 
Jubilee Angola
PO Box 6095, Luanda, Angola 
Tel: (244)2366729 
Fax: (244)2335497 
Email: Jubileu2000.ang@angonet.org

BENIN 
GRAIB-ONG
BP 66 AZOVE Benin 
Tel: (229) 027662; 91 62 22 
Fax: (229) 46 30 48

Groupe de Recherche et d’Action  
pour la Promotion de l’Agriculture  
et du Développement (GRAPAD) 
c/1506I Maison DJOMAKON Jean VONS 
Guindéhou VEDOKO, Benin 
Tel: (229) 21 38 01 72 / 21 38 48 83 
Fax: (229) 21 38 01 72

BURUNDI
Forum for the Reinforcement  
of the Civil Society 
CAMEROON
Centre for Promotion of Economic  
and Social Alternatives (CEPAES) 
P. O. Box 31091 , Yaounde, Cameroon 
Tel: (237) 231 4407

CONGO (DRC) 
Habitat of Peace - Congo - DRC 
Tel: (243) 99811818

COTE’D’IVORE
Forum National sur la Dette  
et la Pauvreté (FNDP) 
BP 585 Abidjan cidex 03 Riviera, Abijan 
Tel: (225) 05718222

GHANA
Foundation for Grassroots Initiatives in 
Africa
(GrassRootsAfrica) 
PMB MD 187 
Madina- Accra 
Ghana 
Tel: (233) 21 50 23 24 
Fax: (233) 21 50 23 24 
Email: grassrootsafrica@grassrootsafrica.
org.gh 
www.grassrootsafrica.org.gh

KENYA
Kenya Debt Relief Network (KENDREN)
C/O EcoNews Africa, Mbaruk Road, Mucai 
Drive, 
P.O. Box 76406, Nairobi, Kenya 
Tel: (254) 020 2721076/99 
Fax: (254) 020 2725171 
Web: www.kendren.org

Kenya Private Sector Alliance (KEPSA) 
2nd Floor, Shelter Afrique 
Along Mamlaka Road, Next to Utumishi 
Co-op House 
P.O. Box 3556-00100 GPO Nairobi, Kenya 
Tel: (254) 20 2730371/2 and 2727883/936 
Fax: (254) 2 2730374 
Email: info@kepsa.or.ke 
Web: www.kepsa.or.ke

Social Development Network (SODNET)
Methodist Ministry Center, 2nd Wing, 4th 
floor, 
Oloitoktok Road, Off Gitanga Road, Kili-
mani Nairobi 
00619 Kenya 
Tel: (254) 20 3860745/6 
Fax: 254) 20 3860746 
Web: www.sodnet.org

Lista de Miembros
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MALAWI
Malawi Economic Justice Network 
(MEJN)
Centre House Arcade, 
City Centre, 
PO Box 20135, 
Lilongwe 2 
Malawi 
Tel: (265) 1 770 060 
Fax: (265) 1 770 068 
Email: mejn@mejn.mw 
Web: www.mejn.mw

NIGERIA
Africa Leadership Forum 
ALF Plaza, 1 Bells Drive, Benja Village,Km 
9, Idiroko road, Ota, Ogun State, Nigeria 
Tel: (234) 803 4543925 
Email: info@africaleadership.org 
Web: www.africaleadership.org

African Network for Environmental and 
Economic Justice (ANEEJ)
123, First East Circular Road Benin City 
Edo State Nigeria 
Tel: (234) 802 3448216,  
(234) 709 3077565 
Web: www.aneej.org 
Centre for Peacebuilding  
and Socio-Economic 
Resources Development (CPSERD) 
Lagos, Nigeria

Economic Community of West African 
States Network on Debt and Develop-
ment (ECONDAD) 
123 1st East Circular Road, Benin City, Edo 
State, Nigeria 
Tel: (234)52 258748 
Web: www.econdad.org

THISDAY
35 Creek Road , Apapa, Lagos 
Tel: (234) 8022924721-2, 8022924485 
Fax: (234) 1 4600276 
Email: thisday@nova.net.ng 
Web: www.thisdayonline.com

SENEGAL
Forum for African Alternatives

SOUTH AFRICA

Economic Justice Network (EJN)
Church House 1, Queen Victoria Street, 
Cape Town. 
Republic of South Africa 
Tel: (27) 21 424 9563 
Web: (27) 21 424 9564 
Email: ejnetwork@mweb.co.za; admin@
ejn.org.za 
Web: www.ejn.org.za

Institute for Security Studies/Institut 
D‘Etudes de Securite
PO Box 1787 Brooklyn Square,  
Tshwane (Pretoria) 0075 South Africa 
Tel: (27) 012 346 9500/2 
Fax: (27) 012 346 9570 
Email: iss@issafrica.org 
Web: www.iss.co.za

Center for Economic Governance and 
Aids in Africa 
(CEGAA)
Room 1009, Loop Street Studios, 4 Loop 
Street, Cape Town 8001/ P.O. Box 7004, 
Roggebaai, 8012 South Africa 
Tel: (27) 21 425 2852 
Fax: (27) 21 425 2852 
Web: www.cegaa.org

Lista de Miembros
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TANZANIA

Tanzania Coalition on Debt  
and Development (TCDD)
Swahili / Ndovu Street, 
Kariakoo Area 
Block No. 126 
P.O Box 9193 
Dar es Salaam, 
Tanzania 
Tel: (255)22 2181211 
Fax: (255) 22 2124404 
Email: ttcdd@yahoo.com 
Web: http://ttcdd.org

Tanzania Association of NGOs (TANGO)  
Off Shekilango Road,  
Sinza Afrika Sana Dar es Salaam 
P. O. Box 31147 Tanzania 
Tel: (255) 22 277 4582 
Fax: (255) 22 277 4582 
Email: tango@bol.co.tz 
Web: www.tango.or.tz

UGANDA

Uganda Debt Network
Plot 424 Mawanda Road, Kamwokya Kam-
pala / P.O. Box 21509 Kampala, Uganda 
Tel: (256) 414 533840/543974 
Fax: (256) 414 534856 
Email: Info@udn.or.ug 
Web: www.udn.or.ug

Uganda NGO National Forum
Plot 25, Muyenga Tank Hill Rd, Kabalagala, 
PO Box 4636, Kampala, Uganda 
Tel: +256 312 260 373/ 414 510 272 
Email: info@ngoforum.or.ug 
Web: www.ngoforum.or.ug

ZAMBIA Jubilee Zambia
P.O. Box 37774, 10101 , Lusaka, Zambia 
Tel: (260) 1 290410 
Fax: (260) 1 290759 
Email: debtjctr@zamnet.zm 
Web: www.jctr.org.zm

Southern African Centre  
for the Constructive Resolution  
of Disputes (SACCORD) 
P.O. Box 37660 , Lusaka, Zambia 
Tel: (260) 1 250017 
Fax: (260) 1 250027 
Email: saccord@zamtel.zm

ZIMBABWE

African Forum and Network on Debt and 
Development (AFRODAD) 
31 Atkinson Drive, Harare, Zimbabwe 
Tel: (263) 4 778531/6 
Fax: (263) 4 747878 
Email: afrodad@afrodad.co.zw 
Web: www.afrodad.org

Institute of Development Studies (IDS) 
University of Zimbabwe
PO Box MP167, Mt Pleasant, Harare, 
Zimbabwe
Tel: (263) 4 333342/3 
Fax: (263) 4-333345

Zimbabwe Coalition on Debt  
and Development (ZIMCODD)
5 Orkney Road, Eastlea, Harare, Zimba-
bwe ; P O Box 
8840, Harare, Zimbabwe 
Tel: (263) 4 776830/1 
Fax: (263) 4 776830/1 
Email: zimcodd@zimcodd.co.zw 
Web: www.zimcodd.org.zw

Lista de Miembros
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Mozambique

Grupo Mocambicano da Divida (GMD) / 
Mozambican Debt Group
R. de Coimbra,91 - Malhangalene - Mapu-
to - Mozambique 
Tel: (258)21-419523 
Fax: (258)21-419524 
Email: divida@tvcabo.co.mz 
Web: www.divida.org 
Foundation for Community Development 
- Mozambique 
Tel: (258) 213555300

 ROA ASIA-PACIFIC  
AUSTRALIA

Australian Council for International  
Development (ACFID)
14 Napier Close Deakin Australian Capital 
Territory (Canberra) 2600, Australia 
Tel: (61) 2 6285 1816 
Fax: (61) 2 6285 1720 
Email: main@acfid.asn.au 
Web: www.acfid.asn.au

Aid/Watch 
19 Eve St Erskineville NSW 2043, Australia 
Tel: (61) 2 9557 8944 
Fax: (61) 2 9557 9822 
Email: info@aidwatch.org.au 
Web: www.aidwatch.org.au

BANGLADESH

UBINIG (Policy Research for  
Development Alternative) 
22-13, Khilzee Road, Block # B, Moham-
madpur, Shaymoli, Dhaka 1207, Bangla-
desh Tel: (880) 2 81 11465; 2 81 16420 
Fax: (880) 2 81 13065

Voices for Interactive Choice  
and Empowerment (VOICE)
House #67, 4th floor, Block-Ka, Pis-
ciculture Housing Society, Shaymoli, 
Dhaka-1207, Bangladesh 
Tel: (880) 2-8158688 
Fax: (880) 2-8158688 
EmaiL info@voicebd.org 
Web: www.voicebd.org

LOKOJ Institute 
No. 706, Road No. 11, Adabor, Shamoli, 
Dhaka 1207, Bangladesh 
Tel: (880) 28150669 
Fax: (880) 29664408 
Email: lokoj@aitlbd.net 
Web: www.lokoj.org

Proshika
I/1-Ga, Section-2, Mirpur, Dhaka-1216, 
Bangladesh 
Tel: (880) 8015812,(880) 8016015 
Fax: (880) 2-8015811 
Email: idrc@proshika.bdonline.com 
Web: www.proshika.org

COAST
House# 9/4, Road# 2, Shyamoli, Dhaka 
1207 Bangladesh 
Tel: (880) 2-8125181 
Fax: (880) 2-9129395 
Email: info@coastbd.org 
Web: www.coastbd.org

ANGIKAR Bangladesh Foundation
Sunibir, 25 West Nakhalpara, Tejgaon, 
Dhaka 1215 Bangladesh 
Email: angikarbd@yahoo.com

Advancing Public Interest Trust (APIT) 
107/ Ground Floor, Sher Sha Shuri Road, 
Mohammadpur, Dhaka 1216 Bangladesh 
Tel: (880) 2-9121396,(880) 2-9134406 

Lista de Miembros
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Ext-103 
Email: info@apitbd.org 
Web: www.apitbd.org

INCIDIN Bangladesh
9/11, Iqbal Road, Mohammadpur, 
Dhaka-1207 
Bangladesh 
Tel: (880) 2-8129733 
Web: www.incidinb.org

Wave Foundation 
3/11. Block-D, Lalmatia, Dhaka 1207, 
Bangladesh 
Tel: (880) 2-8113383 
Email: info@wavefoundation.org

CAMBODIA

Cooperation Committee  
for Cambodia (CCC)
House & Street Address: House 
#9-11,Street 476, 
Sangkat Toul Tom Poung I,Phnom Penh. 
Postal Address: PO Box 885, Phnom Penh, 
Cambodia 
Tel: (855) 23 214 152 
Fax: (855) 23 216 009 
Web: www.ccc-cambodia.org

The NGO Forum on Cambodia 
#9-11 Street 476, Toul Tompong, P.O. Box 
2295, Phnom Penh 3, Cambodia 
Tel: (855)23-214 429 
Fax: (855)23- 994 063 
Email: ngoforum@ngoforum.org.kh 
Web: www.ngoforum.org.kh

CHINA

China Association for NGO  
Cooperation (CANGO)
C-601, East Building, Yonghe Plaza, 28# 
Andingmen 

Dongdajie, Beijing, 100007, P.R.China 
Tel: (86) 10 64097888 
Fax: (86)10 64097607 
Email: info@cango.org 
Web: www.cango.or

FIJI

Ecumenical Center for Research, Educa-
tion and Advocacy (ECREA)
189 Rt. Sukuna Rd. 
G.P.O 15473,Suva, 
Republic of Fiji Islands 
Tel: (679) 3307 588 
Fax: (679) 3311 248 
Web: www.ecrea.org.fj

Pacific Islands Association of Non  
GovernmentalOrganisations (PIANGO) 
30 Ratu Sukuna Road, Nasese, Suva, Fiji 
Islands; Postal: P.O. Box 17780, Suva, Fiji 
Tel: (679) 330-2963 / 331-7048 
Fax: (679) 331-7046 
Email: piango@connect.com.fj 
Web: www.piango.org

HONG KONG
Asia Pacific Mission for Migrants (APMM) 
c/o Kowloon Union Church, No.2 Jordan 
Road, Kowloon Hong Kong SAR 
Tel: (852) 2723-7536 
Fax: (852) 2735-4559 
Email: apmm@hknet.com 
Web: www.apmigrants.org

INDIA

Centre for Organisation Research  
and Education (CORE)
National Programme Office 
A-5 Vienna Residency 
Aldona Bardez 403 508, Goa, India 

Lista de Miembros
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Tel: (91) 832-228 9318 
Web: www.coremanipur.org

Public Interest Research Centre
142, Maitri Apartments, Plot No. 2, Pa-
tparganj, 
Delhi – 110 092 
Tel: (91) 222-4233; 243-2054; 222-1081 
Fax: (91) 11-222-4233

South Asian Network for Social and Agri-
cultural Development (SANSAD) 
N-13, Second Floor Green Park Extension 
New Delhi 
India - 110016 
Tel: (91) 11-4164 4845 
Fax: (91) 11-4175 8845 
Email: mail@sansad.org.in 
Web: ww.sansad.org.in

Tamil Nadu Women’s Forum 
Kallaru, Perumuchi Village and Post 
Arakkonam 631 
002, Vellore District, Tamil Nadu, India 
Tel: (91) 041421 70702 
Email: tnwforum@gmail.com

Vikas Andhyayan Kendra (VAK) 
D-1 Shivdham, 62 Link Road, Malad 
(West), Mumbai 400 064 India 
Tel: (91) 22-2882 2850 / 2889 8662 
Fax: (91) 22-2889 8941 
Email: vak@bom3.vsnl.net.in 
Web: www.vakindia.org

INDONESIA

Forum LSM Aceh (Aceh NGOs Forum)
Jl. T. Iskandar No. 58 Lambhuk, Banda 
Aceh, 
Indonesia 
Tel: (62) 651 33619; 081514542457 
Fax: (62)65125391 

Email: forumlsmaceh@yahoo.com 
Web: www.forumlsmaceh.org

International NGO Forum on Indonesian 
Development (INFID)
JL Mampang Prapatan XI, No. 23 Jakarta 
12790, 
Indonesia 
Tel: (62) 21 7919-6721 to 22 
Fax: (62)21 794-1577 
Email: infid@infid.org 
Web: www.infid.org

JAPAN

Pacific Asia Resource Center (PARC)
2, 3F Toyo Bldg., 1-7-11 Kanda-Awaji-cho, 
Asia Taiheiyo Shiryo Centre, Chiyoda-ku, 
Tokyo 101- 0063, Japan 
Tel: (81) 3-5209-3455 
Fax: (81) 3-5209-3453 
Email: office@parc-jp.org 
Web: www.parc-jp.org

Friends of the Earth (FOE) Japan
International Environmental NGO, FoE 
Japan 
3-30-8-1F Ikebukuro Toshima-ku 
Tokyo 171-0014, Japan
Tel: (81)3-6907-7217 
Fax: (81)3-6907-7219 
Email: aid@foejapan.org ; finance@foejapan.org
Web: www.foejapan.org

Japanese NGO Center for International 
Cooperation (JANIC)
5th Floor Avaco Building, 2-3-18 Nis-
hiwaseda, Shinjuku-ku, Tokyo 169-0051, Japan
Tel: (81) 3-5292-2911 
Fax: (81) 3-5292-2912 
Email: global-citizen@janic.org 
Web: www.janic.org.en
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Japan International Volunteer  
Center (JVC)
6F Maruko Bldg., 1-20-6 Higashiueno, 
Taito-ku, Tokyo 110-8605 Japan 
Tel: (81) 3-3834-2388 
Fax: (81) 3-3835-0519 
Email: kiyo@ngo-jvc.net; info@ngo-jvc.net 
Web: www.ngo-jvc.net

Japan ODA Reform Network-Kyoto
Email: cy0325@mbox.kyoto-inet.or.jp

KOREA

ODA Watch Korea 
110-240 #503 Dong-Shin Bldg. 
139-1 Anguk-dong, Jongno-gu, Seoul, 
Korea 
Tel: (82) 2-518-0705 
Email: odawatch.korea@gmail.com; han-
light@hanmail.net 
Web: www.odawatch.net

People’s Solidarity for Participatory 
Democracy

KYRGYZSTAN

Forum of Women’s NGOs in Kyrgyzstan 
Isanova 147, kv. 7; 720033 Bishkek, Kyr-
gyzstan Tel: (996) 312 214585;  
(996) 555 996612 
Web: www.forumofwomenngos.kg

LEBANON

Arab NGO Network for  
Development (ANND) 
P.O.Box: 5792/14, 
Mazraa: 1105 - 2070 
Beirut, Lebanon 
Tel: (961) 1 319366 
Fax: (961) 1 815636 
Web: www.annd.org

MALAYSIA

Third World Network (TWN)
131 Jalan Macalister, 10400 Penang, 
Malaysia 
Tel: (60) 4 2266728/2266159 
Fax: (60) 42264505 
Email: twnet@po.jaring.my 
Web: www.twnside.org.sg

MONGOLIA

Centre for Human Rights  
and Development (CHRD) 
Room 310, Tsetsee-Gun Management 
University, Chingeltei district, Sukhbaatar 
Street -6, Ullanbaatar, Mongolia 
Tel: (976) 11325721 
Fax: (976)11325721 
Web: www.owc.org.mn

NEPAL

Nepal Policy Institute (NPI)
60 Newplaza Marga, Putalisadak, Kath-
mandu, Nepal 
Tel: (977) 1-4429741 
Fax: (977) 1-4419610 
Email: npi.info@wlink.com.np 
Web: npi.org.np

NGO Federation of Nepal
PO Box 7768, Budhanagar, Naya Banes-
hwor, Kathmandu, Nepal 
Tel: (977) 1 4782908 
Fax: (977) 1 4780559 
Email: info@ngofederation.org 
Web: www.ngofederation.org

All Nepal Peasants’ Federation (ANPFa)
PO Box: 273, Lalitpur, Nepal 
Tel: (977) 1-4288404 
Fax: (977) 1-4288403 
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Email: anpfa@anpfa.org.np 
Web: www.anpfa.org.np

National Network of Indigenous  
Women (NNIW)
Kathmandu Metropolitan- 34,  
Baneshwor, PO Box 7238, Nepal 
Tel: (977) 1-4115590 
Fax: (977) 1-4115590 
Email: nniw@wlink.com.np 
Web: www.nniw.org.np

NEW ZEALAND

Council for International Development 
(CID)
2/F James Smith’s Building cnr. Manners 
Mall and Cuba St., Wellington, New Zea-
land/ PO Box 24 228, 
Wellington 6142, New Zealand 
Tel: (64) 4 4969615 
Fax: (64) 4 4969614 
Email: david@cid.org.nz; pedram@cid.org.nz 
Web: www.cid.org.nz

PAKISTAN

Lok Sanjh Foundation House  
House 494, Street 47, G-10/4, Islamabad, 
Pakistan 
Tel: (92) 51-2101043 
Fax: (92) 51 221 0395 
Email: lok_sanjh@yahoo.com 
Web: www.loksanjh.org

Pakistan Institute of Labor and Education 
Research (PILER) 
ST-001, Sector X, Sub Sector - V, Gulshan-
e-Maymar, Karachi – Pakistan 
Tel: (92) 21 6351145-7 
Fax: (92) 21 6350354 
Email: piler@cyber.net.pk; info@piler.org.pk
Web: www.piler.org.pk

Peoples Workers Union
B-25, Bano Plaza, Garden East, Nishtar 
Road, Karachi, Pakistan 
Tel: (92) 30-02023639

PHILIPPINES

Cordillera People’s Alliance (CPA)
# 2 P. Guevarra Street, West Modern Site, 
Aurora Hill, 2600 Baguio City, Philippines 
Tel: (63) 74 304-4239 
Fax: (63) 74 443-7159 
Email: cpa@cpaphils.org; pic@cpaphils.org 
Web: www.cpaphils.org

Council for People’s Democracy and Go-
vernance (CPDG)
Quezon City, Philippines 
Tel: (63) 2 3741285 
Email: cpdg.org@gmail.com

IBON Foundation Inc.
114 Timog Avenue, Quezon City, 1103 
Philippines 
Tel: (63) 2 9277060 to 62 
Fax: (63) 2 929 2496 
Email: research@ibon.org 
Web: www.ibon.org

Mindanao Interfaith People’s Conference 
(MIPC)
2F PICPA Bldg., Araullo St.,Davao City 
8000 Philippines 
Tel: (63) 82 225 0743 
Fax: (63) 82 225 0743 
Email: mmfat_mipc@meridiantelekoms.net

AidWatch Philippines
114 Timog Avenue, Quezon City, 1103 
Philippines 
Tel: (63) 2 927 7060 to 62 
Fax: (63) 2 929 2496 
Email: research@ibon.org
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Solidarity for People’s Advocacy Network 
(SPAN)
Cebu, Philippines 
Email: gigilabra@yahoo.com

SRI LANKA
Green Movement of Sri Lanka (GMSL)
No 9 , 1st Lane, Wanatha Road, Gango-
dawila, Nugegoda, Sri Lanka 
Tel: (94) 11 2817156 
Fax: (94) 11 4305274 
Email: office@greensl.net 
Web: www.greensl.net

SEWALANKA Foundation
# 432 A, 2nd Floor, Colombo Road, Bora-
lesgamuwa, Sri Lanka 
Tel: (94) 11 - 254 5362- 5;  
0773-863236, 0773 829948 
Fax: (94) 11 - 254 5166 
Email: south@sewalanka.org 
Web: www.sewalanka.org

Law & Society Trust (LST) 
No. 3, Kynsey Terrace, Colombo 8, Sri 
Lanka 
Tel: 94 11 2684845 / 94 11 2691228 
Fax: 94 11 2686843 
Email: lst@eureka.lk , lstadmin@sltnet.lk 
Web: www.lawandsocietytrust.org

THAILAND
Shan Women’s Action Network (SWAN)
PO Box 120 Phrasing Post Office, 
Chiangmai 50200, Thailand 
Web: www.shanwomen.org

TIMOR LESTE

East Timor Development Agency (ETDA) 

VIETNAM

Vietnam Union of Science & Technology
Associations (VUSTA)
53 Nguyen Du Str. - Ha Noi - Viet Nam 
Tel: (84)4 9432206 
Fax: (84)4 8227593 
Web: www.vusta.vn

 ROA LATIN AMERICA  
Asociacion Latinoamericana  
de Organizaciones de Promoción  
al Desarrollo, A.C. (ALOP)
Benjamin Franklin #186-Col. Escandon, 
Del. Miguel Hidalgo, 
Mexico D.F. C.P. 11800 
Tel: (52) 55 5273 3400; 2614 3450 
Fax: (52) 55 5273 3449 
Email: corpregion@geo.net.co; info@
alop.org.mx 
Web: www.alop.or.cr

ARGENTINA

Fundación para el Desarrollo en Justicia y 
Paz (FUNDAPAZ)
Calle Castelli 12, segundo piso “A”, 
(C1031AAB) 
Buenos Aires, Argentina 
Tel: (54) 11 4864-8587 
Fax: (54) 11 4861-6509 
Email: comunicacion@fundapaz.org.ar 
Web: www.fundapaz.org.ar

Instituto de Desarrollo Social  
y Promoción Humana (INDES)
Pte Luis Sáenz Peña 277, 5 Piso Oficina 10, 
1110 Buenos Aires, Argentina 
Tel: (54) 11 4372-6358 
Fax: (54) 11 4372-6358 
Email: indes@arnet.com.ar 
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indesmisiones@arnet.com.ar
Web: www.indes.org.ar

Servicio Habitacional y de Acción Social 
(SEHAS) 
Bv. del Carmen 680, Villa Siburu, (5003) 
Córdoba, Argentina 
Tel: (54) 351 480-5031 
Fax: (54) 351 489-7541 
Email: sehas@sehas.org.ar; secretaria@
sehas.org.ar 
Web: www.sehas.org.ar

BOLIVIA

Centro de Educación Popular (QHANA)
Apartado postal 9989, La Paz, Calle Lan-
daeta  No. 522, La Paz, Bolivia 
Tel: (591) 2 249-1447; 249 1494 
Fax: (591) 2 212-4198 
Email: qhana@qhana.org.bo 
Web: www.qhana.org.bo

Centro de Investigación y Promoción del 
Campesino (CIPCA)
Calle Claudio Peñaranda Nº 2706 esquina 
Vicenti, 
Tel: (591) 2-2910797; 2-910798 
Fax: (591) 2-2910796 
Email: cipca@cipca.org.bo 
Web: www.cipca.org.bo

Fundación Taller de Iniciativas en Estu-
dios Rurales (Fundación Tierra)
Apartado postal 8155, La Paz; Calle 
Hermanos Manchego No. 2576, La Paz, 
Bolivia, Casilla postal 
3972 6022, Santa Cruz de la Sierra, Bolivia 
Tel: (591) 2 243-0145 - 243-2263 /2683 
Fax: (591) 2 211 1216 
Email: fundaciontierra@ftierra.org 
Web: www.ftierra.org

Productividad Biosfera Medio Ambiente 
- Probioma 
Equipetrol calle 7 Este No 29 Santa Cruz 
de la Sierra, Bolivia 
Tel: (591) 2 3431332 
Fax: (591) 2 3432098 
Email: probioma@probioma.org.bo 
Web: www.probioma.org.bo

BRAZIL

Centro de Assessoria Multiprofissional 
(CAMP) 
Porto Alegre - RS Brazil 90840 - 190, 
PRACA PAROBÉ, 130-9o ANDAR CENTRO, 
90030.170 
PORTO ALEGRE - RS BRASIL Tel: (55) 51 
32126511 
Fax: (55) 51 3233 7523 
Email: camp@camp.org.br 
Web: www.camp.org.br

Federaracion de Organos para Asistencia 
Social Educaciónal (FASE)
Rua das Palmeiras, 90, Botafogo 
22270-070, Rio de Janeiro - RJ Tel: (55) 21 
2536 7350 
Fax: (55) 21 2536 7379 
Email: fase@fase.org.br 
Web: www.fase.org.br

Instituto de Estudos Socioeconomicos 
(INESC)
SCS Quadra 08 Bloco B-50, salas 433/441, 
Edificio Venâncio 2000, CEP 70333-970 
Brasilia - DF, Brazil 
Tel: (55) 61 3212-0200 
Fax: (55) 61 3212-0216 
Email: protocoloinesc@inesc.org.br 
Web: www.inesc.org.br
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Instituto de Estudos, Formacao e Asses-
soria em Politicas Sociais (POLIS) 
Rua Araújo, 124 Centro,  
Sao Paulo - SP Brazil 
Tel: (55) 11 2174-6800 
Fax: (55) 11 2174 6848 
Email: polis@polis.org.br 
Web: www.polis.org.br

CHILE

Corporación de Estudios Sociales  
y Educación (SUR) 
José M. Infante 85, Providencia,  
Santiago, Chile 
Tel: (56) 2 235 8143; 236 0470 
Fax: (56) 2 235-9091 
Email: corporacionsur@sitiosur.cl 
Web: www.sitiosur.cl

Juventudes para el Desarrollo  
y la Producción (JUNDEP)
Fanor Velasco 27, Santiago, Chile 
Tel: (56) 3611314; 3611321 
Email: jundep@jundep.cl; corpjundep@123.cl
Web: www.jundep.cl

La Morada
Purísima 251, Recoleta, Santiago, Chile 
Tel: (56 2) 732 3728; 735 1779 / 1785 / 
1820 
Fax: (56 2) 732 3728; 735 1779 / 1785 / 
1820 
Email: secretaria@lamorada.cl 
Web: www.lamorada.cl

COLOMBIA

Centro de Investigaciones y Educación 
Popular (CINEP)
Carrera 5 No. 33 A – 08 
Bogotá, Colombia 
Tel: (57) 1 245 61 81 

Fax: (57) 1 287 90 89 
Email: info@cinep.org.co 
Web: www.cinep.org.co

Corporación Región para el Desarrollo  
y la Democracia
Apartado postal 67146 Medellín, Calle 55 
No. 41-10 
Tel: (57) 4 216-6822 
Fax: (57) 4 239-5544 
Email: coregion@region.org.co 
Web: www.region.org.co

Corporación Viva la Ciudadanía
Calle 54, No. 10-81, piso 7, Bogotá,  
Colombia 
Tel: (57) 1 348 0781 
Fax: (57) 1 212 0467 
Email: info@viva.org.co 
Web: www.viva.org.co

Fundación Foro Nacional por Colombia 
Carrera 4 A No 27 62 Bogotá D.C., Colom-
bia Tel: (57) 1 282-2550 
Fax: (57) 1 2861299 
Email: info@foro.org.co 
Web: www.foro.org.co

COSTA RICA

Fundación Promotora  
de Vivienda (FUPROVI)  
P.O. Box: 1738-2100, Guadalupe, San José, 
Costa Rica Del Costado Norte de la Iglesia 
de Moravia, 700 
Mts. Este, 100 Mts. Norte, 100 Mts. Oes-
te, Moravia, 
San José, Costa Rica 
Tel: (506) 2 247-0000 
Fax: (506) 2 236-5178 
Email: fuprovi@fuprovi.org 
Web: www.fuprovi.org
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CUBA

Centro Félix Varela (CFV)
Calle 5ta. No 720 esq. a 10, El Vedado 
municipio 
Plaza de la Revolucion, C.P. 10400, Ciudad 
de la Habana, Cuba 
Tel: (53) 7 836-7731 
Fax: (53) 7 833-3328 
Email: director@cfv.org.cu; cfv@cfv.org.cu 
Web: www.cfv.org.cu

ECUADOR

Central Ecuatoriana de Servicios  
Agrícolas (CESA)  
Apartado Postal 17-16-0179 C.E.Q. Ingla-
terra N3130 y Vancouver, Quito - Ecuador 
Tel: (593) 2 2524830 
Tel: (593) 2 503006 
Email: cesa.uio@andinanet.net 
Web: www.cesa.org.ec

Centro Andino de Acción Popular (CAAP) 
Apartado postal 17-15-173-B, Martín de 
Utreras 733 y Selva Alegre, Quito 
Tel: (593) 2 522-763; 523-262 
Fax: (593)2 568-452 
Email: capporg.ec@uio.satnet.nett 
Web: www.ecuanex.net.ec/caap/

Centro de Investigaciones (CIUDAD)
Calle Arturo Meneses N24-57(265) y Av. 
La Gasca, 
Sector Universidad Central, Casilla 17 08 
8311, Quito, Ecuador 
Tel: (593) 2 2225-198; 2227-091; 
2500322; 2227091; 2227086 ; 098344757 
Fax: (593) 2 500-322 ext 11 
Email: ciudadinfo@ciudad.org.ec; confe@
ciudad.org.ec 
Web: www.ciudad.org.ec

Fondo Ecuatoriano Populorum  
Progressio (FEPP) 
 Mallorca N24-275 y Coruña, La Floresta, 
Quito - Ecuador 
Web: (593)2 2520-408; 2529-372; 2554-
741; 2554-744 
Fax: (593) 2 2504978 
Email: fepp@fepp.org.ec 
Web: www.fepp.org.ec

EL SALVADOR

Fundación Nacional para el Desarrollo 
(FUNDE) 
Calle Arturo Ambrogi #411 entre 103 y 
105 Av. Norte,  
Col. Escalón, San Salvador, El Salvador, 
P.O.  
BOX 1774, CENTRO DE GOBIERNO 
Tel: (503) 2209-5300 
Fax: (503) 2263-0454 
Email: funde@funde.net 
Web: www.funde.org

Fundación Salvadoreña para la Promo-
ción y el Desarrollo Económico  
(FUNSALPRODESE)
17ª Avenida Norte y 27ª Calle Poniente 
No. 1434, Colonia Layco, San Salvador; 
Apartado Postal 1952. 
Centro de Gobierno, San Salvador.  
El Salvador,

Centro América
Tel: (503) 22 25-2722; 22 25-0414; 22 25-
0416; 22 
25-1212 
Fax: (503) 2225-5261 
Email: funsal@telesal.net 
Web: www.funsalprodese.org.sv
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GUATEMALA

Centro para la Acción Legal en Derechos 
Humanos (CALDH)
6a. Avenida 1-71, Zona 1, Ciudad de Gua-
temala 
Tel: (502) 2251-1505 /2251-0555 
Fax: (502) 2230-3470 
Email: caldh@caldh.org 
Web: www.caldh.org

Coordinacion de ONG y Cooperativas 
(CONGCOOP)
2a. Calle 16-60 zona 4 de Mixco, Residen-
ciales Valle del Sol, Edificio Atanasio Tzul, 
2do. Nivel, Guatemala, Centro America 
Tel: (502) 2432-0966 
Fax: (502) 2433-4779 
Web: www.congcoop.org.gt

Proyecto de Desarrollo Santiago-La Salle 
(PRODESSA)
Km. 15 Carretera Roosevelt, zona 7 de 
Mixco. 01057 
Interior Instituto Indígena Santiago 
Guatemala, Centro América 
Tel: (502) 2435-3911; (502) 2435-3912 
Fax: (502) 2435-3913 
Email: codireccion@prodessa.net 
Web: www.prodessa.net

HONDURAS

Instituto Hondureño de Desarrollo Rural 
(IHDER)
COLONIA PRESIDENTE KENNEDY, ZONA 
No.2 BLOQUE No. 37, CASA #4416, SU-
PERMANZANA No. 
5 TEGUCIGALPA, HONDURAS 
Tel: (504) 230-0927 
Fax: (504) 2300927 
Email: ihder@sdnhon.org.hn

Comisión de Acción Social Menonita 
(CASM)
Barrio Guadalupe 21-22, Calle 3, Av. NE, 
2114, San Pedro Sula,  
Cortés, Honduras Tel: (504) 552 9469 / 70 
Fax: (504) 552 0411 
Email: casm@sulanet.net 
Web: www.casm.hn

MEXICO

Deca-Equipo Pueblo
Francisco Field Jurado Nº 51, Col. Inde-
pendencia, Deleg. Benito Juárez, México 
D.F. CP.- 03630 
Tel: (52) 55 5539 0055; 5539 0015 
Fax: (52) 55 5672 7453 
Email: equipopueblo@equipopueblo.org.mx
Web: www.equipopueblo.org.mx

Enlace, Comunicación y Capacitación,  
AC (ENLACE)
Benjamín Franklin No. 186, Col. Escandón CP
11800, México, D.F 
Tel: (52) 55 52 73 34 03; 52 73 44 86 
Email: enlace@enlacecc.org 
Web: www.enlacecc.org

Servicios para la Educación Alternativa 
AC (EDUCA)  
Escuadrón 201 # 203 Col. Antiguo Aero-
puerto, Oaxaca 68050, México 
Tel: (52) 951 5025043; 513 6023 
Email: educa@prodigy.net.mx 
Web: www.educaoaxaca.org

Centro Operacional de Vivienda y Pobla-
miento (COPEVI)
1o. de Mayo No. 151, San Pedro de los 
Pinos, México, D.F. C.P. 03800 
Tel: (52 55) 5515 9627 / 4919 
Fax: (52 55) 5271 4119 
Email: copevi@prodigy.net.mx 
Web: www.copevi.org
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NIGARAGUA

Asociación para el Desarrollo de los Pue-
blos (ADP)  
Apartado postal 4627, Managua C.S.T. 5 
cuadras al Sur, 1 1/2; cuadra al Oeste 
Managua, Nicaragua 
Tel: (505) 2228-1360; 2228-3005 
Fax: (505)2664878 
Email: adp@turbonett.com 
Web: www.adp.com.ni

NICARAGUA

Servicio de Información Mesoamericano 
sobre 
Agricultura Sostenible (SIMAS)
Lugo Rent a Car 1c al lago, Esq. Sur oeste 
parque  
El Carmen. Reparto El Carmen, Managua, 
Nicaragua 
Tel: (505) 2268 2302 
Fax: (505) 2268 2302 
Email: simas@simas.org.ni 
Web: www.simas.org.ni

PANAMA

Instituto Cooperativo Interamericano (ICI)
Apartado Postal 0834-02794 
Ave. La Pulida, Pueblo Nuevo, Panamá 
Tel: (507) 224-6019 ó 224-0527 
Fax: (507) 221-5385 
Email: icipan@cwpanama.net 
Web: www.icipan.org

Programa de Promoción y Desarrollo 
Social (PRODESO)
Apartado postal 168, Santiago de Vera-
guas, 
Calle 4, Paso de las Tablas, 
Santiago de Veraguas, Panamá 

Tel: (507) 998-1994 
Email: prodeso@cwp.net.pa 
Web: www.prodeso.org

PARAGUAY

Base, Educación, Comunicación, Tecnolo-
gía Alternativa (BASE-ECTA)
Avenida Defensores del Chaco, piso 1 San 
Lorenzo, Paraguay, Código Postal 2189 
San Lorenzo 
Tel: (595) 21 576-786; (595 21) 580-239 
Email: basedir@basecta.org.py

Servicio Ecumenico de Promoción Alter-
nativa (SEPA) 
Apartado postal 23036 Fernando de la 
Mora, Soldado Ovelar 604 Marcos Riera, 
Asunción, Paraguay 
Tel: (595) 21 515-855; 514-365 
Fax: (595) 21 515855 
Email: sepa@sepa.com.py

PERU

Asociación Arariwa para la Promoción 
Técnica- cultural Andina 
Apartado postal 872, Cusco, Perú; Aveni-
da Los Incas 
1606, Wanchaq, Cusco, Perú 
Tel: (51) 1 205 5730 
Fax: (51) 1 205 5736 
Email: arariwa_cusco@terra.com.pe 
Web: www.arariwa.org.pe

Centro De Derechos Y Desarrollo (CEDAL)
Jr Talará No. 769, Jesús de María, Lima 11 
Tel: (51) 1 433-3207 / 433-3472 
Fax: (51) 1 433-9593 
Email: cedal@cedal.org.pe 
Web: www.cedal.org.pe
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Centro de Estudios y Promoción del De-
sarrollo (DESCO)
Sede central: Jr. León de la Fuente 110 - 
Lima 17, Perú 
Tel: (51) 1 613-8300 
Fax: (51) 1 613-8308
Email: postmaster@desco.org.pe 
Web: www.desco.org.pe

Centro Peruano de Estudios Sociales 
(CEPES)
Av. Salaverry No. 818 Jesús María, Lima 
11, Perú 
Tel: (51) 1 433-6610 
Fax: (51) 1 433-1744 
Email: cepes@cepes.org.pe 
Web: www.cepes.org.pe

REPúBLICA DOMINICANA
Centro Dominicano de Estudios  
de la Educación (CEDEE)
Santiago 153, Gazcue (Apdo. Postal 
20307) Santo Domingo, Dominicana, Rep.. 
Tel: (1809) 6823302; 6882966 
Fax: (1 809) 686-8727 
Email: cedee@codetel.net.do; cedee@
verizon.net.do

URUGUAY

Centro Cooperativista Uruguayo (CCU)
E. Victor Manuel Haedo 22-52, Montevi-
deo, Uruguay, C.P. 11200 
Tel: (598) 2 40-12541 / 4009066 / 
4001443 
Fax: (598) 2 400-6735 
Email: ccu@ccu.org.uy; Info@ccu.org 
Web: www.ccu.org.uy

Centro Latinoamericano de Economia 
Humana (CLAEH)
Zelmar Michelini 1220, 11100 Montevi-

deo, Uruguay 
Tel: (598) 2 900-71 94 
(598) 2 900-7194 ext 18 
info@claeh.org.uy 
www.claeh.org.uy

VENEZUELA

Asociación Civil Acción Campesina
Calle Ayuacucho oeste No. 52, Quinta 
Acción Campesina, Estado de Miranda,  
Venezuela 
Tel: (58) 212 364 38 72; 321 4795 
Fax: (58) 212 321 59 98 
Email: accicamp@cantv.net 
Web: www.accioncampesina.com.ve

Grupo Social Centro al Servicio  
de la Acción Popular - (CESAP)
San Isidro a San José de Avila, final Aveni-
da Beralt (al lado de la Abadía) Edif. Grupo 
Social CESAP, Caracas, Venezuela Santiago 
Tel: (58) 212 862-7423/ 7182 - 861-6458 
Fax: (58) 212 862-7182 
Email: presidencia@cesap.org.ve 
Web: www.cesap.org.ve/

ROA EUROPEAN OECD COUNTRIES
AUSTRIA

Global Responsibility 
Austrian Platform for Development and 
Humanitarian Aid 
Berggasse 7/11, A-1090 Vienna, Austria 
Tel: (43) 1 522 44 22-0 
Email: office@globaleverantwortung.at 
Web: www.agez.at

OEFSE- Austrian Foundation  
for Development Research
Berggasse 7, A-1090 Vienna, Austria 
Tel: (43)1 317 40 10 - 242 
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Fax: (43) 1 317 40 15 
Email: office@oefse.at 
Web: www.oefse.at

BELGIUM

11 11 11 - Coalition of the Flemish North-
South Movement
Vlasfabriekstraat 11, 1060 Brussels,  
Belgium 
Tel: (32) 2 536 11 13 
Fax: (32) 2 536 19 10 
Email: info@11.be 
Web: www.11.be

European Network on Debt and Develop-
ment (EURODAD)
Rue d’Edimbourg, 18–26 
1050 Brussels 
Belgium 
Tel: (32) 2 894 46 40 
Fax: (32) 2 791 98 09 
Email: bellmers@eurodad.org 
Web: www.eurodad.org

Eurostep
Eurostep AISBL, Rue Stevin 115, B-1000 
Brussels, 
Belgium 
Tel: (32)2 231 16 59 
Fax: (32) 2 230 37 80 
Email: admin@eurostep.org 
Web: www.eurostep.org

DENMARK

MS Action Aid Denmark
Fælledvej 12 
2200 Kbh N., Denmark 
Tel: (45) 7731 0000 
Fax: (45) 7731 0101 
Email: ms@ms.dk
Web: www.ms.dk

IBIS Copenhagen
Norrebrogade 68B, 2200 Copenhagen N, 
Denmark 
Tel: (45) 35358788 
Fax: (45) 35350696 
Email: ibis@ibis.dk 
Web: www.ibis.dk

FINLAND

Service Centre for Development  
Cooperation-KEPA
Töölöntorinkatu 2 A, 00260 Helsinki, 
Finland 
Tel: (358) 9-584 233 
Fax: (358) 9-5842 3200 
Email: info@kepa.fi 
Web: www.kepa.fi

FRANCE 
Coordination SUD
14 passage Dubail, 75010 Paris, France 
Tel: (33) 1 44 72 93 72 
Fax: (33) 1 44 72 93 73 
Email: sud@coordinationsud.org 
Web: www.coordinationsud.org

GERMANY

Terre Des Hommes - Germany  
Hilfe für Kinder in Not Ruppenkampstraße 
11a 49084 Osnabrück, Germany 
Postfach 4126 49031 Osnabrück, Germany 
Tel: (05 41) 71 01 –0 
Fax: (05 41) 71 01 –0 
Email: info@tdh.de; gf@tdh.de 
Web: www.tdh.de

Christoffel-Blindenmission  
Deutschland e.V. (CBM)
Christian Blind Germany e.V., Nibelungen 
Straße 124, 64625 Bensheim, Germany 
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Tel: (49) 6251 131-0 
Fax: (49) 6251 131-199 
Email: christian.garbe@cbm.org 
Web: www.christoffel-blindenmission.de

IRELAND

Concern Worldwide
52-55 Lower Camden Street,  
Dublin 2 Ireland 
Tel: (353) 1 417 7700; (353) 1417 8044 
Fax: (353) 1 475 7362 
Email: olive.towey@concern.net 
Web: www.concern.net

ITALY

CeSPI - Centro Studi di Politica Interna-
zionale
Via d’Aracoeli 11, 00186 Rome, Italy 
Tel: (39) 06 6990630 
Fax: (39) 06 6784104 
Email: cespi@cespi.it 
Web: www.cespi.it

Campagna per la Riforma  
della Banca (CRBM)
Mondiale (CRBM), via Tommaso da Cela-
no 15, 00179 Rome, Italy 
Tel: (39) 06-78 26 855 
Fax: (39) 06-78 58 100 
Email: info@crbm.org 
Web: www.crbm.org

Action Aid Italy
ActionAid International - via Broggi 19/A - 
20129 Milano Tel: (39) 02 74 2001
Web: www.actionaid.it

UNITED KINGDOM

British Overseas NGOs for Development (BOND)
Regent’s Wharf 
8 All Saints Street, London N1 9RL , UK 

Tel: (44) 20 7520 0252 
Fax: (44) 20 7837 4220 
Email: bond@bond.org.uk; advocacy@
bond.org.uk 
Web: www.bond.org.uk

UK Aid Network (UKAN)
advocacy@bond.org.uk

Action Aid UK
Hamlyn House, Macdonald Road, 
Archway, London N19 5PG, UK 
Tel: (44) 20 7561 7561 
Fax: (44) 20 7272 0899 
Email: mail@actionaid.org 
Web: www.actionaid.org.uk

NORWAY

Norwegian Forum for Environment  
and Development (ForUM)
Storgata 11, 0155 Oslo, Norway 
Tel: (47) 2301 0300 
Fax: (47) 2301 0303 
Email: forumfor@forumfor.no 
Web: www.forumfor.no

Networkers South-North
Ullveien 4 (Voksenåsen), 0791 Oslo, 
Norway  
Tel: (47) 93039520 
Email: mail@networkers.org 
Web: www.networkers.org

PORTUGAL

OIKOS
Rua Visconde Moreira de Rey, 
37 Linda-a-Pastora 
2790-447 Queijas, Oeiras - Portugal 
Tel: (351) 218 823 649; (351) 21 882 3630 
Fax: (351) 21 882 3635 
Email: oikos.sec@oikos.pt 
Web: www.oikos.pt
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SPAIN

Intermón Oxfam 
Calle Alberto Aguilera 15, 28015 Madrid 
Tel: (34) 902 330 331 
Email: info@intermonoxfam.org 
Web: www.intermonoxfam.org

SWEDEN 
Diakonia-Sweden
SE-172 99 Sundbyberg, Stockholm,  
Sweden 
Tel: (46) 8 453 69 00 
Fax: (46) 8 453 69 29 
Email: diakonia@diakonia.se 
Web: www.diakonia.se

Forum Syd
PO Box 15407, S-104 65 Stockholm, Sweden
Tel: 0046 8-506 371 62 
Fax: 46 8 506 370 99 
Email: forum.syd@forumsyd.org 
Web: www.forumsyd.org

SWITZERLAND 
Alliance Sud
Monbijoustrasse 31, 
PO Box 6735 CH-3001 Berne, Switzerland 
Tel: (41) 31 390 93 33 
Fax: (41) 31 390 93 31 
Email: mail@alliancesud.ch 
Web: www.alliancesud.ch

THE NETHERLANDS

Novib - Oxfam Netherlands
Mauritskade 9, P.O. Box 30919, 2500 GX 
The Hague, 
The Netherlands 
Tel: (31) 70 3421777 
Fax: (31) 70 3614461 
Email: info@oxfamnovib.nl 
Web: www.novib.nl

ROA NON-EUROPEAN 
OECD COUNTRIES

AUSTRALIA

Australian Council for International  
Development (ACFID)
14 Napier Close Deakin Australian Capital 
Territory (Canberra) 2600, Australia 
Tel: (61) 2 6285 1816 
Fax: (61) 2 6285 1720 
Email: main@acfid.asn.au 
Web: www.acfid.asn.au

Aid/Watch
19 Eve St Erskineville NSW 2043, Australia 
Tel: (61) 2 9557 8944 
Fax: (61) 2 9557 9822 
Email: info@aidwatch.org.au 
Web: www.aidwatch.org.au

CANADA

Canadian Council for International 
Cooperation/ Conseil canadien pour la 
coopération internationale (CCIC/CCCI)
450 Rideau Street, Suite 200 
Ottawa, Ontario, K1N 5Z4, Canada 
Tel: (1) 613 241-7007 
Fax: (1) 613 241-5302 
Email: info@ccic.ca
Web: www.ccic.ca

JAPAN

Pacific Asia Resource Center (PARC)
2, 3F Toyo Bldg., 1-7-11 Kanda-Awaji-cho, 
Asia Taiheiyo Shiryo Centre, Chiyoda-ku, 
Tokyo 101- 0063, Japan 
Tel: (81) 3-5209-3455 
Fax: (81) 3-5209-3453 
Email: office@parc-jp.org 
Web: www.parc-jp.org
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Friends of the Earth (FOE) Japan
3-30-8-1F Ikebukuro Toshima-ku 
Tokyo 171-0014, Japan 
Tel: (81)3-6907-7217 
Fax: (81)3-6907-7219 
Email: aid@foejapan.org 
Web: www.foejapan.org

Japanese NGO Center for International 
Cooperation (JANIC) 
5th Floor Avaco Building, 
2-3-18 Nishiwaseda, Shinjuku-ku, 
Tokyo 169-0051, Japan 
Tel: (81) 3-5292-2911 
Fax: (81) 3-5292-2912 
Email: global-citizen@janic.org 
Web: www.janic.org.en

Japan International Volunteer Center (JVC)
6F Maruko Bldg., 
1-20-6 Higashiueno, Taito-ku, 
Tokyo 110-8605, Japan 
Web: (81) 3-3834-2388 
Fax: (81) 3-3835-0519 
Email: info@ngo-jvc.net 
Web: www.ngo-jvc.net

Japan ODA Reform Network-Kyoto

KOREA

ODA Watch Korea
Tel: (82) 2-518-0705 
Email: odawatch@naver.com 
Web: http://cafe.naver.com/ccejoda

People’s Solidarity for Participatory  
Democracy (PSPD)

NEW ZEALAND

Council for International Development 
(CID)
2/F James Smith’s Building cnr. Manners 
Mall and Cuba St., Wellington,  
New Zealand 
Tel: (64) 4 496 9615 
Fax: (64) 4 496 9614 
Web: www.cid.org.nz

USA

American Council for Voluntary Interna-
tional Action (InterAction)
1400 16th Street, NW, Suite 210 | Was-
hington, DC, 20036, USA 
Tel: (1) 202 667-8227 
Fax: (1) 202 667-8236 
Email: ia@interaction.org 
Web: www.interaction.org

Lista de Miembros










	Cooperación Al Desarrollo Sur – Sur:
¿Un reto para el Sistema de la Ayuda? 
	Comité Directivo de la Red Reality of Aid

	¿COOPERACIÓN SUR- SUR 
O HEGEMONÍA DEL SUR? 
EL PAPEL DE SUR ÁFRICA COMO 
“SUPERPOTENCIA” Y DONANTE EN ÁFRICA
	Moreblessing Chidaushe 
Ex Coordinadora del Proyecto Realidad de la Ayuda - África

	EVALUANDO EL CRECIENTE PAPEL 
E IMPACTO DE CHINA EN EL DESARROLLO 
DE ÁFRICA. UNA PERSPECTIVA AFRICANA 
	African Forum and Network on Debt and Development (AFRODAD)

	CONTRADICCIONES EN LA AYUDA 
AL DESARROLLO:  EL CASO ZIMBABWE
	Godfrey Chikowore
Instituto de Estudios del Desarrollo, Universidad de Zimbabwe 

	COOPERACIÓN AL DESARROLLO SUR-SUR: ¿UN RETO PARA LAS TRADICIONALES 
RELACIONES DE LA AYUDA?”
	Edward Ssenyange 
Red de la Deuda - Uganda

	INDIA: 
TRANSITANDO HACIA UN DONANTE GLOBAL 
	C. R. Bijoy
Campaña por la Sobrevivencia y la Dignidad

	COOPERACIÓN CUBANA EN SALUD A TIMOR ORIENTALY EL PACÍFICO SUR-OCCIDENTAL 
	Tim Anderson
Aid Watch-Australia

	AYUDA EXTERNA CHINA 
SE DESCARRILA EN LAS FILIPINAS
	Roel Landingin
Centro Filipino para Investigaciones del Trabajo  (PCIJ)

	EL BANCO DEL SUR: AVANCES Y DESAFÍOS 
	Isabel Ortiz and Oscar Ugarteche
Red Latinoamericana sobre Deuda,  Desarrollo y Derechos, Latindadd

	LA COOPERACIÓN “SUR-SUR” 
ENTRE VENEZUELA Y CUBA
	Carlos A. Romero
Universidad Central de Venezuela

	ANEXO: Declaración de las OSC
sobre Cooperación Sur-Sur
	Presentada Durante la Conferencia de Naciones Unidas sobre 
Cooperación Sur-Sur (Nairobi, Kenya, 1-3 Diciembre 2009)


